
  
    
  


  
    Una serie de horribles asesinatos sacuden la ciudad de Nueva York, y mi trabajo es tratar de atrapar a los infames asesinos antes de que maten a su próxima víctima.


    Sin embargo, algo no huele bien. Literalmente. Cuanto más investigo, peor se pone. Resulta que estos asesinatos no son lo que parecen. Son mucho, mucho peores.


    Y se pone mejor. Una nueva oscuridad ha resucitado, algo que nunca había enfrentado antes y mucho más poderoso que yo. Sí, yo también estaba sorprendida.


    Pensé que lo peor que podía suceder era que la Legión de ángeles le hubiera puesto precio a mi cabeza, pero vaya si estaba equivocada.
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  1


  El tráfico matutino estaba denso en East Harlem, Manhattan, mientras conducía intentando sofocar mi molestia y un poco de rabia en la carretera. Me detuve, estacioné mi SUV en la calle 111 Oeste, y salí. El aire fresco de abril me envolvió, oliendo débilmente a basura y escapes. Sonreí. Me encantaba esta ciudad.


  Había tenido trabajo constante con la iglesia los últimos siete meses, atendiendo los casos normales de demonios de armario, poltergeists en el ático, gremlins en el sótano, y algunos demonios que habían logrado causar estragos en un hospital de Nueva York.


  Había cobrado el doble por eso porque, bueno, ¿quién más lo iba a hacer? Aun así, la corriente constante de pequeños trabajos de caza había sido suficiente para poner un pago inicial en un coche, un Subaru Forester burdeos de diez años de antigüedad. No era elegante, ni nuevo, pero era mío.


  No solo era el coche perfecto para el duro invierno que habíamos tenido, sino que, además, su gran tamaño y amplio maletero era perfecto para las bolsas de basura negras llenas de tripas de demonio que tenía que acarrear y desaparecer constantemente. El maletero también era lo suficientemente espacioso para mi colección de armas: espadas de alma, espadas cortas, dagas de caza, esposas de hierro, cadenas y media docena de bolsas extragrandes de sal. Nunca podría tener suficiente sal.


  Habían pasado muchas cosas en esos siete meses. Para empezar, nunca supe de Jax ni de su madre. Incluso contacté a Pam para ver si había oído algo y… resultaba que lo había hecho. Jax estaba de vuelta en su apartamento y parecía estar bien y feliz, según lo que ella había visto, lo que me resultaba sorprendente teniendo en cuenta su corto viaje al Inframundo.


  La noticia me había dolido un poco y me había enojado mucho. Tenía la esperanza de recibir al menos una llamada de teléfono después de todo lo que había pasado.


  Me equivoqué al pensar que habíamos sido amigos. Me había equivocado con muchas cosas.


  Tuve que seguir recordándome a mí misma que el beso apasionado que habíamos compartido en mi apartamento nunca había venido de Jax. Había venido de Jeeves, el jinni embaucador. Sí, había sido el cuerpo de Jax, pero la intención, los motivos detrás de él, eran todos de Jeeves. El desagradable esperpento.


  Tampoco iba a llamar a Jax. Claro que no. Por lo que yo sabía, todavía estaba comprometido con esa Ellie digna de un puñetazo en la cara. Lo único que valdría la pena salvar en una riña contra ella era esa fabulosa chaqueta negra que me gustaba.


  No podía negar la verdadera atracción sexual que había existido entre nosotros, porque realmente había existido, pero también ahí había terminado. Jax no estaba disponible y los sentimientos que tenía habían cambiado. Y ahora, yo había seguido adelante. C’est la vie.


  El trabajo había sido una bendición, en realidad. Estaba tan ocupada cazando demonios y mestizos sedientos de sangre humana que no había pensado mucho en él, y eso era bueno.


  Mis botas sonaban contra la acera mientras me dirigía hacia Central Park. Una brisa se levantó a mi alrededor, enviando hebras de mi cabello esporádicamente a mi cuello, haciéndome cosquillas. Lo reuní en una cola de caballo espesa y enredada y la envolví con una banda elástica. El pelo rojo no había durado mucho. Lo había vuelto a teñir de mi marrón natural el día después de que la Torre Sylph se desmoronó.


  Varios coches de policía estaban estacionados a lo largo de Central Park North, justo al lado de la entrada del parque. Miré a través de las puertas y vi grandes árboles de almendro llenos de flores de color rosa claro mientras inhalaba su dulce aroma. Los pétalos de sus flores caían al pavimento como nieve.


  Más allá, podía ver un arco iris de flores y hojas de todas las formas, tamaños y colores: tulipanes, narcisos, lilas, lirio del valle y arbustos de azalea que se habrían visto fantásticos frente a la casa de mi abuela.


  La primavera era mi época favorita del año para visitar Central Park, para admirar todos los árboles en flor. En cualquier otro momento, me hubiera encantado sentarme cerca de uno de los estanques y disfrutar del paisaje, pero estaba trabajando, y detenerme a oler las flores no pagaría mi gasolina.


  Mi pulso se aceleró mientras seguía el camino empedrado y subí a North Woods. Apenas dos minutos después, escuché la conmoción.


  Un grupo de policías uniformados de la ciudad de Nueva York estaba fuera de un círculo de cinta amarilla que rodeaba a un antiguo roble retorcido. Y cuando tuve una visión clara del árbol, entendí por qué.


  Había un cuerpo colgando de una de sus ramas más grandes como una muñeca de trapo, sostenido por dos picos de hierro que perforaban sus clavículas, y le faltaba la cabeza. El cuerpo estaba exhibido como un águila extendida, con cuerdas sosteniendo sus extremidades, y la sangre había hecho un charco en la tierra, cerca de la base del árbol.


  Caminé más despacio, tragué para contener la repulsión y me acerqué para ver mejor. Dentro del área de la cinta amarilla había dos hombres y una mujer del equipo forense en sus trajes de plástico blanco, tomando fotos y dejando caer pruebas en bolsas de plástico.


  Un bulto yacía en la base del árbol, la cabeza de la víctima. El cuerpo estaba completamente desnudo, femenino y caucásico por el color claro de la piel empapada en sangre. La piel suave de su vientre estaba abierta, y había marcas talladas en su pecho. Parecían letras. ¿Palabras tal vez? Lo que decían era importante, pero no podía ver desde donde estaba. Necesitaba acercarme.


  Un joven policía uniformado estaba alejando a dos corredores, por el aspecto de sus ajustados atuendos de sudaderas y pants, de la escena del crimen. Tenía sudor en la frente, y podía ver el blanco de sus ojos. Parecía que preferiría estar en cualquier lugar, excepto cerca del cuerpo. Me atrapó observando demasiado cerca de la cinta amarilla e hizo una línea directa hacia mí.


  —Esta es una escena del crimen. Tienes que irte, —dijo, luciendo un poco pálido, y mi nariz se arrugó ante el fuerte hedor de transpiración masculina que emanaba de él.


  Me imaginé que era un novato, probablemente nunca había visto un cuerpo decapitado antes. Aficionado.


  —Me pidieron que viniera aquí, —le dije con cierta irritación, y agaché una ceja—. ¿El detective Walsh? Me está esperando.


  —¿Rowyn?, —escuché decir. El joven policía y yo nos volvimos mientras el hombre levantaba la cinta amarilla y caminaba hacia mí—. ¿Eres Rowyn Sinclair? ¿La amiga del padre Thomas? ¿La especialista en lo oculto?


  Especialista en lo oculto.


  —Sí, así es, —le contesté, dándole al hombre una sonrisa apretada. No es como si pudiera decirle que no era humana y me ganaba la vida matando demonios o que era absolutamente despiadada al rastrearlos. El especialista en ocultismo sonaba… inteligente, educado, y muy parecido a una profesión real. Bueno, al menos a la población humana, y me gustaba.


  El detective Walsh era de estatura media, calvo, con una cara redonda y una nariz gorda y corta. Su chaqueta estaba arrugada, y había manchas de comida en su camisa. Su placa de detective de la policía de Nueva York colgaba alrededor de su cinturón, apenas perceptible bajo su redondeado vientre.


  Sus ojos rodaron sobre mí.


  —¿Tú eres la especialista en lo oculto?


  Fruncí el ceño. No me gustaba su tono.


  —¿Qué? —Pregunté, un poco enfadada—. ¿Quieres ver mi identificación? —Todo lo que tenía era mi licencia de conducir y una vieja tarjeta de membresía de un gimnasio.


  Negó con la cabeza.


  —No, está bien, —respondió, pero la confusión en su rostro decía lo contrario—. Yo no esperaba que fueras tan joven.


  —Soy más joven que tú, eso es seguro, —le dije. Mis ojos permanecieron en el arma enfundada en su cadera, recordándome cuánto deseaba no haber perdido mi espada de muerte en una pelea con los duendes—. Pero te prometo que tengo más experiencia en lo oculto que cualquier otra persona aquí en la ciudad de Nueva York, además de que ofrezco las mejores tarifas. Si no quieres mi ayuda…


  —Sí la quiero, —se apresuró a decir el detective Walsh—. Confío en el Padre Thomas, y él dijo que eres la mejor.


  —Soy la mejor, —repetí, sonriendo. Amaba a ese sacerdote.


  Pareció un poco disgustado por mi rostro sonriente.


  —Dijo que podías arrojar algo de luz sobre esto, —agregó, pasando sus dedos cortos y gordos a través de sus pocos cabellos—. Y ayudarnos con este caso.


  —Haré lo mejor que pueda. —Era la verdad, pero había muchas verdades que podía decirle a este detective—. Ha habido otros cuerpos… pero ¿como este? ¿Decapitados? ¿Exhibidos de esa forma?


  —Hemos tenido algunos casos en el pasado, con algunos gatos decapitados, —respondió el detective—. Símbolos extraños tallados en árboles, cosas pequeñas.


  No estaba de acuerdo con eso.


  El detective suspiró con fuerza.


  —Pero no uno como este. Aceptaré toda la ayuda que puedas darme para atrapar a este asesino. —El detective Walsh sacó su mano—. Gracias por venir, señorita Sinclair.


  Mi pulso se aceleró mientras nos dimos la mano, y me sorprendió descubrir que la de él era sedosa y suave, como las manos de un banquero. Me di cuenta, por su expresión, que había sentido los callos en mis manos. Sí. Uso mis manos para ganarme la vida.


  —Supongo que es la primera vez que contratas a alguien como yo. ¿Verdad? —Los humanos no tenían ni idea.


  La cara del detective Walsh se relajó y miró hacia otro lado, con un leve indicio de preocupación en sus ojos.


  —He trabajado algunos casos con clarividentes de niños desaparecidos. —Sus ojos se encontraron con los míos—. Nunca logré nada, puro desperdicio de buenos recursos.


  Levanté las cejas.


  —Un escéptico.


  —Trabajo con lo que tengo delante, —dijo el detective—. No creo en el abra cadabra.


  —¿Abra cadabra? —Dije, frunciendo el ceño. Qué idiota.


  El detective parecía incómodo.


  —Tú sabes a lo que me refiero.


  —Claro, —agité las manos—. Abra cadabra. Lo entiendo. —Obviamente no creía en lo paranormal. ¿Qué diablos estaba haciendo aquí? No rastreaba a asesinos en serie medio locos. Rastreaba demonios. ¿Por qué me había enviado aquí el Padre Thomas?


  Un silencio incómodo se asentó en medio de los dos y me sentí enojada.


  El detective me estaba observando de nuevo.


  —Yo me haré cargo, —dijo de repente al joven policía que había estado allí observando nuestro intercambio. El joven se alejó, con los ojos saltones viendo a todas partes, excepto al árbol o el cadáver que colgaba de él.


  —Por aquí, Señorita Sinclair, —dijo el detective mientras se volvía y caminaba hacia el cuerpo. El detective Walsh levantó la cinta amarilla y lo seguí hasta la base del árbol.


  Lo primero que me golpeó fue lo fuerte que era el olor a sangre. Colgaba en el aire como una niebla pesada. Era demasiado fuerte para una mujer que había estado colgada por lo que supuse habían sido solo unas horas. La segunda cosa que me asombró fue lo limpio que era el corte a través del cuello. Un corte recto. Cortar hueso y carne era difícil, se necesitaba cierta habilidad y precisión para hacerlo en un solo corte como este. Necesitabas ser muy, muy fuerte y tener un arma muy, muy afilada para cortar carne y hueso. El asesino era un hombre, no había duda en mi mente sobre eso.


  No logré hacer la conexión de por qué el Padre Thomas lo había considerado un caso paranormal hasta que sentí los débiles rastros de energías demoníacas. Luego apareció el olor a azufre, débil, pero inconfundible. Ajá. Ahora estábamos llegando a algún lado.


  Sentí que el detective Walsh dudaba, evaluándome en busca de señales de reconocimiento cuando examiné a la mujer muerta.


  —¿Qué opinas de esto?, —preguntó el detective Walsh—. ¿Brujería? ¿Rituales satánicos? Es satánico, ¿no?


  Abrí la boca para responder, pero me distrajo uno de los policías mientras se tocaba la frente, el pecho y los dos hombros, murmurando lo que sospechaba era una oración. Cuando mi mirada viajó sobre el resto de los policías, todos me miraban. Esperando. Había miedo en sus rostros, miedo a lo sobrenatural. Los atemorizaba, no lo entendían y los confundía profundamente. Sus comportamientos y posturas machistas no eran rivales para las cosas sobrenaturales y los terrores de la noche.


  Estaban asustados y me miraban como si yo les fuera a dar todas las respuestas.


  Por lo que había leído a lo largo de los años, una de las teorías más antiguas del crimen era la demonología. No los años de estudios sobre las diferentes razas de demonios y sus idiomas, no, estoy hablando de los ideales humanos y su teoría de «el diablo me obligó a hacerlo», hacía que fuera más fácil para los humanos lidiar con casos como estos. No era su culpa, el diablo los había obligado a hacerlo. Ninguna persona cuerda podría o haría esto. Esta explicación tiene un enorme atractivo porque presenta la lucha clara entre el blanco y negro, entre el bien y el mal, como explicación para el abuso infantil, los asesinatos y crímenes horribles como este.


  Pero todos sabemos que nunca es tan simple. Nunca es solo blanco y negro. El mal viene en todo tipo de tonos y colores, y viene en blancos brillantes también.


  Mi atención volvió al detective.


  —No creo que este sea el primer cadáver decapitado que vean. Entonces, ¿por qué están tan nerviosos? Sus hombres se ven un poco asustados, detective. —Se supone que los policías debían ser rudos y fuertes. ¿Por qué actuaban como niñas asustadas?


  El detective me miró con su expresión pálida y de cansancio.


  —No, pero lo que está escrito en su pecho… nunca he visto nada igual antes.


  Mi pulso se aceleró mientras me alejaba del detective y me dirigía al árbol para ver el cuerpo más de cerca.


  No era el hecho de que estuviera desnuda o decapitada lo que hizo que mi corazón se hundiera hasta el piso.


  Eran las letras demoníacas talladas en su pecho.


  La lingüística demoníaca no era mi fuerte, pero podía leer claramente lo que había sido tallado:


  
    —MESTIZO—

  


  Mierda. El cuerpo era mestizo.


  Miré fijamente por unos momentos, observando los detalles mientras mi corazón saltaba arrítmicamente dentro de mi caja torácica. Había visto muchas locuras en mi línea de trabajo, pero esta era la primera vez que veía algo así.


  Un demonio había hecho esto. Era la única explicación lógica hasta ahora. No era de extrañar que los demonios más puros despreciaran a todos los mestizos, el resultado de que los humanos fueran sometidos a uno de los virus demoníacos. Eran híbridos, impuros y odiados por todos los demonios menores y mayores. Los mestizos eran la esencia de lo que los demonios puros nunca podrían ser, lo que más deseaban: caminar por la tierra libremente, para siempre y a la luz del día.


  Pero todo esto estaba mal. El cuerpo había sido colgado como una advertencia, era una exhibición pública grotesca, un anuncio a todos los mestizos de los peligros de nacer o ser de esa manera.


  Deseaba que Tyrius estuviera aquí. Estaba segura de que el demonio Baal podría haber discernido información más útil con sus afilados sentidos, pero dudé que el detective permitiera un gato en la escena del crimen.


  Sentí un movimiento en el aire, a mi lado, y percibí el aroma de café viejo.


  —Tengo razón. ¿No es así? —Dijo el detective, moviendo la mirada del cuerpo hacia mí—. Es satánico, esto es un sacrificio de algún tipo. Un sacrificio al diablo.


  Una vez más los policías circundantes hicieron la señal de la cruz contra sus pechos.


  Mis entrañas se retorcieron. Mierda. ¿Qué se suponía que le dijera? No podía decirle que un demonio había hecho esto cuando me había dicho descaradamente que no creía en el abra cadabra.


  Necesitaba algo tangible, no paranormal, con la cantidad justa de fantasía y, sin embargo, si no le daba suficientes datos fidedignos, nunca volverían a llamarme para este tipo de trabajo. El departamento de policía de Nueva York era un verdadero cliente, y pagaba, y la gasolina estaba cada vez más cara.


  Además, si un demonio andaba corriendo por ahí matando mestizos, yo quería saberlo.


  —No es un sacrificio, —le dije, lo cual era en parte cierto—. Es una pantalla, en realidad. El asesino quería que encontraras el cuerpo. Hizo una demostración de ella, por la forma en que la cortaron y la ataron. Especialmente la parte de la cabeza es un espectáculo. Exagerado, pero sigue siendo un espectáculo. El asesino quería sorprenderte y asustarte. —Todo es verdad. Sea cual fuera el demonio que había hecho esto, quería que la comunidad mestiza lo viera y sintiera miedo.


  El detective Walsh asintió con la cabeza, pálido pero resuelto, y apoyó su mano en la funda de su pistola.


  —Pero ¿es satánico? —Preguntó de nuevo. Había una sutil presión en la pregunta.


  Podía sentir el colectivo de atención de la policía hacia mí haciendo un agujero en la parte posterior de mi cabeza.


  —Todas las señales apuntan a lo oculto, a los crímenes rituales, —le dije, y escuché a uno de los policías chiflar bajo su aliento.


  —Pero no es satánico, —afirmé.


  No quería tener que explicar que Satanás era solo otro nombre para Lucifer, el arcángel caído. Seguro que algunas brujas oscuras adoraban e intentaban invocar a Lucifer por su riqueza y poder, pero dudé seriamente que apareciera en uno de los círculos de convocatoria.


  —No lo entiendo, —dijo el detective Walsh, con voz dura y escéptica—. Acabas de decir que esto tiene todos los signos de ser algo oculto, de crímenes rituales.


  —Sí, lo es, —le dije, tratando de encontrar las palabras correctas sin sonar como una loca frente a un humano que no creía en lo paranormal. Suspiré, dándome tiempo para elaborar—. Este es un grupo diferente, uno más peligroso. En este caso, es demoníaco, no satánico.


  —¿Demoníaco? —Preguntó, claramente sorprendido.


  —Demoníaco abra cadabra, —le dije, tratando de aliviar la tensión que vi en su cara.


  El detective maldijo.


  —Así que ¿estamos buscando fanáticos de cultos que creen en demonios?


  Estás buscando un demonio.


  —Podíamos decir que sí.


  El detective murmuró algo bajo su aliento que no pude escuchar.


  —¿Sabes qué significa lo que está escrito en su cuerpo? —Preguntó, mirando a la mestiza muerta.


  Diablos, no podía decírselo sin revelar demasiado. Lo pensé. La preocupación me revoloteó en el pecho, y moví mi mirada hacia el cuerpo y las letras escritas en su pecho. Quería algo que no lo conmocionara demasiado. El decir que los demonios habían etiquetado a esta pobre mujer no iba a ayudarlo. Giré mis ojos para verlo y encontré la expresión agria del detective dirigida a mí.


  La cara pálida del hombre se oscureció de ira.


  —Sabes lo que dice. ¿No es así? Puedo verlo en tu cara.


  Miré el cuerpo de nuevo, tensa.


  —Maldita sea, —dijo el detective, acercándose a mí—. Hay algo que no me estás diciendo, lo sé. Puedo conseguir una orden de arresto, —dijo sin problemas, y escuché un hilo de ira en su voz—. Puedo hacer que te traigan para interrogarte, y puedo hacer que te arresten por retener información relacionada con esta escena del crimen.


  Sentí mi tensión elevarse a mi espalda.


  —El grupo que buscas cree que son demonios, —le dije. Esa era información lo suficientemente verdadera. Vi los ojos del detective ensancharse mientras agregaba—: Su pecho estaba tallado en un viejo lenguaje demoníaco. Es una firma, una marca para este grupo en particular.


  El detective se relajó un poco.


  —¿Qué más puedes decirme?


  —La forma en que se presenta el cuerpo satisface las necesidades espirituales, sexuales y psicológicas de este asesino. —Mis ojos viajaron sobre el cuerpo otra vez—. Este comportamiento ritual satisface las necesidades criminales básicas de manipular a la víctima, de enviar un mensaje. Creo que el líder de este grupo está jugando con tus miedos, tus creencias y tus supersticiones. Creo que está tratando de convencer a todos de que tiene poderes «sobrenaturales».


  El detective levantó las cejas.


  —¿Poderes sobrenaturales? ¿Creen que tienen poderes sobrenaturales?, —dijo con hostilidad.


  Por supuesto que los tienen. Me esforcé excepcionalmente para no rodar los ojos al responderle.


  —Por supuesto que no, pero desean que creas que sí los tienen. Quieren asustar. —Mis ojos se movieron alrededor de los policías—. Y creo que lo lograron. Sus hombres parecen niños que vieron una película de terror. —Esperé a que el detective dejara de gruñir—. Disfrutan matando, les falta empatía. Matarán por deporte y solo matarán de noche. Y va a encontrar más cuerpos.


  El detective maldijo.


  —¿Cómo los encontramos?


  Sacudí la cabeza.


  —No lo sé. —Todavía.— Puede empezar por averiguar quién es.


  La mirada del detective Walsh se trasladó al cuerpo.


  —No tenía identificación. Tendremos que tomar las huellas dactilares y correrlas en el sistema para ver si logramos una coincidencia.


  Siendo una mestiza, dudaba que estuviera en el sistema, pero él no necesitaba saberlo.


  Aun así, tenía curiosidad sobre quién era y, para mi propia investigación, necesitaba averiguarlo.


  De repente, los vellos en la parte posterior de mi cuello se erizaron, y tuve la desagradable sensación de ser observada. Sentí frío, como si hubiera entrado en una nevera y me dolió la cabeza, pero todo lo que vi fueron policías y el equipo forense.


  ¿Me veía el asesino de demonios desde las sombras? ¿Había conseguido llamar su atención al vernos discutiendo su trabajo? Agudicé mis sentidos, pero solo recibí una ola de vibración humana y un poco de energía demoníaca que salía de la mestiza muerta.


  Exhalé y me arrodillé junto a la cabeza. Sentí el frío arrastrarse lentamente por mi columna vertebral y apreté mis dientes.


  Dios mío. Era Vicky, la amiga vampira de Danto.


  Oh, demonios. Esto estaba muy mal.


  2


  Después de pasar otra media hora con el detective Walsh, me metí en mi camioneta y conduje de vuelta a casa. Bueno, a casa de mi abuela. Me llamó cuando estaba en la escena del crimen y dejó un mensaje pidiéndome que volviera a casa a almorzar. Mi nevera estaba vacía, y la comida gratis siempre sabía mejor.


  Temía la llamada a Danto, pero tenía que enfrentarlo. Se lo debía. No lo había visto en meses, lo que empeoraba el asunto.


  Y como había predicho, fue malo, seguido de un silencio incómodo mientras le daba tiempo al vampiro para que la noticia de la muerte de su buen amigo le llegara a la conciencia. Le había explicado mi teoría de un posible ataque de demonios.


  Se mantuvo en silencio mientras yo continuaba hablando, los nervios me hacían balbucear como una idiota. Le di todos los detalles espantosos, tratando de no olvidar nada. Pero cuando mencioné que el cuerpo de Vicky estaba bajo custodia policial y terminaría en una de las morgues de la ciudad humana, me dio las gracias y me dijo que se ocuparía de ello antes de colgar. No sé qué quiso decir.


  El viaje a la casa de mi abuela fue largo debido al tráfico, y después de una hora y media finalmente me estacioné en la entrada de 7997 Maple Drive. Apagué el motor, salí y cerré la puerta.


  Los setos recortados en forma de cuadro ladeaban la pequeña pasarela de piedra que conduce al porche delantero de la pequeña casa de campo gris con ribete blanco. Caminé y llegué al porche delantero.


  Después de limpiar mis botas en la alfombra que leía BIENVENIDOS MORTALES, empujé la puerta, gritando:


  —Hola, abuela. Soy yo.


  El aroma de las especias y el café llenó mis pulmones mientras me quitaba las botas y las dejaba caer al lado de la puerta principal.


  —Estamos en la cocina, —respondió ella con su voz alegre. Otras voces, sospechaba que Tyrius y su esposa Kora, también emanaron de la cocina.


  Había sido una verdadera sorpresa descubrir que mi mejor amigo de más de nueve años estaba casado. Concedido, era un demonio y se había enganchado cincuenta años antes de que yo naciera, pero aun así me había sorprendido. Ahora bien, había sido una sorpresa agradable.


  Kora resultó ser un gato turco de pelo largo, un pura raza y un demonio Baal. Era tan encantadora, inteligente y feroz como Tyrius. Todos los Baals eran igual.


  Todo se acomodó de maravilla. Mientras Tyrius me acompañaba en mis cacerías, Kora se quedaba con mi abuela, quien la adoraba. Nunca había visto a Kora transformarse, pero estaba dispuesta a apostar que, si lo hacía, sería ferozmente hermosa y mortal.


  Mi estómago resonó mientras bajaba por el pasillo hacia la parte trasera de la casa donde se encontraba la cocina. Mi abuela estaba de pie, de espaldas a mí, vertiendo café en una taza en la pequeña mesa en el rincón del desayuno. Llevaba su pelo blanco en el habitual moño suelto, pero en lugar de su vestido de casa con flores, hoy llevaba un largo cárdigan gris con pantalones grises oscuros y unas hermosas zapatillas rosas.


  Mis nervios aumentaron mientras olía un perfume desconocido y escuchaba la voz apagada de un extraño. Alguien más estaba con ella en la cocina.


  Cuando mi abuela giró, me quedé sin aliento y me congelé.


  Primero vi el bastón descansando en el apoyabrazos de la silla y luego mis ojos descubrieron a la anciana.


  Sus dedos pálidos y retorcidos, salpicados de manchas de edad, estaban envueltos alrededor de una taza. Su capucha descansaba sobre sus hombros, revelando su corte de pelo blanco casi estilo militar y llevaba la gruesa túnica de lino gris que llevaban todos los miembros del Consejo Gris.


  Sus ojos de color claro, fríos y penetrantes parpadearon sobre mí a través de sus gafas.


  —Hola, Rowyn, —dijo Lisbeth, con la cara fuertemente arrugada con una sonrisa falsa.


  Mi adrenalina palpitó en mis sienes mientras miraba fijamente a la anciana. Maldita sea. Cómo era posible que tuviera el valor de venir aquí, a la casa de mi abuela, después de la amenaza que me había lanzado. Cuando odiabas sus tripas y todo lo que las rodeaba.


  Si todavía tuviera mi espada de la muerte, la habría cortado en pequeños cuadrados para dársela de alimento a los perros del infierno.


  No debí haberme sorprendido tanto. Sabía que eventualmente vendría a recordarme su amenaza, aunque yo esperaba que en su vejez madura se hubiera vuelto senil y olvidadiza. Sí, bueno… supongo que era simplemente un deseo.


  Tyrius y Kora compartían la silla junto a ella con el pelaje erizado y sus pupilas dilatadas, como si estuvieran a punto de abalanzarse sobre ella para arrancarle los ojos. Habría dado cualquier cosa por verlo suceder.


  —Rowyn, no te quedas ahí con la boca abierta, —dijo mi abuela, con un ligero tirón en las mejillas y todavía sosteniendo la cafetera—. Ven y saluda a Lisbeth.


  Prefiero sacarme los ojos. No había compartido la amenaza de Lisbeth con mi abuela. No necesitaba más estrés en su vida. Después del fiasco con el banco y su nuevo diagnóstico de presión arterial alta, no quería darle otro golpe importante a su salud, como una amenaza de muerte.


  A juzgar por su sonrisa astuta, sabía que Lisbeth tampoco le había dicho nada. Perra.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? —Ladré, exudando odio por todos mis poros. Sabía que también se veía en mi cara. Nunca fui buena escondiendo mis emociones, por lo que Tyrius siempre me ganaba en el póquer.


  —¡Rowyn! —Exclamó mi abuela, conmocionada—. Así no es como tratamos a un miembro del Consejo Gris. ¿Qué te pasa?


  Caminé hacia la mesa lentamente.


  —No me pasa nada. Solo estoy sorprendida, pues no es frecuente que nos visiten, especialmente los más viejos miembros del Consejo Gris. —La sonrisa de Lisbeth flaqueó lo suficiente como para hacerme sentir mucho mejor.


  —Rowyn, detente, —dijo mi abuela, con la voz peligrosamente elevada y recordándome a mi mamá.


  Un tirón de culpa me jaló del pecho cuando vi la mirada de mi abuela.


  —Está bien, abuela. Lisbeth y yo nos llevamos así desde hace mucho. ¿No es así, Lisbeth? —Mi abuela sabía lo que sentía tanto por el consejo gris como por el de los ángeles, lo que explicaba por qué aún no me había pedido que me callara de una buena vez.


  La boca de Lisbeth se transformó en una línea dura cuando respondió:


  —Nos hemos reunido en varias ocasiones.


  —Varias veces, mi trasero, —se quejó Tyrius.


  —Y ustedes dos, —dijo mi abuela con el ceño fruncido mientras señalaba a los dos gatos—, es mejor que se comporten. ¿Me entienden? ¡O voy a bañarlos a los dos!


  Kora y Tyrius apenas escucharon las amenazas de mi abuela. Estaban demasiado preocupados mostrando sus dientes puntiagudos a Lisbeth. Amaba a esos gatos.


  —¿Por qué tardaste tanto? —Dijo Tyrius, alejando su atención de Lisbeth el tiempo suficiente para fijarse en mí—. Te hemos estado esperando durante horas.


  Caminé hacia adelante hasta pararme frente a Lisbeth, con las manos en las caderas.


  —Oh… no sé. Tal vez tenga que ver con un vampiro muerto en Central Park.


  Lisbeth apartó su taza de café de sus labios y la colocó en la mesa.


  —¿Un vampiro muerto? ¡No me digas!


  Fruncí el ceño ante la alegría que pude ver en su rostro y el débil deleite en el tono de su voz. Odiaba a todas las razas mixtas. Para ella, eran abominaciones y quería librar al mundo de su presencia. Su odio a los mestizos era muy similar al de los demonios.


  —Nada que concierna al Consejo Gris. —Esperé, retándola a que dijera algo, pero siguió sonriendo, luciendo como una anciana inocente disfrutando de una taza de café con un viejo amigo.


  —¿Un vampiro muerto? —Cuestionó Tyrius, con la cabeza inclinada—. Pero pensé que el padre Thomas dijo que era…


  —Él estaba equivocado. —Era difícil no pensar en las múltiples maneras en las que podía matar a la anciana y enterrar su cuerpo en el patio trasero mientras la veía sentada ahí, luciendo engreída, como si me controlara.


  Y sí, me controlaba. Tenía la vida de mi abuela en sus manos.


  —Rowyn, siéntate, —ordenó mi abuela—. Me estás dando un dolor de cabeza. Toma. —Me sirvió una taza de café—. Toma un poco de café, —dijo y luego se fue a la cocina a revolver su sopa de pollo picante.


  Resignada, me senté frente a Lisbeth.


  —¿Qué haces aquí, Lisbeth?, —le pregunté de nuevo, tratando de disimular mi ira y disgusto lo mejor que pude, pero fracasando miserablemente.


  Los pálidos ojos de Lisbeth se asentaron en mi abuela y su sonrisa se amplió cuando me atrapó mirándola.


  —Estaba en el vecindario, —dijo la anciana mientras se apoyaba en su silla—. Pensé en pasar y saludar a Cecil. Nos conocemos desde hace mucho, y pensé que era hora de reactivar la amistad.


  Que Dios me ayude. Voy a despellejar a la perra.


  —Es gracioso, —le dije—. Nunca te imaginé como alguien que tuviera amigos.


  —Si, es más bien el prototipo de alguien con enemigos, —dijo Tyrius, haciendo que las esquinas de mis labios se curvaran.


  Mi abuela se dio la vuelta y me miró como si quisiera ahorcarme.


  —Me alegro de que pasaras por aquí, Lisbeth, —dijo, radiante—. A veces me siento un poco sola. Rowyn siempre está muy ocupada con su trabajo, así que es bueno tener compañía de vez en cuando.


  Crucé los brazos sobre mi pecho. Odiaba tener a esta mujer en la casa de mi abuela, tan cerca de ella, fingiendo ser su amiga cuando solo venía a reforzar su dominio sobre mi voluntad. Compartir el espacio con ella me estaba enfermando.


  Odiaba la engreída sonrisa en su rostro. Lucía como una anciana inocente, pero debajo de esa piel arrugada había un monstruo. Era malvada, rezumaba la peor clase de maldad. Se me antojaba matarla.


  —Conocí a tus padres, —dijo Lisbeth, haciendo que mi pulso se acelerara—. Es realmente desafortunado que murieran en ese horrible incendio, en su propia casa. —Se detuvo un momento—. Son solo ustedes dos ahora. ¿No es así? Deben ser muy cercanas, —parpadeó, mirándome—. Tú debes estar a su lado siempre, Rowyn. No está bien que tu abuela esté viviendo sola en esta casa tan grande. —Una pequeña sonrisa llena de hipocresía se asomó a su rostro, sorprendiéndome—. Ya no son los tiempos de antes, lo cual es especialmente peligroso para nosotras, las mujeres mayores. Hay que ser cuidadosos. Sin ir tan lejos, hace pocos días robaron a una amiga mía. La golpearon tanto que los médicos temían que no lo lograra.


  Ni lo pienses.


  Tyrius y Kora saltaron sobre la mesa, arqueando sus espaldas mientras escupían y silbaban salvajemente hacia Lisbeth, con los ojos arremolinados por las energías demoníacas. Tyrius golpeó su taza y la atrapé justo antes de que volara de la mesa.


  Lisbeth retrocedió en su asiento, claramente molesta por el comportamiento de los Baals, pero yo ya había tenido suficiente.


  —¿Qué pasa con todos ustedes? —Exclamó mi abuela—. Todos están actuando como locos, —afirmó, tomando un sorbo de su taza de café con un líquido transparente que parecía vino blanco.


  Con el corazón latiendo en los oídos, me puse de pie, sorprendiendo a mi abuela. Tendí la mano, agarré a Lisbeth por el brazo y la paré de la silla.


  —La visita ha terminado, —le dije, sorprendiéndome ante lo pesada que me resultó. El ruido de su silla golpeando el suelo del linóleo rompió el repentino silencio.


  —¡Rowyn! ¿Qué estás haciendo? ¡Detente!


  Ignorando los gritos de mi abuela, sujeté el brazo de Lisbeth y forcé su bastón en su mano abierta.


  —Es hora de volver a tu consejería, —dije, mientras sujetaba fuertemente su codo, apartándola de la mesa. Sonreí cuando la vi hacer una mueca de dolor.


  —Está bien, Cecil, —dijo—. Me he quedado demasiado tiempo. Además, Rowyn y yo tenemos asuntos del consejo que discutir. ¿No es así, Rowyn? —Sus ojos se ensancharon con una delicia enfermiza que me produjo un borbotón de bilis amarga—. ¿Me acompañas a la puerta, querida? —Volvió la cabeza hacia mi abuela—. Fue un placer, Cecil. Volveremos a vernos pronto.


  —Sí, sí, por supuesto, —tartamudeó mi abuela. Me sentí mal cuando vi las manchas rosas cubriendo su cara y supe que tendríamos una charla más tarde.


  Odiaba ver a mi abuela así, pero odiaba mucho más a Lisbeth.


  Apretando mi mandíbula arrastré a la anciana por el pasillo y hacia la puerta.


  Tan pronto como estuvimos fuera, amenacé:


  —Te alejarás de mi abuela. ¿Me oyes?


  La sonrisa de Lisbeth era enfurecedora.


  —Cálmate, Rowyn. No le pasó nada, —dijo mientras se apoyaba en su bastón y me miraba con ojos fríos y calculadores—. Bueno, al menos todavía no.


  Empuñé las manos tratando de contenerme para no darle un empujón.


  —¿Qué es lo que quieres? —Escuché la puerta de un coche y miré hacia arriba para ver al conductor caminar alrededor de un AUDI Q7 gris estacionado en la acera, justo en frente de la casa de mi abuela. Abrió la puerta trasera del lado del pasajero y esperó.


  Lisbeth metió la mano en los pliegues de su túnica y sacó un trozo de papel arrugado, sosteniéndolo entre sus dedos retorcidos que parecían raíces de árboles.


  —¿Recuerdas nuestra conversación? ¿Sobre qué trabajas para mí? ¿Para los ancianos?


  —Mmm… déjame pensar en eso, —le dije, mientras la rabia se me subía a la cabeza—. Creo que tengo un vago recuerdo… ah, cierto, cuando me dejaste por muerta…


  —El empleo comienza hoy, Rowyn, —dijo Lisbeth, aparentemente complacida por mi arrebato—. Has tenido siete meses para acoplarte, mucho más tiempo del que normalmente permito que mis socios comerciales asimilen su nuevo contrato.


  —No soy tu socia, —renegué—. Todo lo contrario. —Eres mi enemiga.


  Lisbeth gruñó.


  —Es hora, desde hoy trabajas para mí.


  —¿Trabajo para ti?, —respondí, apretando los dientes hasta que sentí que los rompería—. Este no es un trabajo, a esto se le llama chantaje, vieja bruja. —Iba a agregar que debería comerse su trato, pero me mordí la lengua.


  —Esto es muy real, —dijo, viendo mi determinación. Su voz había vuelto a su habitual tono de condescendencia y superioridad—. Tómalo, —me ordenó, empujando el pedazo de papel.


  No me moví. Sabía que, si tomaba el periódico, aceptaba su trato, su chantaje. Pero si no lo hacía, no dudaba ni por un segundo de que Lisbeth mataría a mi abuela. Era una mujer malvada.


  Mi corazón latía con fuerza y estaba echando humo por dentro. A regañadientes, le tendí la mano y jalé el papel, con la esperanza de haberle causado un fino corte con el filo de la hoja.


  Lisbeth se enderezó y me dirigió una sonrisa completamente carente de calidez.


  —Este es el nombre de la persona de la que necesito que… te encargues. ¿Entiendes?


  —No soy sorda, —le dije con firmeza.


  Lisbeth hizo un sonido de aprobación y bajó con esfuerzo por los escalones del porche. No pensaba ayudarla.


  —Y Rowyn, —dijo la anciana mientras llegaba al auto y se daba la vuelta—. Esto queda entre nosotros.


  —Vete al infierno. —Respiré lentamente, con los dedos temblando mientras me aferraba al pedazo de papel. Un sudor frío se me coló por la espalda.


  —Haré que transfieran dinero a su cuenta bancaria, —dijo Lisbeth y luego se dirigió hacia el SUV que la esperaba.


  La miré, repugnada. ¿Cómo diablos conoce mi número de cuenta bancaria?


  —No quiero tu maldito dinero, ni un solo centavo de tu dinero lleno de sangre.


  Lisbeth se detuvo, volvió la cabeza y me observó por un momento.


  —Como quieras, solo haz tu trabajo. No quiero pensar en la alternativa a que fracases, ¿me entiendes?


  —Como si tuviera una elección, —gruñí.


  —Entonces, estamos de acuerdo, —afirmó, y dudando un segundo, agregó—: Si piensas librarte de este contrato matándome… permíteme decirte que perderás a otro miembro de la familia. Su rostro se torció en un intento de sonrisa, pero fracasó. Es un placer hacer negocios contigo.


  —Jódete, —le dije, alto y claro, mientras observaba al conductor sostener a Lisbeth de la mano mientras enganchaba su bastón en su brazo izquierdo y se acomodaba en el asiento trasero con mucho esfuerzo.


  Lisbeth asomó la cabeza fuera del SUV para agregar:


  —Oh, y, Rowyn, trata de que no te atrapen.


  El conductor cerró cuidadosamente la puerta con ambas manos.


  Una cascada de adrenalina golpeó mi cuerpo mientras veía al conductor entrar en el asiento delantero y luego alejarse de la acera. El pánico me atravesó, pero no pude moverme. Me quedé paralizada, sin aire, mientras mis ojos seguían la SUV que giró a la izquierda al final de Maple Drive, alejándose por Park Street.


  Seguí mirando hasta que la perdí de vista.


  Luego, con el estómago en un nudo gigante, desplegué el papel con los dedos temblorosos. No podía respirar. Esto estaba mal, realmente mal, pero ¿qué opción tenía?


  El horror me invadió mientras leía el nombre en el pedazo de papel: STEVEN PRICE.


  Maldición.


  Tenía que matar al jefe de la corte de hombres lobo de nueva York.
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  Me senté en mi sofá, mirando el pedazo de papel sin parpadear hasta que me ardieron los ojos y las letras se tornaron borrosas.


  STEVEN PRICE. Dios mío. Esto era realmente grave.


  Apenas había dormido, y durante esas pocas horas, me había despertado sudando y con taquicardia, recordando la conversación que había tenido con el viejo ángel nacido y el nombre escrito en el pedazo de papel. Tenía una migraña, como si sufriera de una resaca masiva, pero sin la diversión de haberme ido de fiesta.


  Después de la partida de Lisbeth, había pasado el resto del día con mi abuela, disculpándome por mi grosero comportamiento. Más tarde, Tyrius y yo la habíamos dejado en compañía de Kora, poco después de que empezara a cantar sus canciones favoritas, y luego se desplomó en la cama con una sonrisa en su rostro.


  —¿Vas a seguir adelante con esto? —Preguntó Tyrius mientras se sentaba a mi lado en el sofá, con la voz apretada de preocupación. Podía sentir sus ojos azules en mí, pero no volteé a verlo.


  —¿Te refieres a si voy a matar al jefe de la corte de hombres lobo de la ciudad de Nueva York, que resulta ser un tipo muy agradable? —Dios, me odiaba a mí misma, pero odiaba a Lisbeth mucho más.


  —Sí, me refiero a eso. —Tyrius se acercó a mí hasta que sentí el calor de su cuerpo en mi muslo.


  —No lo sé. —Era la verdad. Estaba atrapada por el amor a mi abuela, y Lisbeth lo sabía. ¿Podría matar a un inocente para salvar una vida? ¿Sería capaz? Y si lo hacía, ¿me convertiría eso en una persona malvada?, ¿en un monstruo?


  Estaba destrozada. Las emociones me jalaban por todas partes. Una parte de mí quería hacerlo, pero la otra parte se sentía disgustada de tener esos pensamientos. ¿Era malvada? ¿Era este mi lado oscuro y demoníaco dominándome?


  Incluso si decidía seguir adelante con esto, matar a un hombre lobo no iba a ser fácil. Un líder de manada se convertía en un líder no solo por sus habilidades de liderazgo, sino porque era el más dominante, feroz y poderoso. Era el alfa.


  Tendría que matarlo de todas formas, aunque fuera el alfa, el más fuerte. Peor aún, estaría rodeado de su manada veinticuatro horas al día, un grupo de grandes y feroces hombres lobo bendecidos con superfuerza. Podría ser inmune al virus del hombre lobo, pero no era inmortal. Su manada podría destrozarme fácilmente, reducirme a pequeñas cintas de carne y comerme.


  Mi cabeza pulsaba y sentí náuseas. Yo era una cazadora, buscaba entes malos para mantener el mundo a salvo, pero esto no era trabajo de un cazador. Esto era un asesinato, simple y llanamente.


  No tenía sentido negármelo, el hecho es que, si mataba al hombre lobo, sería una asesina y tendría que llevar eso conmigo por el resto de mi vida.


  Además, una vez lo hiciera, no podría detenerlo.


  Sabía que, una vez que cumpliera con el primer nombre designado y matara al hombre lobo, nunca se detendría. Lisbeth lo consideraría el inicio de la temporada de caza y los nombres seguirían llegando, y una y otra vez, hasta que me perdiera por completo y me convertiría en algo oscuro, hasta que incluso no pudiera reconocerme.


  Un escalofrío me recorrió la columna vertebral al pensar en ello, pero si no mataba al hombre lobo, mi abuela moriría. No sabía cómo Lisbeth lograría ese propósito, pero estaba segura de que lo haría.


  Sentí las llamas de la furia en la fosa de mi estómago. Se habían encendido ayer y seguían creciendo, como un incendio desgarrador, quemándome hasta los huesos.


  —Todo esto apesta a bolas de pelo demoníaco, —gruñó Tyrius.


  Me reí amargamente.


  —Peor que eso. —Dios, este era el peor tipo de decisión que se podía tomar en la vida. Estaba en el infierno… ¿o en el purgatorio?


  —Perdemos de cualquier manera, —dijo el gato—. Si matas al hombre lobo, te odiarás para siempre. Te convertirás en un enemigo de todas las razas medias si te descubren, pero la abuela sobrevivirá. —Tyrius suspiró—. Pero si no lo matas… entonces…


  Una capa de miedo helado se apoderó de mí mientras apretaba el pedazo de papel.


  —No quiero tener que pensar en eso. —Pero Tyrius tenía razón. Estaba frita de cualquier manera, sin importar lo que eligiera.


  —Puedes mirar el pedazo de papel todo el día si quieres, —dijo el gato siamés—. Pero no cambiará lo que dice.


  Hice una bola con el papel y la lancé al otro lado de la habitación.


  —Maldita sea, —grité—. Maldita sea esa vieja vaca. —Estaba temblando de rabia, llena de furia e impotencia que me apretaba el estómago.


  —Literalmente, nos tiene agarrados de las pelotas, —refunfuñó Tyrius.


  —Odio admitirlo, pero es cierto. —Mi sentido de traición incrementó, cimentando mi ira y odio por la anciana.


  Tyrius se acomodó.


  —Hay otra manera.


  Lo miré con curiosidad.


  —¿Como cuál? —Gruñí, mientras una oleada de rabia pura se levantaba de mi columna vertebral y hacía que mi voz enronqueciera.


  El gato levantó las cejas.


  —Podrías matar a la vieja vaca.


  —Ojalá fuera tan fácil, —me reí secamente, habiendo pensado ya en ello toda la noche—. Ella ya sabía que yo intentaría hacerlo, no es estúpida. Alguien con su nivel de poder nunca lo es.


  —No, —respondió el gato—. Simplemente loca, sin moral y con una higiene cuestionable.


  Me reí, sintiendo que ayudaba a disminuir parte de mi tensión.


  —Aun así, estoy segura de que ella espera que lo intente. Diablos, incluso creo que quiere que intente matarla.


  —Entonces, hagámoslo, —animó el gato—. Te deshaces de Lisbeth, te deshaces de su amenaza y todos podemos volver a la normalidad. —Sabía que Tyrius estaba ansioso por volver con su esposa y no lo culpaba. Había tenido siete meses muy buenos con ella hasta ahora, y aparte de algunos rasguños cuestionables, nunca lo había visto tan feliz.


  —No puedo. —Sacudí la cabeza—. No puedo arriesgarme a ir tras Lisbeth y meter la pata. Si se entera de que lo intenté, lastimará a la abuela. No la matará, porque si la abuela muere, también lo hará el poder que tiene sobre mí. Dejé respirar al pensar en las diferentes maneras en que los matones de Lisbeth podrían lastimar a mi abuela. —No la matará, pero la lastimará, como una advertencia. La hará sufrir, lentamente, para hacerme recapacitar, y no puedo dejar que eso suceda—. Con la cara fría y el estómago hecho nudos me volví hacia Tyrius. «Dios, estoy jodida, Tyrius. Justo cuando pensé que finalmente tendría mi vida en orden, todo se va al infierno».


  —Siempre es así, —dijo el gato, con la voz cargada de temor—. Esa vieja vaca es una nefasta adición al mundo. Debería caerse muerta.


  Dejé salir una risa nerviosa.


  —Me gustaría que así fuera.


  —Si Jeeves todavía estuviera por acá, —dijo Tyrius—, tal vez podríamos haberle frotado la estúpida cabeza para que eso sucediera.


  Fruncí el ceño y mi tensión aumentó al pensar en el jinni y cómo había tratado de seducirme usando el cuerpo de Jax como un traje de carne.


  —No me hagas recordar a ese cretino.


  Tyrius se río.


  —Esos fueron buenos tiempos, —agregó mostrando los dientes en una media sonrisa.


  —¿Cuál es el plan, entonces? —Preguntó el gato—. ¿Cómo lo hacemos? No es como que podamos entrar en el complejo del Gran Lobo Malo. Debe haber cientos de lobos a su alrededor todo el tiempo, así que tenemos que encontrar una manera de alejarlo de ahí, y lograr que vaya solo. Tenemos que averiguar su rutina, a dónde va, a quién ve. ¿Alguna idea?


  —No tengo idea de cuál sea su agenda, —tragué en seco. Sabía que Tyrius tenía razón. La única manera de acercarse lo suficiente a Steven sería cuando estuviera lejos de su complejo.


  —Iremos al barrio Místico esta noche y preguntaremos, —informó el gato—. Esperemos que los lobos no se desconfíen demasiado, porque eso no nos ayudaría.


  Una parte de mí no quería involucrar a Tyrius. No quería que llevara la pesada carga de ayudarme mientras le quitaba la vida a un inocente, no quería que viviera con eso, pero sabía que haría un alboroto si trataba de excluirlo. Además, probablemente iba a necesitar refuerzos.


  —Tyrius, —le dije, sintiendo un retortijón de culpa y vergüenza—. Sabes que no tienes que hacerlo.


  —Ni siquiera lo menciones, mujer, —dijo el gato siamés, con los ojos bien abiertos y sus bigotes erizados—. No harás esto sola, y eso es definitivo.


  —Si hago esto… —Dudé, con la boca seca y llena de un sentimiento enfermizo—, no podré dar marcha atrás. Y si me ayudas… dios. Soy una imbécil. No puedo pedirte que hagas esto, Tyrius. No puedo.


  El gato siamés saltó en mi regazo y puso su cara frente a la mía.


  —No me lo estás pidiendo, no eres mi ama, o ¿has olvidado que no soy tu pariente? Soy mi propio demonio y tomo mis propias decisiones, gracias, —dijo, luciendo firme—. Soy tu compañero, y los compañeros se mantienen unidos. Además, —dijo el gato, con la voz baja—. Me preocupa la abuela tanto como a ti. Su bienestar me preocupa, y cuando Lisbeth amenazó con quitarle la vida, bien podría haber estado amenazando a los míos. Esta es nuestra pelea, Rowyn. Quiero patear ese viejo trasero huesudo tanto como tú.


  Retiré mis ojos de la mirada intensa del gato.


  —No puedo creer que realmente estoy considerando hacer esto. No puedo creer que haya podido decirlo en voz alta…


  —Rowyn, sé lo que estás pensando, —dijo Tyrius con seriedad—. No eres una mala persona, Lisbeth lo es. Te está chantajeando, ¿recuerdas? Es la perra malvada con una mente retorcida. Nunca harías esto si tuvieras elección, pero no la tienes. Tendremos que asegurarnos de que no nos atrapen, eso es todo.


  Sentí como la bilis se elevaba por la parte posterior de mi garganta.


  —Si nos atrapan, —dije con la garganta seca—, nunca volveré a trabajar como cazadora en esta ciudad. Tendré que mudarme de nuevo.


  —He oído que Canadá tiene buenos planes de salud social, —dijo el gato, y pude escuchar la sonrisa en su voz.


  —No creo que a Lisbeth le guste que nos mudemos, —le dije, con una mirada preocupada—. No podría terminar su lista de «encargos» si me voy… aunque Canadá suena muy bien en este momento.


  —¿Significa eso que has tomado una decisión? —cuestionó Tyrius.


  —Sí. Supongo que sí, —respondí, sorprendiéndome a mí misma. Mi alma se irá directamente al Inframundo…


  Tyrius se acomodó en mi regazo.


  —Así que, ¿empezamos esta noche?


  Respiré lentamente.


  —A menos que tengas otros planes…


  Alguien golpeó la puerta del departamento con fuerza.


  Tyrius saltó de mi regazo y yo me puse de pie, sujetando mi espada del alma.


  —¿Quién supones que sea a esta hora?


  Me acerqué a la puerta sujetando mi espada con mi mano derecha y abrí cuidadosamente. Era el padre Thomas, y me fue difícil no mirarle fijamente o incluso evitar sonreír. No importaba cuántas veces hubiera visto al sacerdote, y eso sucedía a menudo puesto que vivía arriba de él, siempre me llamaba la atención lo guapo que era. Era un sacerdote atractivo… muy atractivo.


  Llevaba su habitual conjunto oscuro de pantalones y camisa negra con el cuello clerical blanco que no ocultaba su musculoso físico. No creo haberlo visto luciendo otra cosa que no fuera eso, lo que solo aumentaba mi curiosidad sobre cómo se vería sin ellos…


  Pero mis pensamientos impuros murieron al ver la angustia que se extendía por su rostro y en sus ojos casi negros.


  El pánico me golpeó y bajé mi espada, medio olvidando que había estado apuntando a su cara todo este tiempo.


  —¿Qué pasa? ¿Es mi abuela?


  El padre Thomas levantó la mano ante mi arrebato.


  —No, no. No es tu abuela. —Parecía sorprendido por mi repentina angustia. Sus rasgos fuertes y atractivos se trasformaron en un ceño fruncido—. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo de lo que no me has hablado?


  De pronto Tyrius apareció a mi lado.


  —No es nada, simplemente estoy demasiado preocupada últimamente. —Traté de leer su expresión, y no me gustó lo que vi—. Pero parece que tú si tienes algo que decirme.


  —¿Qué está pasando, padre? —Preguntó Tyrius, con las orejas tensas y la cola hacia arriba.


  El sacerdote miró al gato y luego me miró de nuevo.


  —Acabo de colgar con el detective Walsh, —dijo el sacerdote—. Ha habido otro asesinato.
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  Mis botas sonaban fuertemente en la acera mientras caminaba hacia el norte, hasta la 3rd Avenida en el East Village de Manhattan. El sol de la mañana era cálido, un agradable contraste contra el fresco viento. Los fuertes silbidos y las bocinas de los coches matizaban el acelerado latido de mi corazón en mis oídos.


  Había engullido un bol de cereal y una taza de café antes de salir por la puerta unos minutos después de que el padre Thomas se fuera. El detective Walsh había pedido que yo fuera, aunque no sabía por qué había llamado al sacerdote si tenía mi número de teléfono. Quizá no quería admitir que necesitaba mi ayuda, o no quería que quedara ningún registro de su llamada a mi número. ¿Contactarme a través del sacerdote lo haría más aceptable?


  Por lo que el padre Thomas me dijo, el detective sospechaba que tenía el mismo modus operandi que la víctima en Central Park. Específicamente, habían marcado las mismas cartas sobre la víctima, lo que explicaba por qué me dirigía hacia ahí ahora en vez de quedarme haciendo una lluvia de ideas con Tyrius sobre cómo matar a un hombre lobo inocente.


  —¿Por qué caminas tan rápido? Es casi como si tuvieras un demonio pixie en el trasero, —dijo Tyrius sarcásticamente—. ¿Sabes lo difícil que es mantenerme sujetado aquí sin que mis garras te corten? Es verdaderamente imposible. ¡Ve más despacio!, —silbó, mientras esperaba a que el tráfico se despejara antes de cruzar la calle, tratando de ajustarse alrededor de mis hombros de nuevo en una posición más cómoda—. No sé por qué sientes la necesidad de apresurarte, —espetó el gato—. No creo que el cadáver vaya a irse.


  —Quiero llegar antes de que la policía mueva el cuerpo, —le dije, caminando aceleradamente—. Si este es el mismo asesino, tenemos un demonio en serie en nuestras manos, —concluí con un escalofrío—. Para cuando lleguemos allí, probablemente estará contaminado con ADN residual humano, pero estoy segura de que tu nariz Baal podrá encontrar algo.


  Tyrius masculló su afirmación y sonreí.


  Había lanzado una rabieta después de la partida del padre Thomas, pensando que iba a salir a la escena del crimen sin él. Los Baals tienen un sentido del olfato más agudo que cualquier otra raza mixta o demonio que yo conociera y podía leer las energías demoníacas mejor que la mayoría, incluso de las que desaparecieron hace mucho tiempo.


  —¿Crees que la vieja bruja esté teniendo un ataque porque no estás haciendo su trabajo sucio en este momento? —Preguntó Tyrius con su aliento caliente haciendo cosquillas en mi cuello.


  Me encogí de hombros.


  —Ella nunca me dio una fecha límite y este es un trabajo de pago. Necesito comer.


  —Muy buen razonamiento. —El gato se acurrucó más cerca de mi cuello, colocando la nariz fría contra mi piel.


  Mi ritmo disminuyó al llegar a la iglesia, pero mi pulso aumentó. La Iglesia de Santa María era pequeña para los estándares de la ciudad. La piedra roja de la torre reflejaba el sol de la madrugada mientras nos acercábamos, elevándose muy por encima de los árboles. Los escalones de piedra gris tenían surcos en el medio causado por décadas de uso, y las antiguas puertas de roble estaban enmarcadas por vides de rosas cuidadosamente tallados. A primera vista parecía una iglesia típica, aparte de los coches de policía estacionados enfrente y la cinta amarilla que bloqueaba la entrada.


  Un policía corrió por los escalones delanteros de la iglesia, vomitando hasta las entrañas en unos arbustos enanos colocados al frente.


  —Grandioso, —murmuró Tyrius.


  Mientras el policía vomitaba, nadie vigilaba las puertas, así que lo tomé como una invitación y me escurrí por la calle, subiendo los amplios escalones hacia la iglesia.


  —¿Vas a estar bien? —Le pregunté a Tyrius, sabiendo lo que le ocasionaba que entráramos en una iglesia.


  —No voy a estallar en llamas tan pronto como entremos, —dijo el gato—. Si eso es lo que quieres decir consigo estaré bien.— Tyrius bajó las orejas—. Tengo ese embrujo en mi cuello, el cual prometiste cambiar por una cinta a azul, pero sigue siendo rosa. ¿Por qué sigue siendo rosa?


  Suspiré.


  —No he tenido tiempo… —Antes de partir deslicé en su cuello el colgante encantado que había hecho para él hace meses, invocado con un hechizo oscuro que disimulaba la energía demoníaca de Tyrius de la iglesia, haciéndole aparecer como un gato normal. Era la única forma en que podía entrar en terreno sagrado.


  —Hazlo tú mismo, —sonreí, mientras empujaba las puertas y entraba.


  Había dos filas de seis bancos en cada lado. El aire apestaba a una mezcla de alcantarilla y azufre, una mezcla nauseabunda que me revolvió el estómago. Las paredes y vidrieras habían sido cubiertas con símbolos demoníacos, el mismo lenguaje que había visto en la primera víctima. Estaban pintados de sangre y todavía húmedos. Era la misma palabra, repetida una y otra vez, al menos cien veces, si no más.


  —Raza mixta, —susurró Tyrius, leyendo el lenguaje demoníaco en las paredes—. Maldición, Rowyn. O esto es una broma enfermiza, o cualquier demonio que hizo esto es…


  —Un loco, —terminé la frase, mientras caminaba lentamente hacia adelante. Mierda. No quería que hubiera un demonio loco suelto en la ciudad. Por supuesto, estaba matando a los de raza mixta y no a los humanos, pero eso no lo hacía menos malo. ¿Era la vida de una raza mixta menos valiosa que la de un humano? No para mí. Una vida inocente era una vida inocente, sin importar el color de la esencia que fluyera en sus venas.


  Una fuerte conmoción en el lado derecho de la iglesia me llamó la atención, donde un grupo de personas gritaba airadamente. Policías, y también reconocí los pantalones y camisas negras con cuadrados blancos de sus cuellos clericales. Sacerdotes. Sorprendí a uno mirándome fijamente, con los ojos tensos a través de sus gafas. Sin embargo, cuando vio que lo descubrí, desvió la mirada.


  Seguí caminando con el corazón latiendo fuertemente en mi garganta hasta que mis ojos se fijaron en el suelo y me detuve. Sangre… en grandes cantidades. Comenzaba cerca de mis pies, había grandes salpicaduras en los bancos, como si la víctima hubiera luchado mucho, manchando el reluciente suelo de madera con carmesí.


  —Hay mucha sangre, —susurró Tyrius.


  —Lo sé. —Mis ojos siguieron el camino de la mancha de sangre a la parte posterior de la iglesia, dirigí la mirada al estandarte elevado tras el altar en el otro extremo de la habitación y mi estómago dio una vuelta. Colgando, en la enorme cruz sobre el altar, había un cuerpo.


  Era un hombre y estaba desnudo, pero era imposible adivinar su edad con la carne desgarrada y los moretones oscuros y salvajes cubriéndole el rostro, brazos y piernas. Sus manos y pies estaban cubiertos de sangre, y le faltaban algunos dedos de los pies y las manos.


  Mis botas resonaron sobre el piso cuando me acerqué al cuerpo para verlo mejor, siempre manteniendo mi distancia del equipo forense mientras etiquetaban, fotografiaban, medían y tomaban muestras.


  La víctima era un hombre de talla grande con el pelo corto y oscuro y músculos gruesos, del tipo que solo se obtienen haciendo ejercicio todos los días en el gimnasio. Su cabeza estaba girada a un lado, mirando lejos de mí.


  Subí a la plataforma y caminé alrededor del cadáver hasta que pude ver bien su rostro. Quería ver si lo reconocía o tal vez descubrir algunas marcas de vampiro. Había un par de agujeros carnosos y ensangrentados en donde habían estado sus ojos, y por las marcas de cuchilladas irregulares alrededor de los bordes, me aventuré a deducir que se los habían cortado, probablemente mientras él todavía estaba vivo.


  A través de su boca ligeramente abierta, pude ver sus dientes manchados de sangre. Estaban parejos, pero ya no me interesaban tanto. Tan pronto como estuve lo suficientemente cerca, el olor a perro mojado y azufre se levantó a mi alrededor.


  Mis niveles de estrés aumentaron. Mierda. Este tipo era un hombre lobo.


  —Un cachorro bastante muerto, —susurró Tyrius, consciente de que el equipo forense nos estaba mirando—. Pobre bastardo. Mira lo que le hicieron a sus ojos.


  Los hombres lobo eran una de las razas mixtas más fuertes. Eran grandes, rápidos, mezquinos y más fuertes que el oso negro promedio. Contrariamente a los mitos populares, una sola bala de plata no podía matar a un hombre lobo. La plata los quemaba, sí, pero se necesitarían un montón de balas de plata para matar a un hombre lobo.


  Aproximadamente veinte, o más. Lo sé porque fue ese número el que tuve que disparar contra un viejo hombre lobo demente que había devastado un pequeño pueblo en Connecticut hacía dos años. Su propia manada no había podido hacerlo pues temían contagiarse de lo que lo hubiera enfermado. Sí, son muy supersticiosos, así que me llamaron. Murió únicamente cuando le dispararé a la cabeza, y para ese entonces ya había matado a dos humanos más, aún con las diecinueve balas de plata que ya le había disparado previamente.


  Mirando a este pobre bastardo, era obvio que las múltiples puñaladas era lo que lo había matado. Tal vez no al principio, pero la pérdida de sangre finalmente lo acabó. Murió lenta y dolorosamente. Maldición.


  Su vientre y su pecho habían sido firmados con la misma palabra demoníaca.


  —RAZA MIXTA —que había visto en la mujer vampiro y aún podía sentir débiles energías demoníacas en el aire. ¿Cómo había entrado el demonio en la iglesia?


  —Primero un vampiro y ahora un hombre lobo muerto, —dijo el gato—. ¿Cuál es la conexión?


  Respiré hondo mientras estudiaba las heridas en el estómago de la víctima.


  —Solo que ambos son mestizos, —susurré, sabiendo que sonaba muy cojo en ese momento—. Pero no explica por qué el demonio siente la necesidad de ponerlos en exhibición de esta forma. Los demonios son expertos en cubrir sus huellas, no quieren que sepas que están por ahí mientras se preparan para chupar tu alma o deleitarse con tu carne.


  Los bigotes de Tyrius me cepillaron el pómulo derecho.


  —Es una mala manera de morir para un hombre lobo, todo ese orgullo, testosterona, pechos peludos y barbas para nada. Esto es vergonzoso para ellos, y seguramente el demonio lo hizo a propósito.


  —Lo masacraron, —acepté, sintiéndome mal. Miré al hombre lobo muerto preguntándome si tenía una familia, una esposa… hijos. En algún lugar de la ciudad, se le echaba de menos. Alguien lo amaba.


  —Así que ¿estás de acuerdo conmigo? —Pregunté, aunque fue más bien una declaración—. Fue un demonio el que hizo esto.


  —Tendré que acercarme para saberlo con seguridad, —respondió el gato—, pero todo apunta a un asesinato de demonio. —El gato soltó un suspiro—. Es casi como si quisiera haber hecho una obra de arte. —Su voz era casi un susurro y me estremecí. Lástima que no hayan sacrificado también a un par de hadas. Pagaría por ver eso.


  —Sí, bueno, —le dije suavemente, con una punzada de culpabilidad apretándome el pecho al pensar al hada Nimi que había dejado inconsciente en la cocina de la Torre Sylph—. No he visto ningún hada, ni una, desde que la Torre Sylph explotó. —Yo realmente esperaba que hubiera podido salir.


  —Bien, —dijo Tyrius. Podía sentir su animosidad hacia las hadas a través de su postura mientras se movía alrededor de mis hombros—. Ya sabes a quién tienes que llamar. ¿No?


  Apreté la mandíbula. Tenía que llamar a Steven Price.


  Mi corazón se encogió al pensar que tenía que hacer esa terrible llamada para decirle que uno de sus compañeros había sido asesinado. Lo apuñalaría por la espalda, literalmente.


  Y ahora sabía dónde aparecería el alfa más tarde esta noche…


  —Todos sabemos que la mayoría de los demonios odian a los mestizos, —dijo Tyrius, inclinándose hacia adelante para susurrarme al oído—. Es un negocio feo, pero esto… esto es otra cosa.


  —Tiene que haber algo aquí que nos ofrezca más datos. —Me volví, sintiendo los ojos de alguien sobre mí—. Tyrius, a ver si puedes averiguar cómo entraron los demonios en la iglesia, —susurré y el gato se restregó en mi cuello en respuesta.


  El detective Walsh estaba subiendo por el altar y venía hacia mí, con la cara regordeta sudorosa y roja. Hizo una doble toma cuando sus ojos encontraron a Tyrius.


  Aquí viene.


  —Señorita Sinclair, —dijo el detective, aunque sus ojos no se habían alejado del gato—. Gracias por venir. —Se detuvo a mi lado, aparentemente sin aliento después de ese corto paseo.


  —No hay problema, —le contesté, tratando de no sonreír—. Cualquier cosa para ayudar.


  La boca del detective Walsh se abrió mientras miraba fijamente al gato envuelto alrededor de mi cuello.


  —¿Eres una bruja? —Preguntó, frunciendo el ceño.


  Dios, los humanos no tenían ni idea.


  —No, no soy una bruja.


  —Pero hay un gato de verdad alrededor de tu cuello, —dijo, señalando a Tyrius.


  —¿En serio? —Levanté las cejas—. No me había dado cuenta. —Oí a Tyrius reírse mientras pasaba por delante del hombre desaliñado y me acercaba al cuerpo colgante—. Algunas personas tienen perros que trabajan con ellos, yo tengo a un gato.


  Las cejas del detective se elevaron, sospechosas.


  —Hmmm. Nunca oí hablar de un gato de trabajo.


  —Bueno, ahora lo has hecho, —le contesté, sabiendo que Tyrius probablemente estaba sonriendo—. La Unidad F-9, —añadí en voz baja, para que solo Tyrius escuchara—. La unidad felina.


  El detective Walsh no parecía convencido.


  —¿En serio? ¿Qué hace? ¿Oler las drogas? ¿Puede encontrar a una persona desaparecida? —Empezó a reírse y solo se detuvo cuando vio mi ceño fruncido.


  —Quizá no haga eso, —respondí con una sonrisa apretada—, pero me dice que desayunaste panqueques y cuatro rosquillas llenas de cereza.


  Los ojos del detective se ensancharon.


  —¿Él te dijo eso? —Frunció el ceño—. No, solo estás jugando conmigo. Es simplemente buena suerte, porque eso fue lo que comí.


  —Y tiene un ronroneo muy malo, —le aseguré con una sonrisa.


  Un hilo de angustia se extendió por la cara del detective.


  —Él me está mirando, —silbó a través de sus dientes—. Lo está haciendo de nuevo. ¡Mira! —Sus ojos se movieron a los míos y luego de vuelta a Tyrius—. Tu gato, ¿puede… puede entenderme?


  Tyrius maulló y lo escondí con una tos forzada.


  —Tyrius, ve a buscar, —le ordené, sabiendo muy bien que no tenía por qué decir más. Tyrius prácticamente podía leer mi mente.


  Sentí su piel cepillarse contra mi mejilla cuando Tyrius saltó de mis hombros y aterrizó a mi lado en el suelo de madera. Con la cola en el aire, caminó hacia el cuerpo y comenzó a oler a lo largo de los pies del hombre lobo hasta el charco de sangre en el suelo.


  —¡Espera! ¡No puede ir allí!, —exclamó el detective con una mirada horrorizada en su rostro—. Contaminará la escena del crimen.


  Miré al equipo forense que ya había embolsado la mayoría de sus pruebas y se estaban quitando los guantes morados.


  —Parece que han terminado de tomar sus muestras, pero no te preocupes, no contamina nada. Él sabe lo que está haciendo.


  El detective se sonrojó, pero no dijo nada más mientras veía a Tyrius caminar alrededor de los charcos y rayas de sangre como un profesional experimentado.


  —¿Qué esperas encontrar? —Preguntó el detective.


  —Cualquier cosa que nos ayude a encontrar al asesino, —le contesté. Para averiguar qué demonio hizo esto.— Partículas residuales, olores que solo Tyrius puede encontrar y que su equipo forense probablemente no pudo percibir. Estamos buscando un motivo, un patrón. —El patrón era que todos eran raza mixta, mestizos. El motivo ¿podría ser un demonio loco y sediento de sangre? No. No tenía sentido.


  Hubo un momento de silencio incómodo.


  —Tenías razón, —dijo el detective Walsh.


  Me volví hacia él.


  —¿Sobre qué?


  —Dijiste que habría más cuerpos, pero no esperaba que sucediera tan pronto.


  Exhalé despacio.


  —Es una de esas veces que desearía no haber tenido razón. —Observé como Tyrius saltaba a la plataforma y se acercaba más hacia el hombre lobo muerto, evitando expertamente pisar la sangre salpicada con sus patas.


  El detective Walsh rastrilló sus gordos dedos a través de su cabello.


  —Son dos cuerpos en dos días y no tenemos pistas. No tengo idea de quién era este hombre y aún no hay nada sobre la víctima femenina. ¿Cómo encontramos a estos bastardos antes de que vuelvan a hacer esto?


  Sin un motivo real, rastrear a este demonio iba a ser tan difícil como hacer un castillo de barajas. Esperaba que Tyrius pudiera darme algo con lo que trabajar.


  Sofoqué un suspiro. El aroma de la sangre y perro mojado se volvió cada vez más pronunciado, haciendo girar mi cabeza, y el silencio se volvió incómodo.


  —Entonces, ¿cuánto tiempo llevas trabajando con tu pareja? —Preguntó el detective—. Pensé que trabajabas sola.


  —¿Tyrius? —Saqué los ojos del cadáver para mirar al detective—. Él ha estado conmigo durante años.


  —No, él. —El detective Walsh hizo un gesto hacia alguien detrás de mí.


  Me di la vuelta. Un hombre con un fedora oscura y una larga gabardina negra estaba agachado junto a uno de los bancos, inspeccionando la salpicadura de sangre. Sus orejas no eran visibles, pero sabía que ese sombrero escondía las orejas puntiagudas de un elfo.
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  Sentí que se me revolvían las tripas mientras miraba fijamente al mago elfo Indiana Jones que me había salvado la vida ya dos veces y tenía un polvo mágico sumamente poderoso. Habíamos perdido el contacto después de que me había llevado a casa la noche que cayó la Torre Sylph. No pensé que el elfo tuviera un celular, pero tenía mi número y, aun así, no había llamado y nunca esperé que lo hiciera. Nunca esperé volver a verlo, y mucho menos en una escena del crimen fingiendo ser mi compañero… Muy interesante.


  Sin embargo, realmente podría usar su ayuda en esto.


  Había una nube oscura de misterio alrededor del duende que me provocaba saber más acerca de él. Yo era una criatura curiosa, y quería averiguar más sobre este elfo secreto y su pulomancia, su polvo de elfo.


  —Dijo que era tu compañero, —dijo el detective, al ver la sorpresa en mi cara. Necesitaba practicar mi cara de póquer—. Nunca lo habría dejado pasar si no fuera así.


  Socio, ¿eh?


  —Si, discúlpame, —dije reaccionando rápidamente y salí de la plataforma dirigiéndome hacia el elfo.


  Gareth miró hacia arriba y nuestros ojos se encontraron. Una curiosa sensación de confianza vacilante y tensión se arremolinó dentro de mí, lo que desató aún más deseo de descubrir todos los secretos del duende. Verlo me resultaba agradable.


  ¿Qué diablos estaba haciendo aquí?


  Gareth se puso de pie y se enderezó.


  —Rowyn, —dijo, con esa misma voz melodiosa y sorprendentemente profunda. Siempre me gustó el tono de su voz, rica y calmante como un buen vino. Había una sonrisa extraña en su rostro. Los pasos detrás de mí me indicaron que el detective Walsh no estaba lejos.


  Levanté las cejas.


  —¿Encontraste algo, socio?— Le pregunté, dirigiéndole una sonrisa.


  La sonrisa de Gareth se amplió, haciendo que sus rasgos agradables y resistentes se vieran incluso atractivos.


  —En realidad, sí, —dijo el elfo. Sus ojos oscuros se movieron sobre mi hombro justo cuando el detective Walsh entró en mi línea de visión.


  —La forma en que la sangre salpica aquí, —hizo un gesto a la sangre en el banco—. Y aquí, —añadió mientras señalaba el piso—. Me dice que hubo una lucha, y las diferentes huellas sugieren que había más de un asesino.


  Maldición.


  —¿Cuántos?


  —Al menos cuatro, —dijo el elfo, y mi pulso se aceleró—. Posiblemente más. Tres para someter a la víctima mientras un cuarto… hace los cortes.


  Cuatro demonios psicóticos… espantoso.


  La cara del detective Walsh se endureció.


  —¿Y usted ha llegado a todas estas conclusiones al observar un poco de sangre en el suelo y los bancos?


  Gareth le dirigió una mirada apretada al detective. Dudó, mientras me observaba, y luego metió las manos en los bolsillos de su abrigo largo y afirmó:


  —Así es.


  El detective no parecía convencido, pero estaba seguro de que Gareth nos estaba diciendo la verdad y eso no me hacía sentir mejor.


  El detective Walsh hizo un gesto despectivo.


  —Y ¿qué tal si me dices quiénes son los asesinos? Pareces tener un verdadero don de «abra cadabra».


  Rodé los ojos. Qué idiota.


  Sin embargo, Gareth dibujó una sonrisa divertida mientras respondía.


  —Todo lo que puedo decirte es que estás buscando cuatro asesinos, posiblemente cinco, y no solo uno.


  Un músculo se tensó a lo largo de la mandíbula del detective mientras me miraba.


  —Necesito más. ¿Qué más puedes decirme?


  —Bueno, —le contesté mientras me movía hacia él—. Voy a necesitar más tiempo, —lo cual era cierto. Miré hacia el cadáver, viendo a Tyrius moverse alrededor del cuerpo con las orejas hacia adelante mientras registraba los olores cerca de los pies de la víctima.


  Sonó un teléfono y el detective Walsh sacó su teléfono del interior de su chaqueta.


  —Walsh, —dijo mientras se alejaba de nosotros.


  Esperé hasta que el detective se alejó lo suficiente y me dirigí al elfo.


  —¿Qué diablos estás haciendo aquí? ¿Mi compañero? ¿En serio?


  Gareth miró por sobre mi cabeza.


  —Tyrius ha encontrado algo, —dijo, mientras pasaba por delante de mí sin responder mi pregunta.


  ¡Dios, ese elfo es enfurecedor!


  Apretando mi mandíbula, lo seguí de nuevo hacia el altar, hasta el cadáver donde Tyrius estaba sentado, esperando.


  —Oye, Gareth, —dijo Tyrius, azotando su cola alrededor de sus patas—. ¿Qué te trae por el vecindario? ¿Acaso un par de mestizos mutilados?


  —Algo así, —respondió el elfo, haciéndome enojar.


  Cogí al gato y lo puse sobre mis hombros para que pudiéramos tener una conversación tranquila entre los tres sin alertar a los policías entrometidos o al clero.


  —¿Qué has descubierto, Tyrius? —Le pregunté, mirando a Gareth. Los ojos del elfo vagaban por todas partes menos hacia mí.


  Las frías patas del gato se posaron sobre mi cuello.


  —Hay cinco olores distintos, aparte del hombre lobo que está a punto de ser infestado de gusanos si no ponen el cadáver en algún lugar refrigerado pronto.


  Mis ojos se dirigieron a la cara del elfo, impresionada.


  —Estabas en lo cierto.


  Los ojos de Gareth finalmente se posaron en mí con una intensidad inesperada y sentí como enrojecía.


  —Pero algo no está bien, —dijo el gato mientras desviaba la vista.


  Torcí la cabeza para poder ver la cara de Tyrius.


  —¿Qué no está bien?


  —Por un lado, —dijo el gato, y pude escuchar el desconcierto en su tono—, con toda la sangre y los signos de lucha, se debe haber requerido de todos esos demonios para someter al hombre lobo y luego matarlo. Debería haber más energías demoníacas aquí, pero solo estoy recibiendo rastros débiles de algunas pocas.


  —Las percibo, —le dije, reconociendo su frío y familiar tirón—. Son débiles, pero están presentes.


  —Ese es el problema. —Tyrius se desplazó sobre mi hombro—. No deberían ser tan débiles. La sangre sigue mojada, así que el crimen ocurrió en las últimas cuatro horas. No lo suficiente para que las energías se perciban tan débiles. Deberían ser mucho, mucho más fuertes, más potentes.


  —¿Qué estás tratando de decir? —Preguntó Gareth, con la frente baja mientras se acercaba más a nosotros.


  Tyrius bajó los hombros.


  —No estoy seguro, solo sé que las energías demoníacas se han diluido de alguna manera.


  —¿Diluido? —Exclamé suavemente, y me tensé aún más—. ¿A propósito? ¿Para despistarnos tal vez? Pero eso no tiene sentido. Claramente, quieren que encontremos los cuerpos.


  —Exactamente, —maulló el gato—. Tampoco puedo entender cómo lograron cruzar a la iglesia. No puedo detectar ningún hechizo oscuro o encantamiento, —suspiró, encogiéndose de hombros—. Esta fiesta de cinco demonios realmente es un lío.


  —¿Puedes decir qué clase de demonios hicieron esto? —Preguntó Gareth, quitándome las palabras de mi boca—. ¿Uno menor?, ¿medio? ¿Demonios más grandes? ¿Un par de demonios e imps?


  Tyrius suspiró.


  —No, no puedo. Las energías son demasiado débiles. —El gato me empujó el cuello con la cabeza—. Lo siento, Rowyn. Sé que esperabas conseguir al menos una especie en la que concentrarte, pero no tengo nada.


  —No te disculpes, Tyrius, —afirmé dándole un masaje debajo de la barbilla—. Nos has dado mucho con qué trabajar. Sabemos que son cinco demonios y no solo uno y sabemos que están usando algún tipo de magia de ocultación que mantiene sus energías demoníacas ocultas, pero no sabemos cómo ni por qué.


  Esperaba que Tyrius pudiera haber identificado a los demonios responsables porque eso al menos nos habría dado algunas pistas reales para encontrarlos y detenerlos.


  Mis ojos encontraron al duende y vi la misma decepción reflejada en sus rasgos.


  —Tendremos que trabajar con lo que tenemos, —dijo Gareth.


  Mis cejas se elevaron como dos naves espaciales. ¿Nosotros? ¿Desde cuándo éramos nosotros? No había sabido nada de él en siete meses, una semana y tres días, y no era como si hubiera estado contando, pero era un poco inusual que después de eso pretendiera aparecer y ser parte de un equipo.


  —Um, Gareth, —murmuré, mientras observaba algunos bolsillos secretos dentro de su abrigo—. ¿No deberías estar cuidando tu tienda? —A menos que tuviera un humano trabajando para él cuando tomaba días libres, pero dudaba seriamente de que el elfo dejara que alguien trabajara tan cerca de él.


  Gareth pareció sorprendido.


  —Cierro los miércoles.


  Mentiroso. Pude ver los músculos de su cara esforzándose para evitar mostrar alguna emoción, y si no llevara puesto el sombrero, hubiera apostado a que sus orejas estaban rojas.


  Puse mis manos en las caderas.


  —¿Por qué estás aquí, Gareth? No es la primera vez que un par de demonios se comen un par de mestizos.


  El elfo frunció el ceño y apretó la mandíbula.


  —Sí, pero es la primera vez que los veo dejar autógrafos en sus pechos. —Había dicho pechos, plurales, así que también sabía de la primera víctima.


  —¿Qué pasó la excusa de «no quiero involucrarme», que usaste antes? —Lo acusé—. Porque esto que estás haciendo realmente te involucra.


  Gareth apretó los labios juntos, así que presioné, sin saber realmente de dónde venía esta ira.


  —¿Cómo supiste que yo trabajaba en esto?


  Sin embargo, en ese momento me di cuenta de que era Gareth al que había sentido mirándome en el sitio de la primera víctima. Era él el que me había estado espiando y no el asesino de demonios.


  El elfo se despejó la garganta.


  —He estado por aquí mucho más tiempo que tú. Hay cosas que aún no sabes sobre esta ciudad y la comunidad de mestizos. Lo que les pasa me concierne, me preocupa mucho.


  —¿Es por eso por lo que elegiste vivir entre los humanos? ¿Porque te preocupa mucho? —Sí, está bien, eso era un golpe bajo, pero estaba enojada. El elfo tenía una extraña manera de fastidiarme con su actitud.


  La expresión de Gareth era dura cuando dijo:


  —No eres una mestiza, Rowyn. No podrías entenderlo.


  ¡Ay! Eso dolió.


  Sentí un gruñido gutural tratando de escapar de mi garganta, pero me lo tragué. Abrí la boca para añadir un insulto, pero ¿qué podría decir a eso? Tenía razón, yo no era mestiza, era una bastarda, un monstruo criado como un ángel nacido. Tenía esencia de ángel y demonio en mis venas… bueno, más bien de archidemonio, según la vieja bruja. ¿En qué me convertía eso?


  ¿Habría el elfo escuchado a Lisbeth cuando me dijo que tenía sangre del archidemonio? Por la forma en que me estaba observando ahora, con los ojos encendidos con confianza, no estaba tan segura de que fuera así.


  —¿Pueden detener el concurso de talentos un momento? —Interrumpió el gato—. Hay algo más que no te he dicho.


  —¿Qué? —Coreamos Gareth y yo, enojándome aún más. Podía oler su colonia para después de afeitar, era un agradable olor almizclado. Pero no quise que notara que me había agradado, así que fruncí el ceño.


  Tyrius se retorció sobre mis hombros, como si estuviera nervioso, sin saber cómo decir lo que estaba a punto de revelarnos.


  —Escupe, Tyrius, —le dije con fuerza. El detective Walsh nos miró desde su teléfono, probablemente pensando que Tyrius se había tragado una prueba o algo así. Sonreí y le mostré el pulgar hacia arriba. El hombre frunció el ceño, pero siguió hablando por teléfono, con la cara más roja que hace unos minutos.


  —Tómalo con calma, mujer, y relájate, —escupió el gato—. No vayas a hacerme lanzar una bola de pelos sobre ti.


  Exhalé.


  —Lo siento, Tyrius. Adelante. —Estaba mirando mis pies, pero podía sentir los ojos de Gareth sobre mí.


  —Hay otra presencia, —anunció Tyrius, y me endurecí—. Es débil, pero la sentí. —El gato tragó en seco—. Sentí la presencia de un ángel.


  —¿Qué? —Volvimos a corear Gareth y yo.


  Esta vez, toda la policía y el clero voltearon a vernos. Lo último que necesitábamos era que la policía humana nos mirara como si estuviéramos escondiendo algo. El detective Walsh nos estaba mirando extrañamente, como si de repente nos hubiéramos convertido en sospechosos.


  —¿Crees que los ángeles hicieron esto? —Gareth bajó la voz para que solo nosotros tres pudiéramos oír.


  —A los ángeles no les gusta ensuciarse las manos, especialmente con sangre de mestizos, —dijo el gato—, pero sé lo que sentí y definitivamente es ángel. Sin embargo, no sé si estuvieron aquí antes o después de que mataron al hombre lobo, el aura es demasiado débil. —Oí la decepción en su voz. Él realmente quería resolver este caso tanto como yo.


  —Es posible que los ángeles se enteraran de lo que los demonios estaban haciendo y hayan venido a tratar de detenerlos, —expresé, aunque no soné muy convencida.


  No había visto un ángel desde esa noche Gareth me salvó de ellos. Tal vez se habían rendido después la destrucción de la Gracia Blanca, ¿habían decidido darme una oportunidad? Dudaba que eso fuera cierto. No podía bajar la guardia, no hasta que la legión de ángeles misma me confirmara que ya no había una recompensa sobre mi cabeza.


  Tyrius asintió.


  —Eso explicaría la débil presencia de ángel que sentí. No sé tú, pero nunca he oído que la Legión se involucre en asuntos de mestizos o razas mixtas. ¿No es ese el trabajo de los nacidos ángeles?


  —Lo es, —suspiré—. Tal vez esto es más grande de lo que pensábamos. —Mi tensión comenzó a aumentar—. Si los ángeles están involucrados, los nacidos ángel estarán aquí pronto. —Y no quería estar presente si Jax aparecía. Solo haría que todo se sintiera muy incómodo, y no necesitaba eso en este momento.


  Pero parecía que mi vida se acababa de convertir en una montaña rusa de mierda, porque me volví al sonido de una conmoción justo a tiempo para ver a Jax entrar en la iglesia.
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  Jaxson Spencer entró en la iglesia como si fuera Dios mismo realizando una visita de rutina. Se movía con la misma gracia líquida, rezumando confianza y poder. Parecía brillar con la luz bañándole a través de las vidrieras, como un ángel. Su cabello había crecido un poco desde la última vez que lo había visto, y algunas matas doradas se rizaban cerca de la nuca.


  Tenía un cierto brillo, un resplandor saludable, no el aspecto demacrado y desdibujado que tenía la última vez que lo había visto después de que Gareth había exorcizado al jinni Jeeves de su cuerpo.


  Llevaba un traje oscuro de algún material caro y flexible que se deslizaba suavemente sobre su cuerpo atlético mientras se abría paso dentro de la iglesia. Se veía bien. Diablos, se veía muy bien. Que las almas me ayuden, se veía realmente hermoso.


  Pero hay que recordar que también era un idiota.


  Estaba con otro joven que parecía tener unos veinte años. El extraño era unos centímetros más alto que Jax, con hombros más anchos y piel más oscura. Su cabello estaba tan corto que era imposible saber si era marrón o negro y sus rasgos eran agradables, no tan agradables como los de Jax, pero agradables.


  Giré cuando Jax se separó del oficial de policía con el que estaba hablando e hizo alarde de sus movimientos elegantes mientras caminaba hacia el detective Walsh. Vi como los dos ángeles nacidos le mostraban unas insignias al detective, una agencia falsa del gobierno sin duda.


  —Bolas infernales, —maldijo Tyrius, y sentí sus garras afiladas perforando mi piel—. ¿Qué está haciendo este aquí?


  —Investigando la escena del crimen, —le contesté, mirando fijamente a los ángeles nacidos—. Quieren asegurarse de que lo que está matando a los mestizos no se extienda a sus preciosos nacidos ángel.


  —¿Vas a saludar?, —escuché decir a Tyrius, y me tensé de inmediato.


  —No, —afirmé, y giré dándole la espalda a Jax y a su amigo. Gareth me estaba observando con una expresión curiosa en su rostro, pero lo ignoré.


  Maldito. Podía sentir que mi presión arterial se disparaba hasta que golpeó detrás de mis ojos. No era amor, claro que no. Era ira. Estaba furiosa, de verdad. Me sentía traicionada porque después de haberle salvado él, ni siquiera se había puesto en contacto para dar las gracias. Eso es lo que realmente me enojaba.


  Traté de controlar mis emociones. No quería que Jax sintiera que tenía este tipo de efecto en mí.


  Tyrius se desplazó sobre mis hombros y anunció:


  —Aquí vienen Chano y Chon, —susurró mientras se sentaba con la cola alrededor de mi cuello.


  —Hola, Gareth, —escuché decir a Jax detrás de mí mientras los dos hombres se daban la mano—. No esperaba verte aquí.


  —No eres el único, —dijo Gareth, y mi aliento me abandonó. Maldito elfo—. Parece que todos tenemos un interés común en estos asesinatos.


  Apretando mi mandíbula, mantuve mis rasgos lo más firme que pude y me di la vuelta.


  —Hola, Jax, —le dije, sonriendo y feliz de que mi voz saliera pareja, profesional y casi alegre, aunque mi corazón estaba derrumbándose a pedazos sobre mi estómago. Su rostro se veía aún más saludable de cerca, pero en lugar de sus ojos verdes juguetones y traviesos a los que me había acostumbrado tanto, esta vez se veían obscuros, como un susurro de un pasado turbulento.


  Jax fijó su mirada en mis ojos por demasiado tiempo.


  —Es bueno verte de nuevo, Rowyn.


  —Atrás, Ricitos de Oro, —gruñó Tyrius, mientras sacaba sus garras—, o voy a decorarte el trasero con las manos de Eduardo Manos de Tijera.


  Sentí como me sonrojaba, pero sonreí por dentro.


  —Tyrius, —le advertí, aunque no podía estar más orgullosa de mi mejor amigo en ese momento. Ver a Gareth sonreír lo hizo aún mejor—. Tranquilo, muchacho. Sé un buen gatito, hay humanos cerca. —Mi sonrisa se amplió ante la sorpresa de Jax por el estallido de ira de Tyrius. Vaya, vaya. Es un despistado.


  Sintiéndome mucho mejor, pasé frente a Jax y extendí la mano al extraño que nos había estado observando con una sonrisa cómica curvada sobre sus rasgos bien afeitados. No podía ver la marca de nacimiento en forma de P en su cuello, el sello del arcángel Miguel, pero estaba segura de que era de la misma casa que Jax.


  —Rowyn Sinclair, —saludé al extraño, todavía sonriendo.


  Sus ojos me perforaron el cerebro mientras me tomaba de la mano.


  —Ethan Walker, —dijo con un firme apretón de manos, su piel se sentía áspera e insensible, denotando las horas dedicadas a manejar armas.


  Ethan apretó mi mano suavemente antes de soltarla.


  —Es un placer conocerte, Rowyn, —dijo, con un agradable tono de voz—. Lástima que haya tenido que ser en estas circunstancias desafortunadas. —Su mirada se deslizó hacia el cadáver y vi como apretaba su mandíbula.


  Muy cierto.


  Hice una nota mental para mantenerme alejada de los ángeles nacidos. Podría haber tenido algo de su sangre, pero no era como ellos.


  Cuando mi mirada se deslizó a Jax, estaba frunciendo el ceño, aparentemente molesto de que Tyrius le hubiese dicho que se fuera.


  Jax se alejó de nosotros y se paró frente al cuerpo estremeciéndose levemente mientras lo veía. Me preguntaba si estaba pensando en el Inframundo. Dios sabe lo que los demonios le habían hecho durante su corta estancia. Me hubiera encantado conocer más sobre su visita a ese infame lugar, pero estaba claro que Jax nunca compartiría esa historia… ni cualquier otra cosa, conmigo.


  —La escritura es la misma que la de la primera víctima, —dijo después de un momento. Sus rasgos se apretaron mientras sus ojos absorbían los sangrientos detalles de la escena—. Es un lenguaje demoníaco.


  —¿En serio, Sherlock?, —escupió Tyrius, y tuve que morder el interior de mi mejilla para evitar reírme—. ¿Lograste descifrar todo eso en los últimos tres minutos? —Mi gatito está muy enojado. Lo sentí posarse en mi hombro de tal forma que quedó a la altura de los ojos de Jax.


  Jax rodeó el cadáver para ver mejor la cabeza.


  —Masculino de aproximadamente treinta años. La policía no ha logrado identificarlo. —Miró la mano sin dedos—. Fue torturado y se desangró Eso fue lo que lo mató. No creo haber visto este tipo de sacrificio humano antes.


  Rodé los ojos.


  —Es un hombre lobo,— le dije, y Jax se dio la vuelta para mirarme. Atrapé a un policía mirándome así que bajé la voz—. Confía en mí, conozco a un hombre lobo cuando veo uno.


  —Quieres decir cuando hueles a uno, —ofreció el gato, con su piel rozando mi mejilla.


  Jax parecía no estar convencido.


  —¿Estás segura?


  ¿Es una broma?


  —Sí. Estoy segura, igual que estoy segura de que la otra víctima era un vampiro. Incluso tú la conocías, era Vicky, la amiga de Danto. —Por la expresión de sus ojos, sabía que no tenía idea de que la primera víctima había sido un vampiro, ni mucho menos Vicky. ¿No le había visto la cabeza o qué?


  Si el consejo ni siquiera sabía que las víctimas eran mestizas, ¿qué diablos estaban haciendo aquí? Si no fuera por ese simple hecho, esto parecía obra del típico, oscuro adorador de demonios-y loco asesino en serie humano.


  Mis ojos encontraron a Gareth y compartimos una mirada. Casi podía leer sus pensamientos detrás de sus ojos oscuros.


  —¿Qué espera el consejo que encuentren aquí? —Le pregunté a Ethan, pero Jax respondió.


  —Pistas para atrapar y eliminar al demonio que está cometiendo estos asesinatos, —respondió. Bueno, al menos sospechaba que el asesino era un demonio, así que no estaba del todo despistado. Simplemente era un imbécil.


  La tensión se apoderó de los hombros de Jax.


  —Es nuestro mandato como ángeles nacidos mantener el mundo a salvo de los demonios, —dijo, y no pude evitar sentir el énfasis que puso en la palabra demonio, como si se estuviera dirigiendo a mí—. Lo hacemos porque queremos, porque es importante para nosotros, no porque nos paguen por hacerlo.


  Muy maduro. Apreté los labios, sofocando mi reproche. Estaba tratando de provocarme, no sabía por qué, pero no dejaría que lo hiciera.


  Ethan dijo algo entre dientes y se frotó la mandíbula. Con las manos en los bolsillos y los hombros caídos, parecía que quería estar en cualquier otro lugar que no fuera aquí.


  Jax me miró fijamente, y no creo haber visto esa expresión de ira antes, ni de él, ni cuando estaba poseído por Jeeves, pero ya no me importaba; estaba cansada de sus tonterías.


  No era un verdadero amigo, y eso significaba que no tenía que ser amable con él.


  Jax sacó su teléfono y nos dio la espalda. Se movió alrededor del cadáver, tomando fotos y caminando lentamente para obtener diferentes ángulos y disparos más cercanos.


  Los ojos de Ethan se movieron del cadáver a Jax.


  —¿Ya averiguaste lo que dice la escritura?


  Jax respondió con un suave:


  —Mmm —mientras desplazaba la pantalla de su teléfono con el dedo—. Significa raza o sangre. Haré que Daniel busque la base de datos del Códice Elder y vea si consigue una coincidencia.


  —Muy bien, Columbo, —se burló Tyrius y los ojos de Ethan y Jax se posaron en los míos.


  —Ya sabes lo que dice la escritura. ¿No es así?, —acusó Jax. Había mucha ira en sus expresiones.


  Solo fruncí los labios y respondí:


  —No, no tengo ni idea. Estoy tan asombrada como tú.


  Jax me observó por un momento.


  —Estás mintiendo, sabes algo. Dímelo. —Se movió para pararse frente a mí y pude sentir cómo crecía su ira—. Estás obligada a decirme.


  Oh, no, no lo estoy.


  —¿Cómo dices? —Dejé salir una risita—. ¿Obligada? Escucha, Jaxson. No estoy obligada a hacer nada más que tal vez patear tu triste trasero. Será mejor que no dijeras más, si sabes lo que te conviene.


  Jax parpadeó ante la furia que me bañó la frente.


  —No puedes ocultarle información al consejo. Eso es traición.


  Me puse frente a él.


  —No soy parte de tu preciado consejo, ni de tu mundo, —le dije, y sentí que la rabia se escapaba de mí como sudor—. Nunca nos habríamos cruzado si no hubiera aceptado ese trabajo de ese maldito consejo. —Si me iba a amenazar de nuevo, le iba a patear el trasero delante de su amigo. No me importaba, se lo merecía.


  Jax arrugó la frente.


  —¿No va a decírmelo? —Dijo, incrédulo. Parecía un niño rico mimado que no conocía el significado del— no, —y yo quería patearle los dientes—. Estamos en el mismo equipo, Rowyn. Todos queremos encontrar estos demonios.


  De alguna manera, no pensaba que eso fuera cierto.


  —Eso es todo lo que tenemos, —le contesté—. Puedes hacer tu propia investigación.


  Me alegré y me sorprendió que Gareth tampoco dijera nada. Como eran amigos, el duende podría haberle dicho la verdad, pero no lo hizo. Se calló. No sabía si por mí o por él mismo, no tenía ni idea, pero estaba agradecida de que hubiera decidido no abrir la boca.


  Al ver la enrojecida expresión de Jax, lleno de furia, se me ocurrió algo. Tal vez podría utilizar esto a mi favor.


  —Está bien, —le dije, sonriendo sin mostrar ningún diente—. Te lo diré.


  —¿Rowyn? —Advirtió Tyrius—. ¿Seguro que quieres hacer esto? No es como que el consejo haya hecho algo bueno por nosotros.


  —Sí, estoy segura. —Mi mirada pasó de la palabra demoníaca escrita sobre el cuerpo, a Jax—. Te diré lo que tengo, pero te costará.


  Jax se rio, sacudiendo la cabeza.


  —¿Por qué no me sorprende? —Su expresión era tranquila, pero sonaba amargado, y cruzó los brazos sobre su pecho, como para evitar explotar. Ethan me lanzó una mirada incómoda.


  Le sonreí a Jax, de manera honesta.


  —No me importa si te sorprendes o no. Ese es el trato, si quieres información, tienes que pagar. —Sentí una profunda satisfacción por la molestia que podía leer en su rostro. ¿Acaso esto me hacía malvada? No lo creía así. Se llamaba… pagar la renta.


  —Eso no es un intercambio justo, —se burló Jax, y Tyrius gruñó peligrosamente, haciéndome dudar si estaba a punto de abalanzarse sobre el ángel nacido—. Me parece que estás abusando de la situación.


  Me parece que deberías sacarte los sesos del trasero, dijo Tyrius, haciendo reír a Gareth.


  —Paga, amigo, o asume la posición.


  


  Jax se frotó la cara con la mano y traté de no pensar en lo atractivo que se veía haciéndolo. Sabía que lo tenía en la palma de mi mano incluso antes de que abriera su bonita boca.


  —¿Cuánto?


  —Mil.


  —¿Qué? —Preguntó Jax incrédulamente—. No puedes hablar en serio. Esa es una cantidad increíblemente grande de dinero para traducir un simple texto demoníaco.


  Levanté una ceja.


  —Si es tan simple, ¿por qué el consejo aún no lo ha descifrado? No, yo creo que es la cantidad correcta.


  Giré a ver a Gareth y estaba radiante, haciendo que mis entrañas se retorcieran de felicidad ante la cantidad correcta. ¿Ya dije que me caía muy bien este elfo?


  —Necesito neumáticos nuevos para el verano, —le dije, lo cual era totalmente cierto—. No son baratos. Tómalo o déjalo, —le dije, poniendo toda mi atención a Jax y sintiéndome increíblemente satisfecha—. Esa es mi oferta.


  —Deberíamos aceptar su oferta, —dijo Ethan, sorprendiéndome—. Estamos perdiendo el tiempo. Quiero saber lo que dice, y también el consejo. Daniel podría no encontrar nada. —Se dio la vuelta y me miró, con la mandíbula apretada—. El consejo pagará, estoy seguro de ello.


  Me quedé estupefacta, sintiendo cómo mi billetera se hacía más gorda a cada minuto. Maldición, esto sí que se siente bien.


  —Si el consejo descubre podrías haber tenido esta información y la negaste debido a tu falta de habilidades de negociación, no estarán muy contentos. Incluso podrías ser reemplazado.


  —Bien, —dijo Jax entre dientes—. Considéralo hecho.


  —De acuerdo, —le dije, y mi ser se iluminó a pesar del hombre lobo muerto—. Puedes decirle al consejo que me envíe el cheque, ellos tienen los datos de mi banco.


  Jax suspiró, visiblemente molesto por tener que pagar por la mercancía, pero yo era buena en lo que hacía y, maldita sea, realmente necesitaba dinero.


  —¿Qué dice? —Preguntó después de un momento.


  Me cubrí de determinación y traté de parecer casual.


  —Mestizo. Dice mestizo.


  Me miró a través de sus gruesas pestañas y sus rasgos cincelados mostraron sorpresa.


  —¿Raza mixta?


  —Vaya, mira lo sorprendido que está, —susurró Tyrius, y sentí la sonrisa en su rostro—. Él no tenía ni la más mínima idea.


  Miré al detective Walsh, quien todavía estaba al teléfono.


  —Eso es lo que dice, —confirmé, volviendo a Jax—. Mestizo. Una y otra y otra vez. En las paredes, los bancos. En todas partes.


  Desde la esquina de mi ojo, vi la expresión de Jax descomponerse por un momento cuando él y Ethan intercambiaron una mirada. Sin embargo, se recompuso en segundos, relajándose y haciendo parecer que todo esto no era más que un negocio más.


  —Pero ¿por qué? —Cuestionó Jax, con los ojos verdes penetrándome como si tuviera todas las respuestas. Una parte de mí se sintió halagada de que me creyera, pero la otra parte todavía quería patearle el trasero.


  —Ni idea, —le respondí con veracidad—. Ahora ustedes saben tanto como nosotros. —Nadie dijo una palabra más y lo tomé como una señal de que debíamos irnos—. Bueno, —le dije, y exhalé en voz alta—. Me encantaría quedarme a charlar, pero creo que he visto suficiente sangre por hoy. No olvides el cheque, —le dije cuando me di la vuelta para irme, sorprendida de encontrar a Gareth caminando a mi lado.


  —Rowyn, ¡espera! —Le oí decir a Jax, pero seguí caminando. Había hecho mi parte y no había nada más que decirle.


  Imaginando mis nuevos neumáticos, me dirigí hacia la salida, consciente de la atención del detective Walsh sobre mí. El hombre todavía estaba al teléfono. ¿Con quién diablos estaba hablando? Le había dado toda la información que tenía en este momento, sin ningún abra-cadabra.


  —¡Rowyn!, —repitió con más fuerza, y sentí que me sujetaba del codo—. Espera un segundo, ¿quieres?, —ordenó Jax mientras nos enfrentamos, mientras me sujetaba con más fuerza de la necesaria.


  Me zafé de su mano con cuidado de no tirar a Tyrius de mis hombros y respondí:


  —Debo irme, tengo cosas qué hacer y demonios que matar.


  —Solo quería… —Jax suspiró y luego sonrió. El bastardo sonrió.


  Respiré hondo.


  —Solo querías ¿qué?, ¿qué diablos quieres de mí? —Si me iba a dar la vieja excusa de quiero ser tu amigo, iba a matar a alguien.


  Sentí una ráfaga de aire y miré hacia arriba para encontrar a Gareth pasando junto a mí y dirigiéndose a la salida. Sabía que no estaba siendo grosero, sino más bien dándome privacidad.


  Por un momento, Jax miró hacia sus pies, y cuando levantó la vista, había cierta suavidad en su expresión que no había visto desde que entró en la iglesia.


  —No me gusta lo que está pasando entre nosotros.


  —¿Nosotros? —Me reí sin alegría—. No hay nosotros. Nunca lo hubo.


  —Tal vez no, —dijo Jax—. Pero pensé que éramos amigos.


  Tyrius maldijo.


  —Ese barco ya zarpó, amigo mío, cuando nos abandonaste. Los amigos no abandonan a otros amigos después de que te salvan el trasero.


  Asentí con la cabeza.


  —Exacto, así como él dijo.


  Jax apretó los dientes.


  —¿Por qué te pones tan difícil? Acabo de empezar a recuperar mi vida y ha sido difícil. Las cosas por las que he pasado… —Dudó, como si estuviera tratando de no perder el control—. Bueno, pensé que tú entenderías más que todos los demás.


  —¿Yo? —Fruncí el ceño. Correcto… porque tenía esencia demoníaca.


  —Oh, ¿el bebé Jax necesita un poco de amor? —Se burló Tyrius—. Consigue una prostituta.


  Tratando de mantener mi expresión intacta, dije:


  —Estoy segura de que fue una experiencia horrible y siento que hayas tenido que pasar por eso. Ningún mortal debería sufrir así, pero no esperes más de mí, porque no lo obtendrás.


  —Rowyn, no entiendes, —dijo Jax, como si tratara de convencerse a sí mismo—. Lo siento.


  Levanté la mano.


  —No lo sientas, porque yo no lo lamento.


  —Rowyn, vamos, no hagas esto.


  —Nos vemos, Jax, —concluí, y con eso, giré mis talones y me dirigí a la salida.


  Nunca miré hacia atrás mientras cruzaba el umbral de la iglesia y salía hacia la explanada. Cualquier sentimiento que hubiera tenido por Jax se había desvanecido como una bocanada de humo. Había asuntos mucho más importantes que requerían de toda mi atención, y uno de ellos era cómo matar a un hombre lobo alfa sin ser atrapada.
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  Me senté en mi auto con las manos en el regazo mientras esperaba a que el reloj en el tablero alcanzara las 10 p. m. A esa hora cambiaban los turnos de guardia de seguridad en la Oficina del Examinador Médico en Jefe. Los turnos del cementerio eran efectivos hasta las siete de la mañana. Tyrius, ese gatito inteligente, había tardado tan solo unos minutos en hackear su sistema y averiguarlo.


  Después de una breve llamada telefónica al detective Walsh, me enteré de que el cuerpo del hombre lobo había sido traído aquí, a la Oficina del Examinador Médico en Jefe, para llevar a cabo su propia investigación independiente utilizando lo último en ciencia forense de alta tecnología.


  La autopsia estaba programada para mañana por la mañana, y Steven nunca dejaría que eso pasara.


  Sentía los latidos de mi corazón en las sienes, y apreté mis dedos temblorosos. También era el momento perfecto para que Steven Price, el jefe de la corte de hombres lobo en la ciudad, irrumpiera y robara el cuerpo de uno de sus compañeros.


  Lo había llamado después de salir de la iglesia y había permanecido callado mientras le daba la horrible noticia y trataba de no vomitar mientras lo hacía. El gran hombre lobo había escuchado atentamente y luego me había dado las gracias… me había agradecido… por llamarlo, lo que solo me hizo sentir peor por lo que estaba a punto de hacer.


  Lo estaba atrayendo a una trampa, en cierto modo, para poder matarlo. Dios, iba a irme directo al Inframundo.


  Mi pulso era cada vez más fuerte y estaba inquieta. Me sentía como una gigantesca hija de puta, como si no fuera yo la que estaba sentada aquí.


  Me había ido a casa para prepararme para esta noche tan pronto como había salido de la iglesia. Había buscado a Gareth, medio esperando encontrarlo, pero no había señales del duende. Supongo que había conseguido lo que quería y había vuelto a sus cosas.


  Había empacado mis dos últimas espadas de alma, una red de plata y una espada corta. No quise incluir armas de fuego. Dispararle a un hombre lobo no solo traería la atención no deseada de la policía humana, sino que también alertaría al resto de la manada. No era invencible ni estúpida, podría manejar a un hombre lobo a la vez, pero no a un grupo de ellos. Steven nunca vendría a las instalaciones por su cuenta, pero también sabía que no traería toda su manada. Estaría acompañado por un puñado como máximo: un puñado de hombres lobo grandes y poderosos.


  —Aquí vienen los Wookiees, —dijo Tyrius sentado a mi lado y mirando por la ventana del pasajero—. Puedo olerlos desde aquí. Cuento cinco hombres lobo, incluyendo el que parece un oso pardo que supongo que es Steven.


  Me senté más recta y miré por la ventana. Por supuesto, reconocía al hombre negro grande y guapo, con su característico caminado y su paso seguro. No reconocía a los demás, y realmente no era necesario. Observé, impresionada, mientras caminaban hacia la puerta principal. ¿Cómo iban a flanquear la seguridad? Tal vez sabían algo que yo no sabía.


  Me limpié las palmas sudorosas en mis pantalones vaqueros hasta que me quemaron. Maldita sea… iría directo el Inframundo. Realmente iba a seguir adelante con esto…


  —¿Estás bien? —Tyrius se volvió en su asiento—. Te ves pálida y un poco verde. Parece que estás a punto de vomitar.


  Tal vez lo estaba.


  —Estoy bien, —mentí, sabiendo que no haría diferencia con el demonio Baal. No había comido nada en todo el día. Simplemente no pude.


  —Es solo, —le dije suavemente para que mi voz no temblara—, que no puedo creer que esté a punto de hacer esto. Yo… matando a este hombre lobo, y eso si no me mata él a mí primero. —Mi corazón martilleaba con fuerza, pero controlé mi respiración para permanecer en calma—. Nunca pensé que sería esa persona, ¿sabes? Ahora… ahora yo soy como el resto de ellos.


  —Siempre puedes darte la vuelta y volver a casa, —dijo el gato—. No hay vergüenza en eso.


  —¿Y arriesgarme a que maten a la abuela? —Sacudí la cabeza y contuve la respiración—. No puedo hacer eso.


  Tyrius saltó a mi asiento.


  —Entonces digámosle y mudémonos. Ya lo he hablado con Kora y ella está conmigo. No importa a dónde vayamos, mientras estemos juntos.


  Mis ojos me quemaron y tuve que ver hacia otro lado para no romper en llanto. Tragué en seco, sintiendo que mi tensión aumentaba.


  —¿Quieres decirle a mi abuela que tiene que salir de la casa que ama y esconderse de todo lo que conoce? Tiene ochenta y dos años. No puedo hacerle eso, la mataría.


  —No si Lisbeth la mata primero.


  Una oleada de ira se elevó en mi espíritu frente al recuerdo de Lisbeth y apreté mis manos alrededor del volante, fingiendo que era su cuello. Sería tan, tan fácil…


  —La abuela dirá que sí, —dijo el gato, sacándome de mis pensamientos asesinos—. Si le dices la verdad sobre Lisbeth, ella lo entenderá. —Tyrius puso una pata en mi regazo—. Ella te ama, Rowyn. Eres su única familia y estoy seguro de que haría esto con gusto.


  Pero Lisbeth me había advertido que no le dijera nada a nadie, y sabía que eso incluía a mi abuela.


  Sintiéndome irreal, miré hacia atrás, al alto edificio de tres pisos lleno de ventanas de cristal. Una oleada de pánico me invadió y cerré los ojos mientras trataba de mantener tranquilas mis emociones, y solo los abrí una vez que recuperé algo de control.


  No había salida de este problema. Tenía que hacerlo.


  Sin decir nada, abrí mi puerta y me paré en el pavimento, solo para encontrar a Gareth en mi camino.


  —¿Gareth? —Dije que al dar un paso atrás—. ¿Qué estás haciendo aquí? —El elfo tenía una forma de aparecer en los momentos más extraños. Magia elfo, de hecho.


  Tyrius saltó del coche y miró al elfo alto.


  —Amigo. ¿Dónde has estado?


  —¿Cómo nos encontraste? —Le pregunté, viendo a Gareth sonriendo al gato.


  Gareth me vio a los ojos, y el fantasma de una sonrisa pasó sobre su rostro.


  —Te seguí.


  Por supuesto, cuando miré por la calle, su infame camioneta Ford F100 azul claro de 1970 estaba estacionada tres coches detrás de mí. Mierda. Ni siquiera me había dado cuenta. ¿Me había seguido a casa y luego había regresado a Manhattan?


  —Eso es realmente espeluznante, —le dije al elfo, con los ojos estrechos y llenos de sospecha—. Acosador.


  Gareth perdió la sonrisa y con una mirada intensa y obscura, rogó:


  —No hagas esto, Rowyn.


  Abrí la boca de par en par. ¿Cómo diablos lo supo? Beligerantemente, miré a Tyrius y fruncí el ceño.


  Tyrius hizo una mueca.


  —No me mires, —exclamó el gato, con los ojos bien abiertos. Levantó sus patas delanteras en rendición—. Yo no dije nada, honor de Baal.


  Fui a cerrar mi puerta, pero Gareth se aferró a ella.


  —Oí lo que la vieja nacida ángel te dijo, escuché todas sus amenazas. —Su expresión tomó una urgencia repentina—. Sé lo que estás a punto de hacer. Te he estado observando… con la esperanza de que cambiarías de opinión.


  —¿Observándome? —Revisé su expresión, queriendo encontrar una razón para no patearle el trasero ahora mismo.


  —Sabía que llegaría a ti eventualmente, —continuó el elfo, como si yo no hubiera pronunciado una palabra—. Su control sobre ti… sé que ha amenazado la vida de tu abuela.


  Mi expresión se volvió rígida.


  —Entonces, sabes que no puedo negarme.


  Una profunda tristeza brilló en los ojos del elfo y me desplacé incómodamente bajo su mirada.


  —Sí, se puede. Puedes negarte, tienes una opción.


  —No la tengo, —le dije, y mi ira se elevó, mezclándose con mi tristeza—. No es asunto tuyo, señor «no me gusta involucrarme». —Estaba completamente confundida entre mis abrumadoras emociones de vergüenza y duda, y la repentina aparición de Gareth y el consejo lo estaban empeorando.


  El rostro de Gareth se llenó de emoción, desprotegido, despojado de su frialdad habitual.


  —Si vas, —dijo suspirando—. Si matas a ese hombre lobo, nunca podrás volver. Una vez que acabes con esa vida, esa vida inocente, quedarás marcada para siempre. ¿Entiendes, Rowyn? No hay vuelta atrás, no la habrá nunca. Esto te cambiará para siempre, y no para mejor.


  Apreté los dientes, sabiendo que estaba en lo correcto, y sentí como si estuviera hablando por experiencia propia.


  —Dime algo que no sepa, —afirmé, exhalando como si fuera mi último aliento—. No hay nada que puedas decirme que me haga cambiar de opinión. No entiendes, tengo que hacer esto.


  Los hombros de Gareth se tensaron, su mandíbula se apretó y juntó las cejas.


  —No lo hagas.


  —¿O qué? —Me acerqué a él hasta casi tocarlo—. ¿Vas a tratar de detenerme? Si tú haces eso, y mi abuela morirá. ¿Es eso lo que quieres? Es la única familia que me queda, después de que el resto de ella murió a manos de algunos de los matones de Lisbeth.


  Con la expresión vacía, Gareth miró hacia abajo, a Tyrius, mientras cientos de pensamientos desconocidos rodaban detrás de sus ojos oscuros. «No, por supuesto que no».


  —Entonces aléjate de mí. —Giré, pero él me agarró de la mano y la sostuvo firmemente en la suya. No sé por qué, pero no lo evité. Tal vez porque una parte de mí quería que me detuviera, que me noqueara con su polvo de elfo para evitar seguir con esto, y creo que él lo sabía.


  No estoy segura de cuánto tiempo estuvimos en silencio, viéndonos el uno al otro. Sus dedos eran cálidos, ásperos y muy masculinos, su aroma también era agradable, una mezcla picante de transpiración muy masculina y lavanda. Sentí sonrojarme ante la preocupación y la ternura que vi en sus ojos. Maldita sea… así no era como quería empezar este trabajo. ¿Por qué le importaba mi persona y lo que me ocurriera?


  Me sentí nerviosa, en parte porque estaba confundida por la repentina efusión de sentimientos del duende, y en parte porque sabía que Tyrius estaba mirando. Finalmente, retiré la mano.


  —Tyrius, —llamé, con la voz áspera de emoción.


  El gato saltó sobre mi hombro.


  —Lo digo en serio, Gareth, —le dije mientras cerraba la puerta del coche—. Aléjate de esto. —Alimenté mi ira, porque sabía que, si no lo hacía, probablemente me rompería en pedazos y no cumpliría con el trabajo.


  Sentí la atención del elfo sobre mí, pero no miré. No pude.


  —No me sigas.


  Parpadeando rápidamente, crucé la carretera en un trote lento, abrí la puerta de cristal y entré en la morgue.
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  Con el aliento acelerado, entré en el pasillo. Las paredes estaban pintadas en el mismo blanco genérico de todos los hospitales, y el aire tenía ese olor antiséptico rancio que odiaba y que prácticamente quemaba el cartílago de mi nariz. Sin embargo, fue dominado por el fuerte olor de perro mojado, o más bien hombre lobo.


  Largas sombras se extendían sobre la intersección de pasillos y puertas. Sonó un teléfono cuando llegamos a la zona de recepción y me llamó la atención un paquete junto a una silla vacía. Cuando me incliné sobre el mostrador, vi a un hombre vestido con un uniforme gris acostado, con los brazos y las piernas esparcidos antinaturalmente. Un guardia de seguridad.


  —¿Está muerto? —Preguntó Tyrius, inclinándose hacia adelante tanto como pudo sin caerse de mis hombros.


  —No, —le dije mientras me apartaba del mostrador—. Puedo verlo respirar, solo lo noquearon.


  Me dirigí al ascensor a través del pasillo. Por lo que Tyrius y yo habíamos investigado en la red sobre esta instalación, supe que guardaban los cuerpos recién llegados abajo, en una habitación refrigerada, antes de sus autopsias.


  Me apresure mientras trataba de enmascarar el miedo y luchaba contra la parte de mi cerebro que seguía insistiendo en que lo que estaba haciendo estaba mal.


  El pasillo estaba vacío, pero utilicé mis sentidos para percibir si había un hombre lobo a la vuelta de la esquina. Nada.


  Me moví más rápido. Cuando llegué al ascensor, el sudor goteó por mi espalda. Presioné el botón hasta que la luz se encendió y di un paso atrás, exhalando con cautela.


  —No sé en qué habitación guardan los cuerpos, —le dije, manteniendo la voz baja.


  —Solo sigue el olor de los Wookiees, —aconsejó el gato—. Ellos seguramente ya lo habrán encontrado.


  —Bien, —afirmé, cambiando mi peso de un pie al otro—. Sabes qué hacer, ¿verdad Tyrius? —Hubo un ting y las puertas se abrieron.


  —Voy a causar una distracción, —respondió el gato siamés—. Los hombres lobo vendrán tras de mí, dejándote a solas con su alfa.


  Eso sonaba como un plan realmente estúpido, pero era mi plan.


  —Eso es si se queda con el cuerpo. —Tenía la corazonada de que lo haría. Como líder de la manada, probablemente todavía estaría tratando de dar sentido a su pérdida y tratando de hacer frente a lo que le sucedió al joven hombre lobo.


  Golpeé el botón del sótano y me preparé. Las puertas del ascensor se cerraron, y con un tirón empezamos nuestro descenso.


  —Él lo hará, —dijo mientras saltaba de mis hombros para aterrizar junto a mis pies.


  —¿Y si no lo hace? —Le pregunté, sintiendo cómo mi respiración se agitaba.


  Tyrius giró la cabeza.


  —Gritamos como niñas y nos vamos de aquí.


  Traté de sonreír, pero mi cara se retorció en una mueca. Exhalando por la nariz, luché contra la náusea que había sentido desde que subí a mi auto esta noche. ¿Qué estaba haciendo?


  —Recuerda atraparlo con el hechizo antes de que tenga tiempo de cambiar, —dijo el gato, con la voz tensa.


  El hechizo. Era lo único que podía ayudarme a acabar con un hombre de doscientas cincuenta libras o un hombre lobo.


  De acuerdo, así que no era una bruja de verdad, pero eso no me impedía evocar algunos hechizos oscuros. Necesitaba uno ahora, y me estaba volviendo bastante buena en ellos.


  Una vez más, el sombrío libro oscuro de Evanora llegó al rescate. Ignorando las interminables disputas de Tyrius sobre las ramificaciones del uso del grimorio, había buscado en el viejo libro y encontrado no una, sino tres maldiciones asesinas. Al principio, no podía creer mi suerte. Pero a medida que procedía a leer los hechizos con más cuidado, mi optimismo se desinflaba.


  Desafortunadamente, tiempo era algo que yo no tenía, y las complejas maldiciones asesinas requerían días de preparación y, por supuesto, dos de las tres necesitaban algo de la víctima. La sangre estaba fuera de discusión, pero un solo pelo funcionaría. Sin embargo, ni siquiera tenía eso, y no tenía tiempo de ir a buscar algunos folículos pilosos en la clínica veterinaria de Steven. No querría confundir los pelos y matar a un pobre perro por accidente.


  Como las maldiciones asesinas no eran una opción, lo único que podía hacer era un hechizo inmovilizador, que paralizaría temporalmente a la víctima. La mayoría de los ingredientes los pude encontrar en mi tienda de comestibles local, y con las velas y hierbas negras adicionales de mi último hechizo de transformación, conjuré el hechizo oscuro.


  El resultado final, después de unas horas de trabajo, fue un polvo amarillo que me recordaba al polvo de elfo de Gareth. A continuación, añadí cuidadosamente la mezcla en polvo en un frasco de vidrio y oré para no romperlo accidentalmente.


  El hechizo no mataría al hombre lobo, pero lo paralizaría, dándome tiempo suficiente para apuñalarlo en el corazón con mi espada de alma, logrando así una muerte rápida. Era lo único humano que podría hacer en este momento.


  Nunca sería la misma después de esta noche. Como dijo Gareth, nunca podría volver.


  Odiaba decirlo, pero había un agujero en mi plan maestro, uno enorme. Por lo que pude entender, el hechizo había sido diseñado para humanos. Si Steven se transformaba en lobo, lo más probable era que el hechizo no funcionara. Como hombre lobo de pleno derecho, sería impermeable a las drogas, y estaba bastante segura de que eso incluía la magia. Además de que era demasiado tarde para cambiar el plan, era el único que tenía.


  Mi otra motivación para hacer esto bien era que, si lo arruinaba todo y no lo hechizaba cuando estuviera en su forma humana, estaría muerta. Un hombre lobo como Steven podría convertirse a su gusto, no necesitaba esperar a una luna llena como la mayoría de las personas piensan. No. Steven probablemente podría convertirse en menos de un minuto, y si lo hacía, significaría mi muerte. No podía dejar que eso pasara.


  —Si vas a matarlo, —me informó el gato—, tiene que ser cuando esté en su forma humana.


  Exhalé con fuerza.


  —Lo sé.


  —¿Estás bien? —Preguntó, preocupado.


  —Si, estoy bien, —mentí. La sensación de su preocupación rebotó en la parte primitiva de mi cerebro y desató mi ansiedad—. Solo quiero terminar con esto.


  Iba directo al infierno, sin hay paradas en el purgatorio.


  Mi corazón se acomodó en mi garganta mientras el ascensor vibraba y se detenía.


  —Es hora del espectáculo, —dijo el gato.


  Respiré, tratando de contar y llevar un cierto ritmo para no perder el control. El ascensor tronó y los paneles se separaron.


  El pasillo se parecía el de arriba, excepto por la altura inferior del techo y la falta de área de recepción. Salí, prestando atención a todos los sonidos.


  Todo lo que podía ver eran más pasillos tipo hospital y paredes limpias. Los tubos largos y luminiscentes parpadeaban débilmente, la única fuente de luz.


  Con mi corazón golpeándome en el pecho, nos deslizamos hacia adelante a lo largo del pasillo con pasos sigilosos. Después de pasar una serie de puertas que conducían a oficinas y habitaciones médicas, el pasillo terminaba en un par de puertas oscilantes junto a un letrero que decía: B-5203 ALMACÉN DE CUERPOS.


  Incluso sin oírlas, podría sentir las murmuraciones de los hombres lobo.


  Entré en la habitación abierta más cercana y me paré pegada a la puerta. Tyrius me seguía de cerca, con la cola temblando de emoción.


  —¿Estás listo? —Susurré, mirando fijamente al gato.


  —¿Para causar estragos? ¿Para joder a los desprevenidos? —El gato sonrió—. Siempre. Después de todo, soy un demonio. —Y con eso, Tyrius desapareció detrás de la puerta. No tuve que esperar mucho antes de que escuchara un pequeño terremoto correr por el pasillo. ¿Cómo diablos hizo eso?


  Luego escuché el fuerte gemido de metal sobre metal y el choque de las puertas oscilantes abriéndose, seguido de pasos. Contuve la respiración mientras corrían, alejándose de mí y sabía que Tyrius estaba en la cabeza de ese pelotón.


  Esa era la señal.


  Me asomé a través de la grieta en la puerta y escuché un golpe contra la pared seguido de un gemido masculino distante, y luego nada.


  Me estremecí. Reuní todas las fuerzas que pude y me metí en el pasillo hacia las puertas oscilantes.


  Mi mente estaba extremadamente cansada y me dolía el pecho por el constante latir de mi corazón. ¿Tal vez estaba tratando de decirme algo? Mis piernas temblaban mientras luchaba para que siguieran adelante y de repente me sentí mal. Llegaron a mi mente imágenes espantosas de mi abuela: su cuerpo mutilado tendido en el suelo de su cocina, con los ojos bien abiertos y su rostro todavía grabado de dolor.


  La abuela morirá si no hago esto. No hay otra opción.


  Me tragué la bilis que había llegado hasta la parte posterior de mi garganta y abrí las puertas oscilantes.


  La habitación estaba fría y demasiado limpia, iluminada con las mismas luces fluorescentes que el pasillo. Las puertas del refrigerador de metal forraban toda una pared, y había una mesa de autopsia en el centro de la habitación, con una sábana blanca cubriendo el cuerpo. Junto a él había un carro rodante cubierto con herramientas médicas.


  En una segunda mesa de autopsias en el otro extremo de la sala estaba el hombre lobo muerto, y junto a él estaba el jefe de la corte de hombres lobo de la ciudad de Nueva York, Steven Price.


  Era un hombre grande, alto y fuerte con un pecho ancho que parecía que estaba hecho de piedra. Llevaba un polo blanco que combinaba con su piel color caramelo y un par de pantalones caqui. Su cabello negro corto, su piel delgada alrededor de sus pómulos y la mandíbula cuadrada era le daban un aspecto de hombre cuarentón.


  Temblando por mi enorme necesidad de salir corriendo, me obligué a acercarme a él. Necesitaba acercarme.


  Los ojos de Steven se arrugaron.


  —¿Rowyn? ¿Qué haces aquí?, —preguntó con curiosidad dando la vuelta alrededor de la mesa—. No tenías que venir, te dije que me encargaría de ello.


  Me detuve donde estaba, mi corazón intentaba desesperadamente salirse de mi pecho y sentí miedo, temor y vergüenza. Mucha vergüenza. Me silbaban los oídos y respiraba con tantas ganas que me estaba hiperventilando.


  Steven se detuvo donde estaba. Sabía que podía oler el miedo sobre mí, pero también podía ver la promesa de violencia en mi postura.


  —¿Qué está pasando, Rowyn? ¿Por qué estás aquí?, —preguntó de nuevo, con los ojos estrechos—. El ruido de allá atrás. ¿Eras tú?


  Que las almas me perdonen.


  —Lo siento mucho, —le dije, buscando dentro del bolsillo de mi chaqueta con una mano temblorosa.


  Steven frunció el ceño y sus ojos siguieron mi mano.


  —¿Qué sientes? ¿Qué diablos está pasando, Rowyn?


  —¡Ad inmobilem!, —grité, demasiado rápido para los reflejos de un hombre lobo, y le tiré el frasco de vidrio a sus pies. El vial se rompió enviando una nube de vapor amarillo al aire.


  Al principio no pasó nada, y por un momento horrible temí que el hechizo no funcionara en un hombre lobo, pero entonces los ojos de Steven se pusieron en blanco y su boca se abrió con sorpresa.


  Se dobló y cayó de rodillas, y finalmente se desplomó al piso.


  Mierda. Había funcionado.


  Parpadeé un par de veces y sentí que mis piernas avanzaban con voluntad propia. Ni siquiera recordaba haber sacado mi espada del alma, pero me descubrí ante el hombre lobo paralizado con la punta inclinada sobre su pecho.


  Los ojos de Steven se encontraron con los míos. Estaban dilatados y llenos de ira, confusión y traición. Su cara lo decía todo. Me iba a matar si fallaba. Sus ojos, llenos de conmoción y odio, permanecieron sobre mí mientras me arrodillé junto a él con mi espada inclinada hacia su corazón.


  Se me escapó un sollozo de los labios.


  —Lo siento, —me quejé—. Lo siento mucho, de veras, pero no tengo elección.


  Retiré mi mirada antes de que pudiera ver las lágrimas que amenazaban con salir a borbotones. No podía mirarlo mientras hacía esto.


  No supe cuánto tiempo pasé ahí, arrodillada, incapaz de hincar la espada en su corazón, incapaz de dar el paso que me cambiaría para siempre. Lágrimas silenciosas se deslizaban por mi cara y cuello, llegando hasta mis clavículas.


  Mi mano se estremeció violentamente contra el peso del arma, como si estuviera sosteniendo una espada enorme y no una pequeña daga. Mientras la sujetaba con fuerza para no perder agarre, algo dentro de mí se fracturó tanto, que sabía que no habría esperanza de repararlo.


  No podía hacer eso. No podía quitarle la vida.


  Dejé caer mi brazo.


  —No puedo hacer esto, —le dije, sabiendo que acababa de matar a mi abuela. Las lágrimas que fluían eran para ella.


  Un estruendo tras de mí me llamó la atención y me quedé sin aliento cuando volví a ver hacia la puerta.


  Cuatro grandes hombres estaban inmóviles, con los ojos puestos en su alfa paralizado en el suelo y yo inclinándome sobre él con una daga en la mano.


  Oh mierda. Eran hombres lobo, eran grandes y todos parecían querer comerme.
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  Un hombre lobo daba miedo. Cuatro… bueno, cuatro eran suficientes para aterrorizarme.


  —Oh, mierda. Esto no es lo que parece, —tartamudeé, viendo su odio colectivo junto con sus posturas asesinas—. Quiero decir sí, estaba a punto de apuñalarlo, pero cambié de opinión. —Mierda, no debí haber dicho eso.


  Por un segundo mi cuerpo no se movió como si hubiera pescado algo de ese hechizo paralizante. Seguía arrodillada allí, congelada en shock mientras veía a dos de los cuatro hombres lobo arrancarse la ropa, caer a cuatro patas y empezar a transformarse. Solo había visto la versión de Hollywood, y maldición, esto era aún más aterrorizante.


  Esto era realmente malo.


  Escuché los gruñidos de los hombres lobo mientras sus huesos se agrietaban y estallaban, alargando sus brazos y piernas. Sus rostros se estiraron, sus mandíbulas se alargaron en una horrible mezcla de humano y lobo y su piel cobró un brillo gris para luego transformarse en una pelusa sedosa y gruesa. Sus ojos se fijaron en mí, y no quedaba nada humano en ellos. Eran más grandes que el lobo promedio, como si hubieran tomado esteroides. Sus labios se encogieron en advertencia y lanzaron gruñidos amenazadores.


  Maldita sea. ¡Se habían transformado en diez segundos!


  Apenas tuve tiempo de registrar lo rápido que mi plan se había ido por el caño cuando los dos lobos se dirigieron hacia mí.


  Me lancé debajo de la mesa de operaciones, retorciéndome mientras me agachaba y rodaba.


  Mi corazón parecía no poder más. Estaba metida hasta el cuello en este problema y no parecía que el final fuera a ser algo bueno.


  Sus garras chasquearon en el aire, donde segundos antes había estado mi cara, y mi pie hizo contacto con algo duro. Grité al sentir las garras abrazar mi pierna, sintiendo el dolor de las profundas aperturas. Tuve suerte de que no alcanzara a morderme.


  —¡No está muerto! —Lloré—. ¡Solo está durmiendo! —Bueno, no exactamente, pero fue lo primero que salió de mi boca. No tenía tiempo de tratar de contarles sobre el chantaje de Lisbeth, y posiblemente no me creerían. Según como se veían las cosas, parecía que había matado a su alfa.


  —¡Detente! ¡Por favor!


  Seguí gritando mientras pateaba las mandíbulas que me rompían la pierna por la mitad. Mi espada del alma colgaba inútilmente en mi mano mientras trataba de mantenerme viva.


  Debí haberme quedado en casa.


  El pánico me golpeó cuando vi al segundo lobo acercándose a mí desde el otro lado de la mesa mientras luchaba por evitar que el primero me comiera.


  Se dirigió a mí con las orejas gachas y mostrando sus dientes tamaño cuchillo de cocina.


  El primer lobo marrón saltó sobre mí y me estrelló sobre el suelo, sacándome el aire. Instintivamente me puse de rodillas y me hice una bolita, tratando de evitar que me mordiera la cabeza. El aliento cálido del perro golpeó mi cara, y me vencí bajo del peso de la bestia. Los muslos me ardían mientras me esforzaba por mantenerlo allí.


  —¡Tyrius! —Grité tan fuerte como pude. ¿Dónde diablos estaba mi amigo? Recé a las almas que los hombres lobo no lo hubieran matado. Si Tyrius moría, sería mi culpa.


  Grité en agonía mientras el lobo desgarraba mi costado. Logré alcanzar un destello de piel gris así que agité ciegamente mi daga del alma detrás de mí, hubo una inhalación de sorpresa, y unos segundos de descanso.


  Entonces oí un rugido, y no era el de un lobo. Volví la cabeza y vi una gran pantera negra abalanzarse sobre el lobo gris.


  Tyrius y el lobo desaparecieron bajo una maraña de piel negra y gris y me encogí ante los horribles sonidos de dientes y garras desgarrando carne. Si alguien podía igualar la fuerza de un hombre lobo, era Tyrius en su alter ego de pantera negra.


  Mis pulmones se sentían como si estuvieran a punto de explotar por intentar que el lobo no me alcanzara. No podía respirar y empecé a ver manchas oscuras de mis ojos. La desesperación se apoderó de mí. Si no hacía nada ahora, iba a morir.


  La adrenalina alimentó mis extremidades y, tirando de mis rodillas hacia mi pecho, me empujé tan fuerte como pude con mis pies y arrojé al lobo marrón hacia atrás.


  Me puse de pie, con la daga todavía en la mano y me coloqué en una postura de lucha mientras protegía mi trasero presionándolo contra la fila de gabinetes de metal. Pero ¿qué podría hacer contra estos lobos gigantes? No mucho. Peor aún, los otros dos estaban cambiando a sus formas de lobo también. En cosa de segundos, había un lobo rojo y otro gris más oscuro en la habitación.


  —Perro malo, —dije casi sin aliento y con la garganta deshecha—. Muy, muy malo.


  El lobo marrón se agachó, gruñó, y vino hacia mí.


  No esperé a que se lanzara y le aventé mi daga, golpeando su hombro izquierdo sin lograr hacer mucho. El lobo ni siquiera se movió, excepto para pelar los dientes y gruñir de forma desagradable.


  Ahora estaba más enojado.


  El enorme lobo marrón vino hacia mí destrozando los pisos de azulejo con sus garras.


  —Oh, mierda, —dije, con la voz agrietada y el corazón en la garganta.


  Y justo cuando su hocico gigante estaba a una pulgada de mi pecho, logré quitarme del camino.


  Con un fuerte golpe, el lobo golpeó el armario de metal con la fuerza de un camión que iba cincuenta millas por hora y se extendió en el suelo, en un montón de piel. Sentí un gran alivio cuando vi que todavía respiraba. Tendría un gran dolor de cabeza cuando se despertara. Pobre bastardo.


  Algo me agarró la pierna, y caí de nuevo. Al apoyarme en mis codos, vi a Tyrius, la gran pantera negra era un borrón de garras, dientes y extremidades mientras rodaba sobre el suelo con el lobo, desgarrándose uno a otro como un grupo de perros salvajes. Nos unimos en una maraña de dientes y patas, pero no era su culpa. Había chocado sin querer con la pelea de mi amigo con el lobo.


  Rodé desesperadamente, tratando de escapar de ser aplastada, cuando algo oscuro y fuerte me golpeó en la mandíbula. Vi estrellas plagando mi visión mientras me balanceaba, a punto de perder el conocimiento. El golpe fue suficiente para hacerme escuchar campanitas.


  Apenas tuve tiempo de alejarme cuando una de las patas delanteras de Tyrius se deslizó en mi dirección, y sus uñas arrancaron un trozo de mi chaqueta de cuero.


  Me puse de pie justo cuando el lobo rojo se estrelló contra mí y sentí como tronaba una de mis costillas mientras el lobo se posicionaba sobre mí, clavándome en el suelo. El miedo se apoderó de mi como una manta negra y pesada. Traté de patear, pero apenas logré moverme un poco mientras el lobo sujetaba mi brazo con su mandíbula.


  —¡Suéltame, estúpido perro! —Grité. Ahora estaba enojada. No estaba preocupada por el virus del hombre lobo porque estaba bastante segura de que era inmune a él, pero no quería morir desgarrada o ser la cena de uno de estos peludos.


  Estrellé mi puño contra la cabeza del lobo, quien gritó y finalmente me soltó, aunque logró clavarme los dientes y rasgar mi piel cuando lo hizo. El otro lobo más oscuro se quedó ahí, esperando lo que quedara de mí. Podía oír golpes y gritos en el fondo, señal de que Tyrius seguía luchando.


  El lobo rojo volvió, gruñendo con más furia. No quería matar a ninguno de los lobos, pues sabía el tipo de tormenta que me perseguiría si lo hacía, pero no estaban facilitando las cosas.


  El lobo rojo se abalanzó de nuevo y traté de girar, pero no fui lo suficientemente rápida. Se aferró a mi hombro y me sacudió, destrozando los músculos de mi hombro. Vaya, así que era más fuerte de lo que pensaba… no me lo esperaba.


  Con fuerza bruta, el lobo me arrojó a través de la habitación, golpeé la pared y me deslicé al suelo.


  —Realmente debería haberme quedado en casa, —silbé, tratando de tomar un poco de aire.


  Jadeando, me volteé y me puse de pie, gracias a una inyección de adrenalina del tamaño del río Hudson. Mi ira, mi miedo y mi vergüenza no me dejarían morir.


  —Vamos, Rojo, —grité, mientras exudaba una mezcla de miedo y furia—. Deja de jugar como un cachorro y lucha como un lobo de verdad.


  Rojo gruñó, prometiéndome dolor.


  —Haz tu mejor intento, perro apestoso, —ladré.


  El lobo rojo se abalanzó, lanzando azulejos agrietados y destrozados detrás de él.


  ¿Qué demonios? Estaba en problemas…


  Cambié de lugar erráticamente, zigzagueando a través de la habitación a pesar de que mis botas se deslizaban sobre la lisa superficie, pero mis habilidades de baile no eran nada en comparación con el ritmo del lobo que venía hacia mí.


  Una enorme pata me golpeó y rodé. Mi pulso se aceleró mientras rodaba y mi columna protestó el extraño movimiento. Mi único objetivo era mantenerme fuera de sus fauces mientras olía su agrio aliento cuando trató de morderme. Pateé y golpeé, sintiéndome satisfecha cuando escuché un gemido, y aproveché para ponerme de pie nuevamente.


  Se me escapó un pequeño grito de la garganta cuando mis ojos encontraron con el lobo más oscuro. Retrocedí y decidí quedarme ahí quieta.


  Sentí un dolor insoportable cuando sus enormes fauces me sujetaron por el cuello y me sacudió. Me sentí en agonía, apenas podía respirar. Dejé caer mi daga y traté de abrir su mandíbula, pero no funcionó.


  El lobo me sacudió de nuevo con fuerza aterradora. Mi columna vertebral se sentía como si estuviera en llamas, y mis huesos parecían haberse convertido en goma. El dolor nubló mis pensamientos y sentí aún más pánico. No. No moriría así.


  Me cargué de determinación e hice lo único que podía hacer… le piqué el ojo con el dedo.


  El lobo me soltó, pero la sensación de que mi dedo se hundiera en la masa acuífera fue sumamente desagradable.


  Me arrodillé y puse mi mano sobre el cuello, sintiendo la enorme herida que chorreaba sangre. El lobo sacudió la cabeza y se pasó la pata sobre el ojo. Ahora tenía dos lobos seriamente enojados mirándome mientras se colocaban en una postura de ataque.


  Bien, ahora iba a morir.


  —¡Rowyn! —Exclamó alguien, y me puse de pie, temblando—. ¡Rowyn! ¡Agáchate!


  Vi Gareth pasar por delante de mí, empujándome hacia abajo un instante antes de que los lobos atacaran de nuevo.


  Sacando su mano de su chaqueta, la arrojó y gritó:


  —¡Vus ardeat! —Un polvo de color marino salió volando de sus dedos extendidos y se asentó en los hombres lobo y Tyrius. Hubo un tronido y los hombres lobo se retiraron, gimiendo y gruñendo. Sus cuerpos humeaban, como si algo los estuviera quemando desde el interior.


  Uno tras otro, los hombres lobo se tambalearon y cayeron, colapsando en el suelo.


  Me quedé horrorizada al ver a mi pantera negra que yacía junto al hombre lobo con el que había estado luchando. Tyrius no se movía.


  —¡Tyrius! —Grité, tambaleándome hacia adelante como una borracha hasta que Gareth me sostuvo.


  —Está bien, —calmó el elfo, jadeando.


  —¿Qué le hiciste?, —pregunté, zafándome de sus manos.


  Gareth me agarró por los hombros de nuevo y me giró.


  —Cálmate, —ordenó, viéndome fijamente—. Está durmiendo, todos están durmiendo. Están bien, te lo prometo.


  —¿Durmiendo? —Repetí, sonando un poco tonta.


  Al ver que me había calmado, Gareth me soltó.


  —Él está bien, todos lo están. Los golpeé con un hechizo de sueño, uno muy fuerte, y estarán así durante varias horas.


  Me alejé de Gareth y me paré sobre Tyrius, con los ojos sobre su sedoso pelaje negro. Por supuesto, vi su pecho moverse en un ritmo constante, y solo entonces me relajé un poco. Gracias a las almas.


  Los ojos de Gareth se ensancharon cuando vio mi cuello.


  —Estás sangrando.


  —Si, —le dije, extendiendo una mano para tocarme. Mis dedos estaban pegajosos y llenos de sangre—. Creo que podría necesitar unos puntos. —Sabía que podía despertar a Pam, pero tendría que esperar a que Tyrius despertara y se convirtiera de nuevo en siamés antes de poder moverlo.


  Jadeando y temblando por la energía gastada, miré al elfo.


  —No pude hacerlo, —le dije, con la voz apretada—. No pude matarlo.


  —Sé que debe haber sido una decisión difícil, —dijo Gareth, aunque escuché la satisfacción en su voz—. Pero me alegro de que no lo hicieras.


  Abrí y cerré la boca sin decir nada. Le había perdonado la vida al hombre lobo, pero al hacerlo, había matado a mi abuela.


  Gareth leyó la expresión en mi cara, me miró por un momento y dijo:


  —Lisbeth no sabrá de tu intento hasta más tarde esta mañana cuando los hombres lobo se despierten. Todavía hay tiempo para hacer algo por tu abuela.


  —¿Sí? —Tragué en seco—. ¿Como qué?


  —Tengo una cabaña en Maine, —dijo el duende, sorprendiéndome—. No es gran cosa, pero está fuera de la red y podrá mantenerte a ella y a ti a salvo por un tiempo.


  —¿Una cabaña? ¿Tienes una cabaña…?


  Algo grande y negro pasó a mi lado como un cohete, golpeándome contra la mesa de metal cercana y grité de dolor cuando sentí una garra rasgar la parte superior de mi brazo izquierdo. Me deslicé al suelo apretando los dientes con dolor, y volví la cabeza justo cuando un lobo negro gigante saltó sobre Gareth, clavándolo en el suelo.


  Pensé en dos cosas al mismo tiempo. Primero, el lobo negro era Steven, que se había liberado de mi hechizo paralizante, y dos, mi brazo izquierdo estaba roto.


  Gimiendo, me empujé hacia arriba con mi brazo derecho, y me sentí mareada por el dolor mientras me tambaleaba hacia enfrente.


  —¡Steven!, ¡para! ¡No hagas esto! —Supliqué, pero el lobo negro seguía mordiendo a Gareth con sus poderosas mandíbulas. Su fuerza era aterradora, y sería un milagro que Gareth lograra sobrevivir el ataque sin haber sido mordido.


  En ese momento supe por qué Steven era el alfa. Era enorme, más grande que los otros lobos.


  Gareth no podría contra él.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  El lobo negro no dejó de morder y arañar el pecho de Gareth. Lo único que le impidió desangrarse y ser destrozado fue su grueso abrigo. No creía que los elfos fueran inmunes al virus del hombre lobo. Si Gareth era mordido…


  Maldita sea, realmente debí haberme quedado en casa.


  Con mi brazo izquierdo colgando inútilmente a mi lado, me arrastré hacia adelante y tomé un instrumento médico largo que parecía una pequeña palanca de la mesa. Tenía la visión borrosa por el dolor desgarrador en mi brazo izquierdo, y a tientas me dirigí hacia el lobo.


  —Steven, ¡detente! —Aullé mientras golpeaba al lobo con la barra de metal una y otra vez—. ¡Tu manada está durmiendo! ¡No están heridos! —Pero el lobo nunca dejaba de atacar a Gareth. Ni siquiera sabía si me estaba escuchando.


  Se me cayó el poste de metal y me tiré sobre el lobo, mi cuerpo temblaba de dolor, pero aun así pude sujetar su oreja y tirar.


  El lobo negro gruñó y me golpeó fuerte con su pata, tirándome sobre el lado izquierdo y se me rodaron las lágrimas por el dolor en mi brazo.


  Gareth sacó la cabeza de entre las mandíbulas del lobo, con el rostro contorsionado por el esfuerzo y el terror. Vi mucho miedo en sus ojos. El lobo peló los dientes y se fue contra la cara de Gareth… iba a matarlo.


  Mi corazón se detuvo y, olvidando mis dolores, luché hasta ponerme de pie. De repente recordé que había empacado un cuchillo de caza, lo saqué de mi cinturón de armas y me volví a tirar encima del lobo. Me esforcé por no pensar en el olor mientras luchaba por mantenerme sobre la bestia en movimiento.


  Aun temblando, agarré el cuchillo y lo sostuve por encima de la cabeza del lobo.


  —Steven, por favor, —le rogué—. ¡Detente! —Pero el lobo solo parecía enojarse y ponerse más salvaje mientras continuaba su ataque contra Gareth.


  Espero que las almas me perdonen.


  Esforzándome por mantener el pulso firme, dirigí mi cuchillo al cráneo del lobo.


  El cuchillo de caza se me escapó de la mano cuando el lobo cayó desmayado y me quedé mirando con abrupta conmoción mientras me deslizaba por la espalda del lobo y caía al suelo junto con él.


  Gareth se acomodó y, gruñendo con el esfuerzo, empujó al gran lobo de encima de él y se arrastró al suelo, a mi lado. Sus ojos estaban dilatados y se veía despeinado y asustado. Había perdido su sombrero en la lucha y pude ver sus orejas puntiagudas asomando a través de su cabello. ¡Si era cierto que las tenía!


  Ninguno de los dos dijo nada por un tiempo mientras nos sentábamos en el suelo, mirando al lobo alfa muerto.


  Al final, había cambiado de opinión sobre matar al lobo, pero eso ya no importaba.


  Steven Price estaba muerto y yo lo había matado.
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  Resulta que Gareth era experto en puntos de sutura e hizo un meticuloso y sobresaliente trabajo y mi cuello. Los puntos estaban tan bien hechos que ni siquiera pensé que me causarían una cicatriz muy notable. También me había envuelto el brazo izquierdo en un aparato ortopédico. Podía curar huesos rotos más rápido que los humanos, pero todavía necesitaba tiempo para que la curación real funcionara, y todavía no podía mover ese brazo.


  Gareth y yo habíamos esperado a que Tyrius volviera a cambiar a su yo más pequeño, aunque seguía dormido, lo que tomó alrededor de media hora después de que Gareth lanzara el hechizo.


  Acuné a mi amigo usando solo mi brazo derecho y lo llevé a mi Subaru. Seguimos a Gareth de vuelta a su lugar, que resultó ser un gran apartamento de dos dormitorios por encima de su tienda, MEDICINA NATURAL CREPÚSCULO.


  Además de estar meticulosamente limpia, la tienda de Gareth estaba llena de hierbas medicinales, raíces, ingredientes mágicos y plantas peligrosas y mortales. En el extremo opuesto de la tienda había una puerta que conducía a su apartamento.


  El duende me había dado una gran copa de vino tinto una vez que terminó de coserme, y realmente se lo agradecí. Me senté en la mesa de su cocina, admirando lo limpio que estaba todo. No era un lugar moderno como su tienda en la planta baja, pero estaba amueblado con piezas más grandes de madera artesanal y alfombras persas. Tenía más bien un aspecto de casa de campo, lo cual realmente encajaba con el exterior de la casa. Era acogedor, y me sentí muy relajada mientras bebía mi vino.


  —¿Quieres un poco más?, —preguntó el elfo y, sin esperar mi respuesta, llenó mi copa nuevamente.


  —Gracias, —le contesté, mirando la etiqueta—. Mouton Cadet… no conozco este vino, pero está realmente bueno.


  —Es francés, y se consigue a un precio muy razonable, —dijo el duende mientras se vertía un poco y ponía la botella en la mesa de la cocina. Tomó un plato de queso con galletas que habrían tenido a Tyrius dando vueltas, y lo puso sobre la mesa. Luego lo acompañó con un tazón lleno de aceitunas Kalamata y finalmente sacó una silla para acomodarse a mi lado.


  Apenas habíamos hablado desde que me llevó a su casa. Sabía que estaba pensando en lo que había pasado, y me sentí muy culpable.


  Mis ojos se movieron al sofá de cuero marrón. Tyrius estaba hecho bolita, roncando ligeramente sobre los pliegues de los cojines. Sabía que probablemente se enojaría porque se había perdió toda la acción, pero estaría más perturbado cuando le dijera que había cambiado de opinión, y que luego de todas formas tuve que matar al hombre lobo para salvar a Gareth.


  —Lo siento, —exhalé mirando al duende—. Lamento que esto haya sucedido. Siento que te hayas involucrado en esta mierda por mi culpa.


  Gareth miró su copa de vino.


  —Yo también lo siento, —suspiró—. Lo intentaste, pero el lobo no podía dejar de matar, es su instinto protector. Nos veía como una amenaza y pensó que habíamos matado a su manada, solo estaba haciendo lo que los alfas están programados para hacer: proteger a los suyos.


  Se me cerró la garganta.


  —Steven Price era un buen tipo y yo soy la estúpida que lo mató. —Tomé otro trago de vino, sintiendo los efectos de la hermosa sustancia en mi cabeza.


  —Si quieres culpar a alguien, —dijo el elfo, con la mandíbula apretada—, deberías culpar a Lisbeth.


  —Lo hago, —le dije, apretando los dientes mientras me obligaba a relajarme—. Pero yo también tengo la culpa. Debí haberte escuchado, debí haber escuchado a mi conciencia. —Los ojos del elfo parecían más oscuros. Se había quitado el abrigo y se había sentado con una camisa de manga larga y pantalones vaqueros, revelando un cuerpo maravillosamente en forma, pero se había puesto el sombrero.


  —Puedes quitarte el sombrero, —sonreí, moviendo los ojos sobre el fedora oscuro—. Ya he visto tus orejas.


  Gareth sonrió.


  —Es un hábito, —afirmó, quitándose el sombrero y poniéndolo sobre la mesa, junto a su vaso—. No tengo que desperdiciar energía en glamur cuando estoy aquí.


  —¿Alguna vez no lo usas? ¿Y asustas a los humanos solo por diversión?


  —Halloween. He sido Legolas Greenleaf durante veinte años, —dijo, haciéndome reír. Gareth retiró el cabello de sus ojos y enrolló las mangas de su camisa, revelando antebrazos compactos y musculosos.


  Era difícil no admirarlo. Había visto sus orejas antes y su grueso cabello que era lo suficientemente largo como para hacerme querer pasar mis dedos a través de él. Las puntas de sus orejas eran puntiagudas y muy similares a las orejas de los elfos en las películas de El Señor de los Anillos, pero sin el sombrero transformando su cara, finalmente pude verlo con detalle y resultaba muy atractivo.


  Tenía una bonita nariz recta y labios perfectamente formados. No tenía la belleza inquietante de la cara del vampiro Danto o el ridículamente hermoso tipo de modelo de la cara de Jax; sin embargo, los bordes robustos y la sombra de una barba de una semana resultaban sumamente agradables. Esta era una cara real, robusta y varonil. Cada centímetro de su mandíbula, el marco de su cara y pómulos, el grosor de su cuello, todo representaba fuerza y virilidad, y eso era muy sexy.


  Gareth me atrapó mirándolo con demasiada intensidad y rápidamente agarré una rebanada de queso con mi mano derecha y me la metí a la boca. Vaya, sabía muy bien.


  —¿Por qué te mudaste aquí? —Pregunté mientras masticaba, dándome cuenta de que me estaba muriendo de hambre y queriendo cambiar el tema antes de que el vino me hiciera hacer algo estúpido—. Puedo entender por qué algunos ángeles nacidos viven entre los humanos, pero ¿una raza mixta?


  Gareth exhaló.


  —Me mudé aquí para estar con alguien, —respondió, sorprendiéndome. La tensión en sus hombros se esfumó.


  —¿Un humano? —Pregunté con curiosidad.


  Los ojos oscuros de Gareth se perdieron en su vaso.


  —Sí. Se llamaba Emma, éramos jóvenes y estábamos muy enamorados. Ella me aceptó por lo que era, un mestizo, nunca le molestó que lo fuera, y yo la amaba profundamente. Eso es todo lo que nos importaba. —Miré al duende que parecía un humano, excepto por los oídos, y pude ver lo fácil que una mujer humana podía haberse enamorado de él.


  Tyrius tenía razón. El duende se mudó aquí porque se enamoró de una mujer humana. Sorprendente.


  —Cuando la comunidad se enteró de nuestra relación, —continuó Gareth, y por comunidad supe que se refería a la comunidad de mestizos, incluidos los elfos—, me pidieron que la terminara. Le pondrían un encanto de memoria para que olvidara que alguna vez me había conocido.


  Me incliné hacia adelante y me puse una aceituna en la boca.


  —Supongo que les dijiste que se jodieran.


  Gareth sonrió mientras me miraba.


  —Algo así. Me dijeron que, si continuaba mi relación con Emma tan abiertamente, me silenciarían.


  —Maldición. Entonces, ¿qué hiciste?


  —Les dije que se atrevieran a intentarlo, —respondió el elfo—. Sabían que mi magia era mucho más poderosa que la de ellos, así que me rechazaron. Me aparté de todo lo que sabía, de todos los que conocía y amaba. Mi familia, mis amigos. —Su mandíbula se apretó y su expresión se tornó dura—. Juré que nunca más tendría nada que ver con la comunidad.


  —¿Tu propia gente te rechazó? ¿Los elfos también? —Me estremecí al ver la fiereza en los ojos del elfo.


  —Esos fueron los peores, —murmuró—. Los elfos no se mezclan con otros no elfos. No aprueban la mezcla con otras razas mixtas. Estar con un humano… vaya… era mucho, mucho peor. —Me miró y me lanzó una sonrisa astuta, haciéndole parecer años más joven—. Podríamos comparar historias de rechazo.


  Me relajé aún más y sonreí.


  —Podríamos, pero vas a necesitar mucho más vino.


  Gareth se rio. Fue una risa genuina, de garganta, profunda y muy agradable.


  Dejando mi copa de vino, tomé otro trozo de queso.


  —Lo entiendo ahora, —le dije, tomando un bocado y disfrutándolo al máximo.


  Gareth frunció el ceño mientras bebía.


  —¿Qué entiendes?


  —Entiendo por qué no querías ayudarme al principio, —le dije, con las cejas levantadas—. Por qué estabas un poco enojado conmigo y a veces todavía lo estás. Por qué me decías que no querías involucrarte con nuestro lado del mundo. Tiene sentido.


  Tomé otro sorbo de mi vino, notando lo rápido que la deliciosa sustancia estaba desapareciendo de mi vaso. Tyrius hizo un pequeño ruido y me volví a mirarlo. Se veía en paz con la cola extendida sobre el sofá de Gareth. No quería que despertara solo para darle la terrible noticia de Steven. Todavía no.


  —No vivo entre los otros elfos y mestizas, pero siempre me mantuve informado de lo que estaba sucediendo.


  Gareth se inclinó hacia atrás con su copa de vino descansando en su regazo.


  —Y no todas las razas mixtas de la comunidad estaban de acuerdo con la forma en que me trataron. Tengo una gran cantidad de clientela de mestizos que vienen regularmente a mi tienda y lo han hecho durante años.


  Levanté las cejas.


  —¿Por qué no me sorprende? —El elfo no solo era experto en pulomancia. Tenía hierbas mortales escondidas en su tienda, hierbas que me habían ayudado a matar a la reina de las hadas. Dios sabe qué más tenía escondido ahí dentro.


  Mi corazón latía ante la pregunta que me moría por hacer.


  —¿Qué le pasó a Emma? —Miré alrededor de la habitación para darle tiempo para responder, pero no pude encontrar nada remotamente femenino como huella de su memoria. Todos los muebles eran piezas voluminosas de madera con sofás y sillas de cuero, que exudaban testosterona.


  —Se ha ido, —dijo Gareth, sin verme a los ojos.


  Maldición, estaba muerta. Debí haber mantenido la boca cerrada. Bien hecho, Rowyn.


  —Lamento tu pérdida, —alcancé a decir.


  Los ojos de Gareth se volvieron a los míos.


  —Ella no está muerta.


  —Oh… pensé… asumí…, —balbuceé sin sentido.


  El elfo sacudió la cabeza, meciendo su hermoso cabello de un lado a otro.


  —Ella se ha ido significa eso, que se fue. Las cosas perdieron su encanto hace unos tres años, más o menos. —Permaneció callado y tuve la sensación de que me ocultaba información importante—. Nos separamos, esas cosas suceden, y su partida fue lo mejor para los dos.


  Puse mi copa de vino vacía sobre la mesa, sintiéndome un poco mareada. Nada que un poco más de queso no pudiera curar.


  —¿Alguna vez pensaste en volver? Quiero decir, ¿más cerca de la comunidad? —Inclinándome hacia adelante, hice un sándwich de queso con dos galletas. Si Gareth no me detenía, me iba a comer todo el plato.


  —No, —se rio Gareth secamente—. Había visto sus verdaderas personalidades, lo que representan y quiénes son realmente. Prefiero vivir aquí entre los humanos. El negocio es bueno, no hay ninguna razón por la cual deba empacar e irme cuando he establecido una reputación aquí con una clientela regular.


  —Hmm, —le dije, devorando mi sándwich de queso. No sabía mucho sobre cómo dirigir un negocio aparte de mis propias cacerías, con las que realmente no sobrevivía tan bien. Tenía que mejorar mi capacidad de ahorro.


  Tres años era mucho tiempo para estar solo. No es que yo creyera que Gareth no hubiese tenido ninguna amante femenina en su vida desde entonces, o tal vez incluso una novia, pero todavía no me explicaba por qué un hombre sano y en su mejor momento vivía solo…


  —¿Qué? —Dijo Gareth de repente haciéndome saltar.


  —¿Qué de qué? —Dije, sintiendo que me quemaban las mejillas.


  Una sonrisa burlona apareció en los labios del elfo.


  —Estás mirando.


  Toqué mi copa con el dedo.


  —Está vacía…


  Gareth sonrió mientras colocaba su propia copa sobre la mesa y me vertía otra, y colocaba la botella vacía en el medio de la mesa. Podría manejar el alcohol mejor que una mujer humana promedio, pero no había forma de que condujera a casa después de este vaso. Supongo que iba a dormir en el sofá con Tyrius. O tal vez…


  No sé por qué, pero mis ojos viajaron al dormitorio de Gareth. La puerta estaba abierta, así que lo tomé como una invitación a mirar. Pude ver una cama grande con cobijas gris oscuro y dos mesitas de noche con libros. La cama estaba tendida… yo nunca tendía la mía. Dios, era tan ordenado que era irritante, porque me hacía sentir como una haragana.


  Podía sentir los ojos de Gareth en mí mientras revisaba su habitación, así que giré la vista de nuevo a mi copa de vino y tomé otro sorbo. El calor se mudó de mi pecho al rostro, y no sabía si era por el vino o por estar tan cerca de Gareth y hablar tan abiertamente de su vida íntima. El mismo elfo había sido muy recluso y reservado con sus respuestas hacía siete meses.


  Su repentina disposición a compartir me llevó a hacer más preguntas.


  —¿Cuál es tu interés en los asesinatos de los demonios?


  Gareth me miró desde encima de su copa de vino.


  —Pensé que tú podías ser la asesina.


  Me quedé sin respiración y me puse caliente.


  —¿Estás hablando en serio? —Lo miré, tratando de averiguar si estaba bromeando o no.


  —Muy en serio, —respondió el elfo. Una débil sensación de aprensión se deslizó bajo mi piel por cómo lo había dicho. Sujeté con fuerza mi copa, queriendo romperle la cabeza en ese mismo momento.


  En vez de eso, golpeé la mesa con mi copa, derramándola, empujé mi silla hacia atrás y me paré.


  —¿Cómo puedes pensar eso? —Mira se levantó junto con mi voz, alimentada por la rápida ingesta de alcohol en tan poco tiempo.


  Gareth me observó con una expresión un poco divertida a medida que mis ojos se estrechaban.


  —Tienes sangre de archidemonio, Rowyn. No un demonio normal, sino el más poderoso que existe, los reyes de todos los demonios. Quién sabe lo que eso puede hacerte, corromperte o cambiarte.


  Mi cara se arrugó, llena de ira.


  —Así que tú también sabes eso ¿eh? Lo sabes todo. Bueno, pues bien por ti, —espeté, con el corazón en la garganta—. Nunca lastimé a ninguno de esos mestizos, nunca lastimaría al vampiro que ayudó a salvarme de la bruja oscura Evanora. Di un paso adelante hasta que casi estuve sobre él en su silla. Si me conocieras, o te interesara conocerme, sabrías que nunca podría hacer eso. No soy un monstruo.


  Tal vez era un monstruo, pero al menos era un buen monstruo.


  Gareth apenas reaccionó a mi presencia mientras bebía los últimos sorbos de su vino.


  —Lo sé ahora.


  —Pero pensabas que lo era, —le dije—. Acaba de decirlo. —La ira ardió a través de mi miseria y mis sentimientos de traición. El duende no era mi amigo, nunca lo fue. Me había estado observando todo este tiempo, estudiándome, esperando a ver si me metía la pata. Pensaba que había matado a esas mestizas y que me estaba transformando en algo…


  Ya había tenido suficiente.


  —Gracias por el vino y el queso. —Me di la vuelta y me acerqué al sofá donde Tyrius dormía. El gato se veía tan tranquilo y cómodo que me dolía moverlo, pero no me quedaría aquí ni un minuto más.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —Preguntó Gareth mientras lo oía empujar su silla para venir tras de mí.


  —¿Qué parece que estoy haciendo? —Repliqué, mientras acariciaba la cabeza de mi amigo—. Me voy.


  —No puedes despertarlo, —dijo Gareth apresuradamente, y se movió para pararse del otro lado de Tyrius en posición protectora—. Todavía no está recuperado, necesita descanso.


  Apreté los dientes. Sabía que a Gareth le importaba Tyrius, probablemente mucho más de lo que le importaba yo, pero pensaba que había matado a esas mestizas. ¿Qué diablos estoy haciendo aquí?


  —Sé lo que estoy haciendo, —le dije finalmente, sin mirarlo—. Él puede descansar de camino a casa.


  —Déjalo en paz, Rowyn, —ordenó el elfo, y no me gustó su tono. Ningún hombre me da órdenes.


  Me di la vuelta y coloqué mi mano derecha en mi cadera, odiando lo patética que me veía con mi brazo izquierdo en un aparato ortopédico.


  —¿O qué? ¿Qué vas a hacer al respecto, Gareth? —La ira estaba ganando la batalla, y pelearía con un brazo si tenía que hacerlo, no me importaba.


  Gareth desvió la mirada y su rostro quedó parcialmente oculto entre las sombras.


  —Y ¿si hubiera sido yo? —Pregunté—. ¿Planeabas matarme con tu polvo de elfo como lo hiciste con los ángeles?


  —Solo maté sus trajes mortales, —dijo el elfo beligerantemente, con los ojos puestos en mí—. Los ángeles están bien, te lo he dicho antes. ¿Por qué nunca escuchas?


  —¿Cómo sé que no estás mintiendo? —Pregunté—. Podrías estar mintiendo.


  Gareth parecía sorprendido.


  —No estoy mintiendo.


  —Bien, lo que tú digas, pero de todas formas me voy.


  —No seas tonta, —maldijo Gareth—. Estás actuando como una niña consentida.


  Dejé escapar un pequeño gruñido.


  —Yo elegiría muy bien mis próximas palabras, elfo. El vino podría hacerme hacer algo estúpido.


  Gareth sacudió la cabeza y cepilló su cabello con los dedos. Me miró, perdiendo su ira, pero aparentemente más desesperado.


  —Nunca te lastimaría, Rowyn.


  —Mentira.


  Gareth soltó un grito exasperado.


  —Eres una mujer enfurecedora, ¿lo sabías?


  Sonreí brillantemente.


  —Eso es lo más bonito que me has dicho toda la noche.


  —Deberías quedarte, —dijo el elfo, con la voz cargada de angustia.


  —¿Qué tal si te golpeo el cuello con mi buen brazo?


  Gareth suspiró.


  —Lo que Lisbeth y los arcángeles y archidemonios te hicieron estuvo mal. —Cuando vio que yo no me oponía, continuó—. Lo que sea que esté dentro de ti, yo no diría que es malo, sino más bien poderoso. Oscuro, pero genial, y el poder se puede controlar con las herramientas adecuadas, ya sea oscuras o blancas. Y si parte de ese poder se hubiera materializado, te habría enseñado a controlar tus emociones, a controlar la oscuridad. Quería ayudarte, Rowyn. No te lastimaría nunca.


  Oh mierda. Con las tripas apretadas, miré la cara del elfo, conmocionada.


  —¿Habrías hecho eso?


  —Por supuesto. —La mirada de Gareth era sincera y su voz firme mientras me miraba, probablemente preguntándome si iba a recoger al demonio Baal y huir.


  Desvié la mirada.


  —Pero no fui yo, —añadí suavemente, reflexionando sobre si algún día podría serlo.


  Un frío profundo se apoderó el núcleo de mi ser mientras miraba a Tyrius, todavía dormido. El día había estado fatal, un verdadero desastre, yo estaba cansada y los efectos del vino me hacían pesados los párpados. Curiosamente, le creía al elfo. Me había enojado mucho el que pensara que podía haber matado a esas mestizas, pero le creí cuando dijo que nunca me lastimaría. Confiaba en él, lo que me sorprendía aún más. Además, no había forma de que condujera a casa. Me dejé caer al sofá al lado de Tyrius y lo encontré tan sorprendentemente cómodo que tuve que tragarme un gemido de placer cuando me recosté sobre los cojines.


  El duende se relajó tan pronto como mi trasero golpeó su sofá.


  —Ahora los hombres lobo van a venir a por mí, —le dije y me reí, nerviosa—. Mi vida seguía empeorando. Ya era bastante malo tener a los ángeles detrás de mí, y ahora los hombres lobo también me querían ver muerta. Y respecto al trabajo… no podíamos dejar las cosas a medias con la única pista de que había, por lo menos, cinco demonios involucrados.


  —No puede ser peor que una manada de hombres lobo atacándote.


  —Es peor que eso, —respiré, sintiéndome más despierta.


  El elfo cruzó los brazos sobre su pecho.


  —¿Qué quieres decir?


  Froté mis sienes, sintiendo el comienzo de una migraña.


  —Lisbeth pensará que he cumplido con su contrato, —afirmé con un poco de miedo—, y ahora ella me va a dar otro nombre.
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  A la mañana siguiente me desperté acostada boca abajo en el sofá, cubierta con una suave manta. Me mortificó cuando vi la baba junto a donde había estado mi cara. Eso no resultaba sexy ni por casualidad.


  El duende ya estaba en su cocina haciendo el desayuno mientras conversaba felizmente con el curioso gato siamés que estaba sentado en el mostrador junto a él. El elfo estaba haciendo panqueques caseros, a juzgar por el paquete de harina orgánica y los boles para mezclar. Tyrius probablemente le había dicho que los panqueques eran mi comida favorita, o la suya. Sí, lo más probable es que le hubiera dicho que era la suya.


  De alguna manera, despertarse con el olor a café fresco en el sofá de Gareth se sentía extrañamente íntimo. Verlo parado en su cocina sobre su estufa haciendo panqueques hacía las cosas aún más íntimas y familiares.


  No ayudaba que el duende se viera increíblemente sexy mientras cocinaba y la forma en que su trasero se movía mientras volteaba los panqueques en su sartén. Llevaba una sencilla camiseta negra que entallaba perfectamente sus músculos, mostrando sus fuertes y poderosos hombros y ancha espalda.


  No estaba enamorada de él, pero era difícil no apreciar a un hombre que era protector, fuerte y tenía un cuerpo muy sexy. Me provocaba una leve sensación de inquietud.


  Tengo que salir de esta casa.


  Decidí usar el baño, donde me salpiqué la cara con agua y me lavé debajo de las axilas. Necesitaba una ducha después de la pelea de anoche con los hombres lobo, pero no había manera de que tomara una aquí, no en casa del duende. Me cepillé los dientes después de que Gareth gritara desde la cocina que había un cepillo de dientes extra en el cajón superior y luego me senté en la mesa de la cocina tratando de pensar en algo que no fuera el apretado trasero de Gareth.


  —¡Mira, Rowyn! —Dijo Tyrius saltando del mostrador y aterrizando en la mesa de la cocina—. ¡Panqueques de verdad! ¡Caseros! No los congelados que metes en la tostadora que tú haces. Solo la abuela los hace desde cero, y eso es solo en ocasiones especiales, —enfatizó con los ojos ensanchados—. Se siente como navidad.


  Le sonreí a mi amigo peludo.


  —Así es, excepto porque ahora no hay nieve.


  —Y eso, justo ahí, —dijo Tyrius mientras cruzaba la mesa y tocaba una botella de vidrio con una hoja de arce en la etiqueta—, es jarabe de maple real y no jarabe de maíz. Tenemos que llevarle un poco a Kora. —Se detuvo por un momento, y pude ver espuma formándose en los bordes de su boca.


  —Tus ojos están saliéndose de tu cabeza, —le dije—. No más café para ti, Tyrius.


  —Al diablo con el café, —dijo el gato—. ¡Voy a ponerle jarabe de maple real a mis panqueques!


  Fruncí el ceño, sabiendo que iba a tener un gato drogado con azúcar en unos segundos más, y eso podría ponerse feo.


  —¿Gareth te dijo lo que pasó?, —pregunté con cautela. No sabía cuánto tiempo Tyrius o el elfo habían estado despiertos. Al ver que Gareth había bebido una taza de café y ya había terminado de preparar los panqueques, tendría que suponer que había pasado al menos media hora.


  Tyrius abandonó su vibrante actitud y se sentó junto a mi taza de café.


  —Lo hizo, —dijo el gato, con los hombros caídos y sus rasgos arrugados con preocupación.


  Giré sobre mi silla. Me dolía el brazo izquierdo y todavía traía el cabestrillo, pues necesitaba otro medio día para que se recuperara por completo.


  —No pude hacerlo, Tyrius. —Acerqué la mano derecha y envolví mis dedos alrededor de la taza, el calor se sentía agradable—. No pude matarlo. Sabía que estaba condenando a mi abuela, pero se sentía… que no estaba bien. Cazo y mato para ganarme la vida, pero nunca he matado a un inocente… y ahora él está muerto.


  —No es tu culpa, Rowyn, —dijo Tyrius, aunque la arruga de preocupación por encima de sus ojos no se había borrado—. No pienses eso ni por un segundo.


  Vi a Tyrius a los ojos.


  —Pero sí lo fue.


  —No querías matar al hombre lobo, —dijo Tyrius—. Tuviste que hacerlo, de lo contrario habría matado a Gareth. —Miré hacia arriba a tiempo para ver a Gareth observándome—. Cambiaste de opinión, —dijo casi con orgullo.


  —Pero al final terminé matándolo, —le dije sin rodeos—. Finalmente terminé haciendo lo que Lisbeth quería que hiciera. —Suspirando, tomé un sorbo de café—. Debí haberme quedado en casa. Si me hubiera quedado en casa, nada de esto habría sucedido, —repetí para mí misma.


  —No puedes pensar así, mujer, —dijo el gato mientras olía alrededor de la pequeña abertura de la botella de jarabe de maple—. El pasado es el pasado, sacúdete y sigue adelante.


  —Sí, madre, —respondí en tono burlón.


  Tomé otro sorbo de café, disfrutando del robusto y cálido sabor mientras bajaba por mi garganta.


  —¿Vas a enseñarme pulomancia? —Le pregunté al elfo desafiante.


  Gareth se dio la vuelta y dejó caer dos panqueques en el plato frente a mí.


  —No, —dijo sin mirarme, y volvió a colocar su sartén en el quemador.


  Parpadeé, mirándolo fijamente.


  —¿Por qué no? Tú mismo dijiste que querías ayudarme y enseñarme cosas. ¿Por qué no enseñarme a crear polvo de elfo?


  —No olvides el jarabe de arce, —interrumpió Tyrius mientras empujaba la botella hacia mí con la cabeza. Me incliné y lo agarré y vertí una generosa cantidad sobre mis dos panqueques hasta que parecían nadar en él.


  —No. —La voz de Gareth era inexpresiva.


  Frunciendo el ceño, metí el tenedor en el panqueque.


  —Voy a necesitar toda la ayuda que pueda. Los ángeles me quieren matar, los hombres lobo me quieren matar… ¿estoy olvidando otra raza de criaturas sobrenaturales que quiera acabar conmigo? Porque estoy bastante segura de que al ritmo que voy, estaré muerta en un mes. Pensé que, si me enseñabas pulomancia, podría estar viva para mi próximo cumpleaños.


  —No.


  Mi presión arterial se elevó, haciendo que mi piel alrededor de mi cara humeara.


  —¿Qué te pasa? Primero eres amable y me dices que todo lo que quieres es ayudarme, y cuando pido esa ayuda, me rechazas. —Apreté los dientes—. ¿Es porque no soy un elfo?


  Los hombros de Gareth tensaron un milímetro, pero nunca respondió.


  Furiosa, apreté la mandíbula y pensé en tirarle mi plato, pero en el momento en que el panqueque hizo contacto con mi boca, olvidé por qué estaba enojada.


  —Vaya, —le dije, con la boca llena—. Estos panqueques están realmente buenos.


  Gareth se dio la vuelta, aparentemente contento de que me gustaba su cocina.


  —¿Más? —Preguntó mientras sostenía una espátula sobre la sartén.


  Apreté los labios.


  —¿Estás de acuerdo en enseñarme?


  El elfo frunció el ceño y luego, ignorándome, y colocó dos panqueques dorados más en el plato al lado de Tyrius, que estaba cambiando de una pata a la siguiente como si estuviera pisando brasas calientes.


  —Rowyn, ¿el jarabe? —Preguntó el gato, relamiéndose los labios.


  Me incliné sobre la mesa y vertí otra generosa porción de jarabe de arce en los panqueques de Tyrius. El gato ni siquiera esperó a que dejara de verter y metió la cabeza precipitadamente bajo el chorro, haciendo que varias gotas cayeran sobre su pelaje.


  —¿Por qué no? ¿Por qué diablos no? —Le pregunté más fuerte, sintiendo que mi presión arterial aumentaba de nuevo cuando dejé que la botella golpeara la mesa—. Soy una aprendiz rápida. Puedo hacer hechizos. Bien, todos eran oscuros, pero ¿a quién le importa? Los hice de todas formas, yo solita y sin ningún entrenamiento. Vamos, Gareth. Puedo hacer esto.


  Los ojos de Gareth se estrecharon.


  —¿Estás educada en magia elemental?


  —No, —le respondí—. Pero es por eso por lo que vas a enseñarme.


  —No.


  Había logrado enojarme.


  —Fuiste capaz de noquear a cuatro hombres lobo con solo un golpe de tu polvo de elfo. No uno, sino cuatro. ¡Cuatro malditos hombres lobo! Vienen por mí, Gareth. Ya lo sabes, y no soy tan estúpida como para pensar que puedo sobrevivir a otros cuatro hombres lobo sin ayuda, sin tu polvo de elfo.


  —Lo siento, Rowyn, —dijo el elfo mientras se arrepentía de añadir más mezcla de panqueques a su sartén caliente—. Pero sigue siendo no.


  —¿Quieres que muera? —Acusé beligerantemente—. ¿Quieres que mi abuela encuentre mi cuerpo mancillado y medio comido esparcido en el piso de mi sala de estar?


  Cuando Gareth se dio la vuelta, se veía lívido.


  —No hagas eso, no va a funcionar.


  Me desplomé en mi silla y lo miré fijamente.


  —Es la verdad, mis espadas solo podrán defenderme hasta cierto punto. Tener tu tipo de magia podría salvarme el trasero.


  —Estoy de acuerdo con Rowyn en esto, —dijo Tyrius, con la boca llena y sus bigotes pegajosos con jarabe—. Si ella puede aprenderlo sin ser un elfo, ¿cuál es el daño en enseñarle? Sería una buena estudiante. —Los ojos del gato cayeron sobre mí. Tyrius sabía que Gareth lo apreciaba bastante, y lo estaba aprovechando. Buen chico, Tyrius.


  Gareth suspiró con frustración.


  —Incluso si dijera que sí, —dijo el elfo y una pizca de esperanza me levantó el ánimo—, te tomaría años antes de que pudieras conjurar suficiente energía elemental para que el polvo de elfo funcionara. No es solo tirar hierbas en una olla, encender velas y decir un encantamiento. Se necesita concentración, paciencia, que obviamente no tienes, y años de práctica para hacerlo bien. Quieres aprender a hacerlo hoy, y eso no es posible. Lleva tiempo.


  —Soy una aprendiz rápida, —le dije—. Puedo hacer esto.


  El elfo me observó la cara durante unos segundos, pero luego sacudió la cabeza.


  —Lo siento, Rowyn.


  —Te salvé, —le dije casi gritando, y agarré el tenedor hasta que pude sentir la manija de metal cortando mi palma.


  Tyrius chifló bajito.


  —Eso es cierto, elfo.


  —¿Te acuerdas?, ¿eh? ¿Lo recuerdas? —Dije, y mis mejillas se sentían calientes—. —Maté a un alfa para salvarte la vida. ¿Eso no cuenta para nada? ¿No me consigue algunas lecciones de magia de elfo gratis?


  El elfo sacudió la cabeza.


  —Sería una pérdida de tiempo para ambos. ¿No has oído ni una palabra de lo que dije? Tomaría demasiado tiempo, lo siento.


  —¿Lo sientes? —Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron.


  —Agáchate, —advirtió Tyrius, y dobló su cuerpo contra la mesa.


  Gareth miró a Tyrius.


  —¿Qué?


  Dejando caer mi tenedor, agarré mi último panqueque de mi plato y se lo tiré. Sí, eso probablemente era muy infantil, pero estaba realmente molesta.


  Se agachó, y el panqueque golpeó contra la pared y se quedó allí, adherido gracias al jarabe de arce.


  Tyrius se río y Gareth parecía demasiado sorprendido para decir nada. Todavía enojada como el infierno, me senté en mi silla y no le dije ni una palabra al elfo mientras esperaba a que Tyrius terminara su desayuno. El pobre gato había pasado por mucho anoche y necesitaba recuperar su fuerza. No lo apartaría de su desayuno favorito.


  Las cosas estaban a punto de ponerse feas, y no quería desear apuñalar al duende con mi tenedor.
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  Por supuesto, para cuando volví a la casa de mi abuela para dejar a Tyrius, recibí una llamada del Padre Thomas. Había habido otro asesinato.


  Aunque Tyrius hizo una de sus rabietas dramáticas y exageradas, lo dejé con Kora y la abuela. El Baal necesitaba más descanso. Solo cuando especifiqué que quería duplicar la seguridad de la abuela, en caso de que Lisbeth cambiara de opinión, aceptó quedarse.


  Me di un baño, lavando y fregando mi cuerpo cuatro veces antes de empezar a peinarme. Los recuerdos de la pelea con Steven y su manada seguían arrastrándose en mi mente. No importaba lo duro que me frotara la piel, la vergüenza de lo que había hecho nunca desaparecería. Nunca lo haría.


  El viaje de regreso a La Ciudad de Nueva York fue largo, lo que no ayudó a apartar mis pensamientos sobre la acalorada discusión con Gareth. El elfo sabía cómo hacerme enojar, e incluso después de todo lo que había visto, aun así, se negó a ayudar. Se negó a enseñarme su magia de elfo.


  Sin embargo, no importaba lo mucho que tratara de odiarlo, no podía. Sí, estaba enojada con él, lo suficientemente furiosa como para tal vez incluso golpearlo en la cara, pero no podía llevarme a odiar al elfo que me había salvado… tres veces.


  El tráfico estaba horrible, y para cuando llegué a la escena del crimen, mi estado de ánimo era agrio, y quería matar a alguien, preferiblemente a uno de los demonios que estaba tatuando mestizos por toda la ciudad de Nueva York.


  Esta vez la víctima estaba en Queens.


  Estacioné mi auto en la acera. Con el brazo ahora curado, dejé el aparato ortopédico en el asiento del pasajero y salí. El aire estaba fresco, el sol de la mañana aparecía medio oculto por las nubes grises y olía a lluvia. Caminé al otro lado de la calle, hacia el cementerio. Estacionado junto a la entrada había un grupo de coches de policía, una ambulancia y dos camiones de bomberos.


  La placa de identificación de entrada en un pilar de piedra decía CEMENTERIO DE SAN MIGUEL. Una gruesa valla de hierro de ocho pies corría a lo largo de la manzana y rodeaba todo el cementerio. ¿Estaban tratando de evitar que los humanos entraran por la noche? ¿O estaban tratando de mantener lo que no decidiera morirse adentro?


  Me abrí paso por el cementerio, tomando el camino pavimentado con un mar de lápidas a ambos lados. Una energía incierta me invadió y caminé más rápido. La mayoría de la gente odia los cementerios, les provoca escalofríos caminar entre tantas almas y espíritus.


  Yo veía billetes en grandes cantidades. Siempre había un macabro fantasma o espíritu inquieto que simplemente no quería quedarse muerto vagando por los jardines en un cementerio por la noche. Pero a la luz del día, lo máximo a lo que se podía aspirar era a ser picado por algún bicho.


  Vi a un grupo de policías y al equipo forense moviéndose alrededor de algunas lápidas. Me moví más rápido y mis ojos se fijaron en la cinta amarilla que cercaba algunas lápidas. Podía ver la estatua era de un ángel, pálido, blanco y liso, con su base cubierta de hierba. Manchas granate oscuro empañaban la piedra blanca, todavía húmeda, haciendo que pareciera que el ángel estaba sangrando.


  Mierda. Llegué tarde a la escena del crimen. Ya habían retirado el cuerpo, sin esperarme. Con el corazón latiendo en mis oídos, noté una camilla a un lado de la estatua del ángel, cubierta con una sábana blanca. Bingo. Quería que mis piernas se movieran más rápido.


  Mi mal humor alcanzó su límite cuando mis ojos encontraron al alto y estúpidamente guapo ángel nacido Jax, acompañado de Ethan, justo fuera de la zona de cinta amarilla. Reconocía la figura regordeta del detective Walsh charlando con ellos, con la cara casi púrpura. Si Gareth decidía aparecer, esta vez le daría un puñetazo.


  Moviendo mis piernas tan rápido como podía, y sin parecer que estaba corriendo, me acerqué a la camilla. Ethan se me metió en mi camino para saludar, pero seguí caminando. No estaba aquí para hacer amigos, especialmente con los nacidos ángeles.


  Me agaché bajo la cinta amarilla de la policía y me acerqué. Dos policías se volvieron hacia mí, acercándose, y justo cuando pensé que estaban a punto de detenerme, se detuvieron, mirando algo detrás de mí.


  —Señorita Sinclair, —escuché decir al detective Walsh, y me detuve al escuchar la ira en su tono, a solo un pie de la camilla. Maldición, sus piernas se movían más rápido de lo que creía.


  Me mordí el labio y me volví a enfrentarme al hombre.


  —Detective Walsh, —le dije, en forma de saludo.


  —Gracias por honrarnos con tu presencia, —reprendió, con la cara en una mueca como si se hubiera tragado un insecto.


  —Vine tan pronto como me enteré, —le dije, tratando de no dejar que su tono irritado me afectara—. Yo no vivo en la ciudad, como usted bien sabe. Me tomó más de una hora y media llegar aquí. —Atrapé a Jax y Ethan mirándome fijamente, y volví a mirar al detective.


  La cara del detective se arrugó en sorpresa.


  —¿Dónde está tu gato?


  Le devolví una sonrisa apretada.


  —Le di el día libre.


  —Son tres cuerpos hasta ahora, Sinclair, —dijo el detective, jadeando—. Y no me has ayudado en nada. Ni una pista que nos ayude a atrapar a estos bastardos. Dijiste que eras la mejor, así que demuéstralo. Dame información. ¡Dame algo!


  Fruncí el ceño ante su actitud.


  —Estoy tratando de ayudar, —le dije y presioné mi mano sobre mi cadera, sintiendo como mi ira aumentaba—. Habría sido útil que no movieran el cuerpo. Podrían haber esperado unos minutos más, sabías que estaba en camino.


  El detective Walsh estaba sacudiendo la cabeza mientras me miraba constantemente.


  —Imposible, estamos justo al lado de una carretera importante. No necesitamos que haya pánico. Tenemos que resolver esto.


  —Bien, —acepté, y mis niveles de ira disminuyeron. Miré la estatua del ángel y los largos rastros de sangre, sabiendo que la estatua era una pista. Podrían haber colgado el cuerpo en cualquiera de los miles de monumentos y estatuas de aspecto griego en este enorme cementerio, pero habían elegido al ángel. ¿Por qué el ángel? ¿Qué estaban tratando de decirnos los demonios?


  —¿Cómo estaba atado el cuerpo? —Le pregunté, moviendo mi mirada hacia el detective.


  —Con cuerda, —exhaló el detective, respirando con fuerza—. Igual que los demás. Todo estaba expuesto, muy desagradable. —Se acercó dentro de su chaqueta y sacó su teléfono—. Toma, —dijo, frotando la pantalla con un dedo corto y rechoncho—. Te enviaré algunas fotos que tomé antes de que bajaran el cuerpo.


  Mi teléfono vibró varias veces en respuesta y lo saqué. Las imágenes eran un collage espantoso de imágenes de un cuerpo femenino desnudo, tal como el detective lo había descrito. Había sido atada con cuerdas, estaba cubierta en sangre y sus extremidades se extendían en una exhibición desagradable y vulgar.


  Podía apostar que era otra mestiza, pero por las fotos era imposible saber con certeza si era vampiro, hombre lobo o algo más. Había algo escrito en su pecho, como en las otras víctimas, pero era imposible de leer debido a los ángulos de las fotos y a la cantidad de sangre sobre su cuerpo.


  Mi mirada volvió al cuerpo en la camilla.


  —La torturaron y mataron aquí, —le dije, sabiendo con solo mirar la pérdida de sangre en las imágenes—. Me gustaría ver el cuerpo ahora, detective, —le exigí mientras me embolsaba mi teléfono.


  —He estado lidiando con comportamientos extraños y desviados durante muchos años y hace mucho tiempo que me he dado cuenta de que casi cualquier cosa es posible, —dijo el detective, mirando el cuerpo y luego de vuelta a mí—. Justo cuando crees que lo has oído todo, lo has visto todo, te topas con esto.


  —Lo sé, —murmuré. Sabía exactamente de lo que estaba hablando. Sonaba como si estuviera describiendo mi vida.


  Los ojos del detective Walsh temblaron. Tengo al alcalde encima de mí, dame un perfil, Sinclair, un patrón, algo con que atrapar a estos bastardos. Esto tiene todas las características de un crimen ritual y se supone que eres experta. ¡Dame algo de tu maldita experiencia!


  Un nudo gigante se formó en mi estómago. ¿Cómo podría hacerlo sin revelar demasiado?


  —Ojalá pudiera hacerlo, —le contesté, entendiendo la frustración del hombre—. Pero necesito más para…


  —Tengo montículos de pruebas, pero no pistas, no hay sospechosos ni nada contra lo que podamos comparar, —interrumpió el detective, con la cara roja—. Tengo un par de guardias de seguridad maltratados y magullados en la Oficina del Examinador Médico Jefe donde estaba la segunda víctima anoche, han ido a robar el maldito cuerpo. —El hombre respiró agitadamente—. Y ahora, acabo de ser informado de que el cuerpo de la primera víctima también ha desaparecido misteriosamente. ¿Qué diablos está pasando?


  No me sorprendía que Danto hubiera sacado a Vicky de esa instalación. Probablemente lo había hecho antes de que yo tuviera mi pelea con los hombres lobo, quienes obviamente se habían despertado y se habían llevado a sus dos miembros caídos de la manada.


  —¿Qué diablos se supone que debo hacer con eso? —Exclamó el detective—. Son tres cadáveres en tres días, Sinclair. ¿Por qué te pago si no puedes darme un perfil?


  ¡Ay! El problema era que no había realmente un perfil que pudiera darle al detective. Los demonios mataban porque, en primer lugar, les gustaba, y segundo, porque necesitaban alimentarse. Y todos los demonios a los que había conocido sufrían de trastorno obsesivo compulsivo, matando repetidamente a los humanos por sus almas, su fuerza vital. En todos mis años como cazadora, nunca había conocido a uno que quisiera presumir tanto como estos.


  No tenía mucho que denotar, aparte de que solo estaban eligiendo mestizos al azar. ¿O no?


  El primero era un vampiro, el segundo un hombre lobo, y estaba dispuesta a apostar que esta tercera víctima era una bruja o tal vez incluso un hada. Aun así, eso no me decía mucho. ¿Cuál era la conexión?


  La cara del detective tomó un aspecto severo, y se inclinó para bloquear mi visión del cuerpo en la camilla.


  —Sin un motivo, la prueba necesaria para una sospecha razonable, o causa probable, no puedo arrestar a nadie. No tengo nada y, sin un sospechoso real, no podemos ir arrestando a la gente solo porque actúan en secreto y les gusta vestirse de negro.


  —Soy reservada y me gusta vestir de negro, —le dije, sonriendo, pero rápidamente me arrepentí al ver el ceño fruncido en la cara del hombre. Estaba tomando un tono de púrpura que nunca había visto antes.


  —Mira, —le dije, tratando de deshacer el daño de mi humor fuera de lugar—, como todos los asesinos en serie, estos tipos no son diferentes. No pueden evitar las ganas de querer que los atrapen. ¿Cuál es el punto de todos esos crímenes brillantes si nadie se lleva el crédito?


  El detective Walsh pellizcó su frente mientras me miraba fijamente.


  —Suenas como si los admiraras.


  —No lo sé, —le contesté, sin apreciar a dónde iba la conversación—. Pero estoy segura de que hay algo aquí que puede decirnos más sobre quiénes son y por qué están haciendo esto, pistas para señalar a los asesinos, y solo tenemos que encontrarlas. —Esa parte era cierta.


  —Y buscar ¿qué exactamente? —El detective parecía que estaba a punto de escupir—. ¿Estoy buscando a un hombre? ¿Una mujer? ¿Ambos?


  Los demonios femeninos eran más viciosos con sus muertes, más íntimos, y aunque esto era familiar e íntimo en cierto modo, no tenía el ambiente femenino. Este tipo de exhibicionismo parecía más del tipo que cometen los hombres, aunque todavía no entendía el motivo detrás de las demostraciones que armaban. Y el ángel…


  —El líder de este grupo es hombre, —le dije. Ojalá hubiera traído a Tyrius conmigo; me di cuenta de que había sido un error dejarlo—. Sin embargo, eso no significa que no haya mujeres involucradas.


  El hombre respiró y se quedó en silencio, dominando la ira y la decepción en mi falta de datos en el perfil.


  —Me dijiste que estos asesinos piensan que son demonios, —dijo el detective apenas controlando su irritación—. Estabas en lo cierto cuando afirmaste que matan solo por la noche, —el detective me dio una mirada agria—, pero te equivocaste con la firma.


  Mi estómago dio un vuelco.


  —¿Qué quieres decir? —Mi mirada cayó sobre la camilla otra vez.


  El detective se puso de pie.


  —Lo escrito en su pecho. Los símbolos son…


  —Muy diferentes.


  Me di vuelta para ver a Jax, con sus ojos verdes y mirada determinada. Llevaba un traje elegante, similar al de la última vez que lo vi, y el cual probablemente era más caro que los pagos de mi auto. Ethan, actuando como la sombra de Jax, estaba a su lado vestido con atuendo similar.


  Se me secó la boca. ¿Diferente? ¿Las palabras eran diferentes?


  —¿Cómo es así? —Pregunté, sintiendo que mi ansiedad aumentaba. No me gustaba que él supiera algo que yo no sabía, pero odiaba que viera lo mucho que eso me molestaba.


  Una sonrisa se enroscó alrededor de la boca de Jax ante lo que vio en mi cara.


  —¿Aún no has visto el cuerpo? —Deslizó las manos en los bolsillos, luciendo como un modelo Armani listo para su sesión de fotos.


  Me tensé, pero me mantuve inexpresiva.


  —No, todavía no. Acabo de llegar aquí, como bien sabes. —Dios, se estaba agravando. Mis ojos cayeron sobre Ethan, pero estaba examinando sus pies.


  La sonrisa de Jax creció.


  —Las letras no son las mismas. —Encogiéndose de hombros, se inclinó hacia atrás, luciendo muy atractivo, confiado y sexy. Era realmente irritante—. Es claramente demoníaco, —dijo—, pero la palabra es más corta. No es la misma palabra, es algo más esta vez.


  Fruncí el ceño ante la acusación en su tono, como si de alguna manera hubiera mentido sobre lo que había dicho antes, pero no lo había hecho. Odioso.


  —¿Ahora eres experto en textos demoníacos? —El detective nos estaba observando, desconcertado. No es de extrañar que actuáramos como un par de policías novatos y no como especialistas en crímenes ocultos y rituales, pero Jax realmente estaba empezando a enojarme.


  La sonrisa de Jax vibró y luego se desvaneció.


  —Si trabajaras para mí no dudaría en despedirte, —dijo el ángel nacido, con sus ojos verdes parpadeando entre el detective Walsh y yo—. La puntualidad es crucial en nuestra línea de trabajo, te pierdes de detalles importantes y la gente muere.


  Me ardía la cara.


  —Sí, bueno, no trabajo para ti. —Me paré donde estaba con el corazón en la garganta, y luché para evitar estrangularlo. ¿Por qué estaba portándose como un idiota?


  —En este momento, —dijo el detective Walsh, con la voz en alto—. No me importa lo que diga si no me ayuda. Quiero saber cómo encontrar a estos bastardos.


  La cara lisa de Jax se desmoronó.


  —Creo que debería poner una trampa.


  El detective levantó las cejas luciendo escéptico.


  —Oh, ¿tú crees?


  —Lo creo, —respondió Jax, y mantuvo la mirada firme—. Estos asesinos tienen más de un patrón. Una es que podrían regresar a la escena del crimen por razones emocionales, la adrenalina de la muerte si quieres llamarlo así. A menudo el ojo ve lo que la mente percibe. Estos crímenes son escenificados, deliberadamente sembrados con «pistas demoníacas» con el fin de engañar a la policía. Volverán, estoy seguro de que lo harán. —Su sonrisa se oscureció—. Y cuando lo hagan, los estaremos esperando.


  Miré a Jax y la sangre hirvió bajo mi piel.


  —No creo que sea una buena idea, —dije, pero cuando miré al detective y el brillo calculador en sus ojos, me di cuenta de que estaba de acuerdo con Jax.


  ¿En qué diablos estaba pensando Jax? La policía humana no estaba preparada para esto. Terminarían siendo parte del menú demoníaco. La policía ya tenía miedo, y mezclados con sus creencias religiosas, los demonios se alimentarían de ello. Ese miedo era embriagador para los demonios, y se sentirían atraídos por los blancos fáciles.


  Sentí que la sangre salía de mi cara cuando atrapé a Ethan y Jax compartiendo una mirada. Jax quería esto, lo podía ver en su cara. Quería usar a la policía humana como cebo. Maldito. ¿Qué diablos le había pasado en el Inframundo?


  Mis pensamientos se desviaron a ese beso que habíamos compartido, un beso de trío realmente, teniendo en cuenta que también había involucrado a Jeeves. Pero no había nada ahora, no sentí emociones excepto por la ira y un poco de repulsión por su visión despiadada de la vida humana.


  —Funcionará, —insistió Jax, pero todo lo que hacía era enviar a estos humanos a una tumba temprana. Me estremecí y sentí como se encogían mis entrañas. Quería golpearlo, pero logré mantener mis manos quietas.


  El detective Walsh se volvió hacia Jax.


  —Me gusta tu idea, —dijo el hombre después de un largo momento de silencio—. Vamos a seguir el plan de Jaxson.


  Me paré con las manos en las caderas, furiosa.


  —Estás cometiendo un error, —le dije—. Si haces esto, la gente morirá.


  —No voy a tener esta conversación contigo. —La cara del detective se encontró con la mía, y estando tan cerca, me di cuenta de que era más alta que él—. Gracias, señorita Sinclair, pero ya no necesitaré sus servicios.


  Abrí la boca de par en par. No pude evitarlo. Mierda, acababa de perder muchísimo dinero. Gracias, Jax.


  Jax me sonrió, sabiendo que me costaría dinero y posiblemente un contrato a largo plazo con el Departamento de Policía de la Ciudad de Nueva York. Su postura era confiada, como si hubiera ganado la primera ronda en el póquer. Su actitud envió una ola de sospecha a todo mi cuerpo y supe que había cambiado, y no para bien.


  —Todos queremos lo mismo, —dijo Ethan, viendo la ira en mi postura y mi cara—. Todos queremos detener estos asesinatos antes de que empeore, solo queremos atrapar a estos tipos malos, igual que tú.


  —¿Chicos malos? —Estás hablando de demonios. Levanté las cejas, pero me sentí mal debido a la mirada engreída en la cara de Jax.


  Hijo de puta.


  Sonó el teléfono del detective y este palideció.


  —Detective Walsh, —respondió y rápidamente se alejó de nosotros para quedar lejos del alcance. Por la tensión en su voz, supe que estaba hablando con el alcalde.


  —Quiero ver el cuerpo. —No esperé el permiso, aunque acababa de ser despedida, así que pasé frente a Jax y me dirigí hacia la camilla.


  Nunca pensé que podría llegar a odiar a Jax, sabiendo por lo que había pasado, pero ahora mismo esa sensación ardiente y enfurecida en mis entrañas se sentía muy como odio.


  Me precipité hacia el bulto que pensé que era la cabeza con el corazón en la garganta, agarré la tela y la tiré hacia arriba, tirando de ella sobre la cabeza de la víctima y hacia abajo, hasta su pecho. El hedor de sangre y carroña me inundó, junto con el olor a orina. Su rostro estaba grotescamente hinchado, lleno de moretones oscuros, y mi mirada viajó hasta el desorden de sangre, carne suelta y tripas que apenas se sostenían dentro de la cavidad mutilada de su abdomen.


  Supe al instante que era mestiza, y el aroma de la tierra mezclado con pino y vinagre me dijo que era una bruja. Maldición. Era joven, no mucho mayor que yo, y la habían torturado, mutilándola. ¿Y para qué? Aparentemente las muertes no estaban conectadas, pero compartían patrones similares de muerte.


  En silencio, observé el cuerpo lentamente. Mi mirada se movió hacia su pecho y torcí mi cabeza para poder leer lo que estaba escrito. Quería ver por mí misma si lo que Jax y el detective dijeron era verdad.


  Mis ojos se movieron a las cinco letras talladas en su pecho, y mi corazón se detuvo.


  Sentí verdadero pánico. No. Esto no puede ser.


  Jax se puso detrás de mí, podía oler su costosa colonia, pero mis ojos estaban fijos en la palabra tallada en el pecho de la bruja.


  —Rowyn, ¿qué pasa? —Preguntó Jax—. ¿Qué dice? ¡Rowyn! ¡Qué dice!


  Apreté la mandíbula. No era que no respondiera a propósito o tratara de evitarle esto, a pesar de que todo lo que se merecía. Las palabras simplemente no llegaban. Mi boca no se abría, como si me hubieran cosido los labios.


  Sentí que estaba teniendo una experiencia desde fuera del cuerpo, como si mi alma estuviera tan alarmada que había decidido abandonar mi cuerpo. Me sentí desvinculada de la realidad.


  Esto no puede estar pasando.


  Me sentí mal. La bilis se me atoró en la garganta y me esforcé por no vomitar. Miré fijamente la palabra demoníaca tallada en su pecho, sintiendo que mis rodillas perdían toda fuerza.


  Y cuando sentí que Jax me agarraba del brazo, no lo impedí. Ni siquiera me estremecí.


  —¿Rowyn? ¿Qué dice? ¡Dímelo!


  Pero no podía. No había manera de que lo hiciera.


  Esto tenía que ser una broma enfermiza y retorcida, tenía que serlo, porque la palabra tallada en el pecho de la bruja no era una palabra, era un nombre.


  Y el nombre era ROWYN.


  13


  —¿Y estaba deletreada como ROWYN? ¿Estás segura?, —preguntó Tyrius por tercera vez mientras nos alejamos de la casa de mi abuela y nos dirigíamos al otro lado de la ciudad con ambos Baals sentados en el asiento delantero. Tyrius estaba a mi lado mientras Kora se acurrucaba cerca de la ventana del lado del pasajero.


  —Segura, —le respondí mientras ralentizaba el coche en la siguiente señal de parada, asegurándome de no tirar a ambos gatos antes de acelerar de nuevo—. Era mi nombre, Tyrius. Mi maldito nombre estaba tallado en el pecho de esa bruja. —Se me hizo un nudo en la garganta al recordar la mirada dolorida en su rostro y sabiendo que le habían escrito mi nombre mientras aún estaba viva. Maldición.


  Estaba conmocionada, apenas podía concentrarme en la carretera. Mi nombre grabado en la piel pálida de esa bruja seguía parpadeando ante mis ojos, flotando en mi línea de visión, atormentándome.


  Los cortes eran profundos, de dos o tres pulgadas, y los trozos de carne aún colgaban de hilos delgados, mostrando los huesos. Las letras habían sido hechas con golpes firmes e incluso, como si el asesino se hubiera tomado el tiempo para esculpirlas perfectamente para hacerlas legibles. Quería asegurarse de que no hubiera duda del nombre. Mi nombre. ROWYN.


  Toda yo era un remolino caótico de emociones, confusión, miedo, ira y culpa. Apreté los dientes mientras otra ola de bilis se levantaba en mi garganta, amenazando con hacerme vomitar. Mi estómago se estremeció y me obligué a respirar. Cálmate, Rowyn.


  —Bolas demoníacas, —se quejó Tyrius, con las orejas apachurradas en la cabeza mientras su cola se agitaba detrás de él—. Esto no tiene ningún sentido en absoluto. Ninguno. ¿Por qué poner la palabra mestiza sobre dos de las víctimas, solo para cambiarla después y poner tu nombre?


  —Porque me están jodiendo, por eso, —le contesté, parpadeando rápido, sabiendo que era verdad. Un mal presentimiento me invadió cuando me di cuenta de que estos asesinatos habían tenido que ver conmigo desde el principio. Habían matado y torturado a esas inocentes mestizas por mi culpa.


  —Es un juego, —le dije, y escuché un ligero temblor en mi voz. No por miedo, sino por una furia profunda y oscura que solo quería una cosa: matar—. Siempre ha sido un juego, —gruñí, mientras sentía un calambre en mis dedos por apretar el volante con tanta fuerza. Sentía palpitaciones en las sienes y mi mirada estaba borrosa.


  Iba a buscar a estos bastardos e iba a encontrarlos, y luego los iba a matar, muy, muy lentamente, y lo iba a disfrutar. Les iba a hacer lo que les hicieron a esas víctimas, y luego a algunas cosas más.


  —Rowyn, estás acelerando, —dijo Kora de repente. Su dulce tono de voz siempre me sorprendía. Quité mi pie del gas. Iba cuarenta sobre el límite de velocidad… Dejé salir un largo suspiro y me concentré en el camino. Sufrir o causar un accidente en este momento sería muy estúpido.


  Tyrius se acercó a mí y presionó su pata en mi muslo. Mi tensión disminuyó y, al sentirlo, se inclinó hasta que su cuerpo quedó completamente contra mi pierna.


  —Cálmate, Rowyn, antes de que te de un ataque al corazón.


  —Estoy tranquila, —mentí. Literalmente, estaba aterrorizada.


  —Vamos a resolver esto, —dijo mi amigo peludo—. Te lo prometo, tú sabes que nunca te he defraudado. Voy a averiguar quién hizo esto.


  —Ambos lo haremos, —animó Kora.


  Asentí con la cabeza, sin confiar en que la voz no se me cortara. Me era difícil respirar. Esas muertes habían sido mi culpa, y me dolían como un cuchillo clavado en el centro de mi alma.


  —¿Por qué harían eso los demonios? —Cuestionó Kora. Miré sus sorprendentes ojos dorados, llenos de ira—. No tiene ningún sentido. ¿Por qué, Rowyn?


  —La están llamando, —dijo Tyrius, antes de que pudiera responder—. Quieren que los encuentre. Quieren asegurarse de que ella sepa quiénes son.


  Bastardos.


  La tensión en el coche se elevó. En un movimiento brusco, giré en mi asiento, tratando de sentirme más cómoda, pero solo logré empeorar el espasmo en mi cuello. Volví mi atención al camino que teníamos por delante, sintiendo un sudor frío en mi espalda, y podía sentir cómo mis músculos temblaban debido a oleada de ansiedad que atravesó mi cuerpo. Iba a necesitar una ducha muy larga.


  —También creo que matar a los mestizos en vez de humanos, quienes resultarían una presa más fácil, también podría decirnos algo, —agregó Tyrius después de un momento, y escuché a Kora maullar, de acuerdo con él—. Simplemente no sé qué es, pero voy a averiguarlo.


  Yo también había pensado en eso. ¿Por qué matar a los mestizos cuando eran más fuertes y resistentes a los demonios que la carne humana, y una de las favoritas para todos los demonios? Sí, los demonios puros odiaban a los mestizos, pero ya no se trataba de eso. Se trataba de mí. Habían matado a la mestiza y la habían etiquetado con mi nombre, y solo había una razón por la cual harían esto.


  —Quieren que me culpen por esto, —dije, mirando a ambos gatos—. Usaron mi nombre como una firma, así que me culpan de los asesinatos. —Era la única explicación que tenía sentido en este momento. Como si no tuviera suficientes problemas… realmente no necesitaba esto ahora.


  Tyrius maldijo.


  —Si el Consejo Gris se entera de esto… si te encuentran culpable… —Un pequeño gruñido escapó de su hocico—. Sabes lo que eso significa, ¿verdad?


  —Una gran soga alrededor de mi bonito cuello, —le dije, odiando el temblor que no pude esconder en mi tono de voz—. No habrá viaje al calabozo para mí. —No. Me matarían en su lugar.


  —El Consejo Gris no puede ser tan estúpido, —dijo Tyrius—. Bueno, retiro lo dicho. Son inusualmente estúpidos, pero no puedes negar la lógica básica de que no pondrías tu propio nombre en tus propias víctimas. Eso se cubre en el curso de asesinato elemental 101.


  —Lo haría si fuera psicótico y quisiera tomar crédito por los asesinatos, —le dije encogiéndome de hombros.


  Tyrius maldijo de nuevo.


  —Parece… como si el que está haciendo esto…


  —Es personal. —Sabía que tenía razón. ¿Por qué escribir mi nombre en letras audaces para que lo encontrara? Un frío se deslizó desde la base de mi columna vertebral hasta mi cuello.


  Tyrius se quedó callado.


  —Tienes una larga lista de enemigos, —dijo después de un largo momento de silencio—. Y sigue creciendo. ¿Alguna idea de quién está haciendo esto? ¿Quién es el que más se beneficia de tu muerte?


  Levanté las cejas. Tenía que pensar en ello. Mi primer pensamiento fue la Legión de ángeles, pero poner cuerpos en exhibición no era su estilo. Los ángeles eran reservados. Lo último que querrían era alarmar a la población humana, pero era más probable que no les gustara ensuciarse las manos cuando se trataba de asuntos de razas mixtas.


  No, no eran los ángeles. La esencia angelical que Tyrius había sentido en la escena del crimen tenía que ser el residuo de Jax y Ethan que habían estado allí antes que nosotros.


  Todo sobre estos asesinatos parecían demoníacos, pero también se podían plantar pistas para hacerme pensar que eran demonios, cuando en realidad no lo eran.


  —¿Crees que sea la bruja oscura Evanora? —Preguntó Tyrius, haciendo una mueca—. Ella casi te desangra hasta la muerte.


  Sacudí la cabeza.


  —No. No es la bruja, ni los hombres lobo, ni los vampiros. No creo que sean lo suficientemente insensatos como para matar a los suyos solo para molestarme.


  —¿Tal vez las hadas? —Sugirió Kora, subiendo las cejas—. Tal vez buscan venganza por la muerte de su amada reina.


  Respiré profundamente y me volví a la izquierda en la siguiente luz. Si las hadas me quisieran ver muerta por lo que le hice a su reina, habrían enviado Flechas Oscuras para matarme. No son ellas.


  —Apuesto que es un demonio rojo y feo, —dijo Tyrius con sus ojos azules llenos de preocupación, y yo sabía exactamente a qué demonio se refería, o, mejor dicho, al gran demonio.


  —Degamon, —le dije—. Él es el único con la habilidad y el motivo para hacer esto. Lo he atrapado en un círculo de invocación y lo he amenazado, y apuesto a que todavía está muy preocupado por eso. —Recordar lo enojado que estaba casi me hizo sonreír.


  —¿Lo suficiente como para pasar por todos estos problemas? —Reflexionó Tyrius. La duda en su voz me hizo desviar los ojos de la carretera para mirarlo—. Voy a admitir que tiene suficientes demonios igura para hacer la mayor parte del trabajo. Pero ¿haría esto? ¿Pondría los cuerpos en exhibición de esa manera?


  —¿Quién más podría ser? —Dije, elevando la voz, e inmediatamente me arrepentí—. Había sido convocado por el arcángel Vedriel para matar a todos los sin marca, —le dije, luchando por mantener mi voz uniforme—. Yo soy la única que queda.


  —Pero él no está tratando de matarte. ¿No es así? —Señaló Tyrius.


  —Por lo menos, todavía no. —Lo que Tyrius estaba diciendo tenía sentido. ¿Por qué no matarme si eso es realmente lo que el Gran Demonio quería? Pero si no era Degamon, ¿quién estaba matando a los mestizos y quién había tallado mi nombre en la bruja?


  —Entonces, el Gran Demonio Degamon, uno de los idiotas demoníacos más prominentes del Inframundo, está jugando al calígrafo con los cuerpos de los mestizos, ¿solo para llamar tu atención? —Tyrius se encogió de hombros. Me di la vuelta para verlo compartir una mirada con Kora—. No estoy seguro, —continuó el Baal—. Pero de nuevo, la mayoría de los demonios mayores son bastardos psicóticos. Esto podría ser algo que quiera hacer solo para matar el tiempo.


  —Esto está muy mal, —respiré.


  —Mega bolas demoníacas, —maulló el gato. Dudó un momento, y luego—. ¿Le dijiste a Jax que era tu nombre el que estaba escrito sobre la bruja? —Sus ojos estaban llenos de preocupación.


  Sacudí la cabeza, mi corazón latía en mis oídos con tanta fuerza, que pensé que podrían empezar a sangrar.


  —Sí, claro, —me reí amargamente—. Ni por casualidad iba a decírselo. —El recuerdo de cómo se había portado conmigo, su exterior frío e inexpresivo, me causó un brote de ira—. Sin embargo, es solo cuestión de tiempo antes de que Jax y Ethan se den cuenta. Jax podrá ser muchas cosas, pero estúpido no es. Bastardo, hijo de puta y manipulador aprovechado, pero no estúpido. Y luego seré culpada por esto.


  —¡Pero tú no eres culpable! —Gritó Tyrius, con su pelaje erizado como si hubiera venido de una reciente pelea de gatos.


  Volví a concentrarme en el camino.


  —No me digas…


  Bajé la ventana, dejando entrar el aire fresco de la primavera. Tomé la siguiente derecha, mis dedos estaban blancos de agarrar la rueda con tanta fuerza como si estuviera tratando de romperla por la mitad.


  Había dejado la escena del crimen hecha un desastre, prácticamente corrí hacia mi auto, sintiendo que estaba a punto de vomitar los maravillosos panqueques de Gareth.


  Tyrius suspiró.


  —Tal vez Jax no diga nada. Sabe que no hiciste esto, no puede ser tan idiota.


  La tensión me endureció el cuello aún más.


  —¿Quieres apostar? —Dije masajeando la parte posterior de mi cuello—. Jax ha cambiado. Si cree que soy responsable, me arrojará a los lobos. Puedo apostar mi vida.


  Un apretón repentino en mi pecho me quitó el aliento. Tenía sangre de archidemonio en mí. Si Jax o el Consejo Gris se enteraban de eso, significaría otra cuerda alrededor de mi cuello. Lisbeth era el único miembro del consejo que lo sabía, y como todavía debía seguir trabajando para ella, nunca se lo diría a los otros miembros del consejo.


  —Debimos haber dejado a Jeeves en el cuerpo de Jax, —dijo Tyrius, sorprendiéndome—. Nunca me gustó ese pomposo ángel nacido. Ningún humano debería tener el pelo así de sedoso. No es natural.


  Quería reírme, pero mis labios se retorcieron en lo que supongo que parecía más una mueca que una sonrisa. Había encontrado un nuevo lado malvado en Jax, algo que nunca había visto antes, algo nuevo y oscuro. Le faltaba empatía, como si la emoción se hubiera quedado en el Inframundo.


  Sin embargo, ahora tenía problemas más grandes que resolver que tratar de averiguar qué había pasado con Jax durante su visita al infierno. Sujeté el volante con violencia. Si Degamon era el que había hecho esto, yo lo haría pagar.


  —Por favor, dime que no vas a tratar de convocar a Degamon, —suplicó Tyrius.


  —Lo he hecho antes…


  —No puedes… ¡auch!, —gritó Tyrius. Me di vuelta para ver a Kora tirando de su pata derecha.


  —No le grites a Rowyn, —dijo, con el ceño fruncido—. Está conduciendo.


  Tyrius parecía un gatito malhumorado.


  —Rowyn, —volvió a intentarlo, con la voz baja—, sabes que invocar demonios es malo. Las cosas siempre tienen la costumbre de salir mal, catastróficamente. Especialmente cuando tú las haces, sin ofender.


  —Estoy muy ofendida, —le dije, al ver la casa del padre Thomas al final de la calle—. Voy a hacer el conjuro, y después de esta noche, sabremos si es Degamon o no.


  —Y si es Degamon, —retó Tyrius—. ¿Qué pasa entonces?


  —Voy a matarlo.


  —¿En serio? —Se burló Tyrius—. ¿Cómo planeas matar a un demonio mayor? ¿Con tu mirada asesina? Piensa, Rowyn. Degamon es extremadamente poderoso, no puedes matarlo con unos cuantos hechizos oscuros o una espada de alma.


  Sí, Tyrius tenía razón. Pero si Degamon era responsable, encontraría la manera de matar al demonio. Eso era una promesa.


  Conduje el auto por la entrada del Padre Thomas hasta mi plaza de estacionamiento designada.


  —Tengo algunas ideas, —agregué, mintiendo descaradamente. Invocar al gran demonio era mi mejor opción en este momento. Era mi única opción.


  Apagué el motor, desabroché mi cinturón de seguridad y me di la vuelta en mi asiento para enfrentarme a ambos gatos.


  —Mira, sé que conjurar demonios es peligroso, pero voy a hacerlo. Tengo que saber si Degamon realmente está matando a esas mestizas, y si es así, necesito saber por qué lo está haciendo.


  No esperé a que Tyrius o Kora respondieran y abrí mi puerta y salí. Me paré junto al auto, esperando a que los dos gatos saltaran antes de cerrar la puerta.


  La casa del Padre Thomas era una casa de tres pisos de estilo victoriano con elaborados adornos y acentos que la convertían en una verdadera belleza arquitectónica. Tuve la suerte de que el sacerdote me ofrecía el apartamento tipo loft en su ático a un precio muy asequible. Me acerqué al porche delantero y me dirigí a mi entrada. Las bisagras chirriaron mientras abría la puerta y subía las escaleras con los gatos detrás de mí.


  Sentí una banda apretada alrededor de mi pecho ante la idea de invocar al gran demonio de nuevo. Estaba mejorando en la evocación de hechizos y encantos, pero siempre existía esa pequeña posibilidad de que el demonio escapara de los confinamientos de su círculo, y sí era así, me mataría.


  Estaba tan absorta en mis pensamientos de círculos de protección, que no noté que la puerta de mi apartamento estaba abierta, o más bien colgando de la bisagra superior y en un ángulo como si hubiera sido abierta.


  Me congelé. La tensión se me anudó en las tripas mientras me esforzaba por escuchar movimiento o voces.


  Demonios, no otra vez. La última vez que esto había sucedió, me había topado con Jeeves.


  —¿Rowyn?, —dijo Tyrius, con preocupación.


  —Quédate detrás de mí, —susurré y saqué mi espada del alma de mi cinturón. Sabía que no era el jinni. ¿Podría ser Jax? ¿El Consejo Gris?


  Pero entonces mis ojos cayeron sobre las grandes marcas de garras en la puerta, cuatro para ser exactos, y el inconfundible aroma de la orina. Hombres lobo.


  Mierda. Mierda. Mierda.


  Ambos gatos silbaron y escupieron. Ah, demonios, esto estaba muy mal.


  Me sentí nerviosa, mi corazón se quería salir de mi pecho y mis manos temblaban. Sujeté mi daga con fuerza, pero el sudor la hacía resbalosa.


  —Tal vez deberíamos irnos, —sugirió Kora detrás de mí.


  —No. —Decidida, respiré con calma y me enfoqué. Salté por la puerta, aterrizando en el medio de mi apartamento en una postura de lucha, lista para patear traseros, pero no había nadie.


  —¿Qué demonios? —Llegó la voz de Tyrius mientras revisaba el apartamento—. Parece que pasó un huracán por acá.


  Me enderecé lentamente y miré a mi alrededor. Tenía razón. Todo mi apartamento había sido saqueado, había plumas y relleno regados sobre el suelo como si fuera nieve, mi sofá estaba destrozado y la mesa de cocina y sillas habían sido reducidas a leña. Incluso noté algunas piezas con mordiscos. Kora caminó cuidadosamente alrededor de los vidrios y platos rotos, tratando de encontrar un lugar limpio para sentarse. Finalmente se instaló en una revista abierta en el suelo.


  Todo lo que tenía estaba arruinado.


  El olor de la orina era repugnante, pero no enmascaraba la abrumadora peste a perro mojado.


  Los hombres lobo habían destrozado mi apartamento además de haberlo marcado como parte de su territorio.


  —Parece que los hombres lobo me encontraron, —afirmé.


  —Parece que también tuvieron un concurso para ver quién meaba más lejos, —dijo Tyrius, con la cara en una expresión agria, de pie junto a una pared que todavía goteaba orina.


  Mi sensación de inquietud aumentó a medida que dirigí los ojos hacia mi cocina. Todos mis muebles de cocina estaban abiertos, los platos yacían en el suelo junto a mis libros de cocina…


  Una punzada de miedo me atravesó.


  —Dios mío. ¡No!


  Corrí, cayendo de rodillas en medio de la cerámica destrozada, ollas, sartenes y libros de recetas. Sentí que se me paraba el corazón mientras buscaba infructuosamente en cada rincón.


  —¿Qué? ¿Qué es Rowyn?, —dijo Kora, cargada de preocupación.


  —No está, —respondí, llena de angustia.


  —¿Qué es lo que no está? —Tyrius caminó hacia mí, con los ojos azules bien abiertos.


  Una sensación de pánico me golpeó fuertemente de nuevo cuando dije:


  —El grimorio de la bruja oscura. Se lo llevaron.
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  Estábamos corriendo.


  El bosque de pinos y arces nos rodeaba a ambos lados, haciendo que el sol brillara esporádicamente mientras avanzábamos a través del sendero de tierra, que realmente no era un verdadero sendero, sino más bien una ruptura en la línea de árboles del bosque.


  Era tarde en la noche, el sol se acercaba al horizonte y probablemente solo me quedaba media hora de buena luz antes de tener que confiar en mi visión nocturna para no ensartar accidentalmente mis globos oculares en esas ramas afiladas. El viento frío y con aroma a tierra mojada golpeaba mi cara, levantando mi cabello.


  Los hombres lobo tienen mi grimorio.


  Corrí más rápido y tropecé. El dolor me atravesó y me abalancé para sujetarme antes de caer de cara en la tierra. No era un lobo, y tropezaba cada vez que mi pie delantero pisaba demasiado fuerte. No tenía la elegancia y ligereza para atravesar la maleza y las raíces de los árboles sin enredarme.


  Maldije, me enderecé y salí disparada hacia adelante. La ira me atravesó, alimentando mis muslos con la fuerza necesaria para seguir empujando, para seguir adelante.


  Mis piernas ardían con cada paso y mis pies se quejaban de las varias ampollas que se habían formado. Mis botas no estaban hechas para correr largas distancias, habían sido diseñadas nada más para verse increíbles.


  Iba tan rápido como podía, siguiendo a Tyrius, cuya nariz estaba a cinco pulgadas sobre el suelo mientras rastreaba el olor de los hombres lobo, como un sabueso en miniatura.


  Los perros tomaron mi grimorio.


  Nunca había oído hablar de hombres lobo que quisieran incursionar en la magia, especialmente en la magia oscura. ¿Por qué diablos querían mi libro?


  Técnicamente no era mi grimorio. Había pertenecido a la bruja oscura Evanora hasta que se la robé, y sin él, no podía convocar a Degamon. Si fallaba en una sola palabra latina o confundía una sola vela… Degamon podría romper el círculo de invocación y matarme.


  Sí. Muy mal.


  Sin el libro, no podía preguntarle al demonio si él era el que estaba matando a las mestizas. Aunque también existía la posibilidad de que el demonio no me diera una respuesta directa, yo tenía mi propia manera de descubrir la verdad. O por lo menos eso esperaba.


  Bueno, las cosas no iban como yo había planeado.


  Jadeando, salté sobre el tronco de un árbol y seguí corriendo. No era un hombre lobo, pero disfrutaba de la libertad y la adrenalina de una carrera, más aún cuando estaba lejos de la ola de humanidad, en los bosques profundos de la Reserva Hudson Ridge. El aire estaba fresco y olía a pino, y tierra húmeda en lugar de a escapes, grasa frita y cuerpos humanos sucios.


  Sin embargo, después de correr a esa velocidad durante treinta minutos y sin parar, ya no era tan divertido.


  De repente, Tyrius se dobló, y pensé que iba a vomitar.


  —¡Tyrius! —Corrí hacia él—. ¿Estás bien?


  Todavía doblado, el gato simplemente me agitó una pata y me dijo:


  —Calambre.


  Caminé a su alrededor, tratando de recuperar el aliento. Mi ropa estaba pegaba a mi cuerpo, como si me hubiera metido a nadar con ellos.


  —Me voy a reventar una vena si no bajamos la velocidad, —silbó el gato—. Olvidas que no llevo botas… estos bebés están suavemente acolchados, —dijo, gesticulando.


  —Quiero llegar a ellos antes de que oscurezca, —jadeé—. Será un infierno rastrearlos en este bosque una vez que se ponga el sol. —La idea de tratar de rastrear a un grupo de hombres lobo en estos bosques espeluznantes durante el anochecer, envió un escalofrío por mi espalda. Los hombres lobo eran lo suficientemente fuertes como para luchar a la luz del día, y sería casi imposible vencerlos por la noche y en sus familiares terrenos forestales.


  Pero la oscuridad no siempre era mala. En mi caso, la cubierta de la oscuridad me ayudaría a ocultarme mientras intentaba colarme en su campamento y robar mi libro de vuelta. Eso es, si lo tenían con ellos. Dios, esperaba que así fuera.


  Tyrius levantó la cabeza y estornudó.


  —Pasaron por aquí, eso es seguro. Ese hedor a perro es potente. Uno de ellos se meó contra ese abeto justo allí, —agregó, haciendo una mueca.


  —Gracias… eso es demasiada información.


  —Aguanta, mujer, —dijo el gato, de forma agria—. ¿Cómo crees que los he estado rastreando todo este tiempo? ¿Con mi especialidad en registro? Los hombres lobo tienden a marcar su territorio excesivamente. No quieren extraños ni a nadie de otra manada en su bosque, es una de sus maneras de advertirte que te des la vuelta y te vayas. Además, —dijo el gato, hinchando su pecho con orgullo—. Soy tu gato de trabajo. ¿Recuerdas? Déjame hacer mi maldito trabajo, sin juzgar.


  Una sonrisa me estremeció los labios.


  —No estoy juzgando.


  Antes de dejar a Kora con mi abuela de nuevo, como precaución por si los hombres lobo decidían aparecer allí, habíamos hecho una llamada a los mejores amigos de Tyrius, Mani y Bemus. Nos habíamos enterado de que los hombres lobo planeaban tener una ceremonia fúnebre para su alfa, Steven, y su otro miembro caído, cremando en uno de sus asentamientos en la Reserva Hudson Ridge. Estaba en el norte del estado de Nueva York, y una hora al norte de mi casa. Los Baals también nos habían informado que uno de los miembros del clan de Steven había visto llevando un libro muy antiguo.


  Así que, después de una ducha rápida y acomodarme tantas armas como podía llevar en mi cinturón, y mientras Tyrius se rellenaba la cara con las mini pizzas caseras de mi abuela, habíamos saltado en mi Subaru y nos dirigíamos al norte.


  —Y hay que ser muy cuidadosos al correr a través del bosque, —dijo el gato mientras se sentaba en el suelo y se lamía la pata trasera—. Los hombres lobo tienen una audición increíble, —dijo y le escupió algo—. Mejor que la tuya y la mía. Nos oirán venir incluso antes de vernos, y si eso sucede… estamos muertos.


  Cierto. El bosque estaba tranquilo, excepto por los pájaros, algunos graznidos y el ocasional golpeteo de un pájaro carpintero. Algunas ardillas estaban realmente molestas de que estuviéramos perturbando su bosque, y nos gritaron durante los primeros diez minutos.


  —También me gustaría tomarme este tiempo para señalar que no eres la más pequeña de las mujeres, —dijo el gato en tono de facto.


  —Gracias, —me quejé, con la mandíbula endurecida. Quería patearlo, pero decidí irme antes de dirigir mi ira y frustración a la persona equivocada.


  Tyrius rodó los ojos y luego se instaló a mi lado.


  —Quiero decir, no eres una pequeña mujer de cinco pies dos pulgadas, eres más como una enorme Amazona de cinco pies y nueve pulgadas y pisas muy fuerte.


  Fruncí el ceño.


  —¿Yo piso fuerte? —Pisé una rama caída tan silenciosamente como pude, solo para escuchar el chasquido de las agujas de pino debajo de mis suelas.


  —Como si pesaras 300 libras, —confirmó el gato después de un momento.


  Bufé.


  —Si pudiera flotar como un pixie, lo haría, pero no puedo. No fui bendecida con alas de demonio.


  —También trata de no respirar tan fuerte, —dijo el gato mientras se colocaba a mi lado sin hacer ni un sonido, lo que solo me enfureció más—. Respiras muchísimo con la boca.


  Observé en silencio como Tyrius se detuvo y olfateó el suelo por un momento. Luego sus orejas giraron sobre su cabeza y salió disparado con la cola en alto detrás de él. Sonreí. El gatito estaba disfrutando de esto. Sí, a veces estaba enfurecido, pero yo no lo cambiaba por un millón de perros de trabajo. Si sobrevivíamos esta noche, le conseguiría un chaleco de trabajo que dijera unidad F-9 en letras grandes y fosforescentes.


  Había una urgencia añadida en mis pasos: no quería que me culparan por estos asesinatos. Siempre había sabido que tarde o temprano Degamon volvería. Yo era la última sin marca que quedaba.


  Mierda. Realmente necesitaba ese libro.


  El bosque se hizo más denso y, cuanto más caminábamos, más oscuro se ponía, hasta que apenas pude ver los rojos oscuros y naranjas del horizonte a través de los espacios entre los árboles mientras el sol hacía su última aparición antes de hundirse por completo. Sentí un escalofrío, y supe que no era por el aire más fresco.


  Caminamos en silencio durante otros diez minutos, yo tratando de no hacer ruido con mi pesado caminar y Tyrius apenas haciendo contacto con el suelo, como si estuviera flotando. ¿Podían volar los Baals?


  La oscuridad creció y hacía más frío, todavía podía ver varios metros en todas direcciones, pero no era nada comparado con la visión nocturna superior que todos los gatos tenían. Por eso Tyrius iba adelante.


  El olor a humo me golpeó antes de oírlos, y fue eso lo que realmente nos salvó.


  Me detuve en seco, la sangre golpeaba mis oídos mientras sacaba mi espada del alma. El corazón saltó a mi garganta, intercambié una mirada con Tyrius y lo seguí mientras se desviaba del camino hacia la maraña de árboles y maleza. Los hombres lobo no lo sabían, pero su fuego nos estaba llevando directamente a ellos.


  El humo estaba en todas partes mientras seguíamos los delgados senderos a través del bosque espeso. Ni siquiera podía oler a los hombres lobo, no podía ver ni oír el estallido y el crujido de leña, pero podía olerlo.


  Cuanto más nos acercamos al fuego, más profundo crecía el silencio.


  Una repentina sensación inquietante de que estábamos siendo observados se acomodó en mi espalda. Giré atrás para ver si había alguien y cuando decidí continuar mi camino encontré a Tyrius sentado en el suelo mirándome. Casi lo había pisado.


  Claramente viendo la catástrofe cercana, frunció el ceño y luego hizo un gesto con su pata delantera para que me acercara.


  —No podremos hablar después de cruzar ese gran árbol caído de allí, —susurró el gato. Tuve que arrodillarme para escucharlo mejor.


  Asentí con la cabeza.


  —Bien, —murmuré.


  —¿Cuál es el plan?, —indagó el gato—. Entramos allí, nos quemamos el trasero ¿y luego qué? ¿Cómo crees que recuperamos el libro? Y no digas pidiéndolo amablemente.


  Sonreí en complicidad.


  —Lo robamos, no será la primera vez.


  —No, —respiró el gato—, pero entonces estabas en un apartamento vacío lleno de incienso, trapos de brujas y calderos, no rodeada de hombres lobo enojados y oscuridad. Los lobos son aún más letales cuando están de luto.


  —Buen punto. —Entrecerré los ojos a través de la semioscuridad—. Primero, tenemos que determinar que en realidad está aquí, que ellos lo tienen.


  —Correcto.


  —Todavía no entiendo por qué lo tomaron, —exhalé. Me mordí el labio y escuché mi pulso palpitando en mis oídos—. Ni siquiera tocaron mis armas. ¿Por qué crees que lo trajeron hasta aquí?


  —¿A quién le importa? —dijo el gato—. Si lo tienen, lo encontraremos.


  —¿Y si no está aquí? —Le pregunté, temiendo el hecho de que viniéramos hasta aquí por nada, a punto de enfrentarnos a un grupo de hombres lobo muy enojados.


  —Nos vamos. —Los ojos de Tyrius se encontraron con los míos—. No sé por qué estás tan apegada a este maldito libro. Está condenado, es oscuro. Todo lo que te trae es más mierda encima de más mierda. ¿No has tenido suficiente mierda en tu vida últimamente?


  Me limpié el sudor de la frente con la manga de mi chaqueta.


  —No voy a pasar por esto de nuevo, Tyrius. Sabes por qué necesito este libro.


  —Degamon. El maldito bastardo, ¿cierto? —La expresión de Tyrius se volvió agria—. Más vale que funcione.


  Yo también lo espero.


  Juntos, pisamos el gran tronco de árbol caído que parecía que había sido un roble y seguimos el humo. La semioscuridad se levantaba a mi alrededor mientras el bosque se adelgazaba. Sorprendentemente rápido, llegamos a lo que parecía un claro, donde había hierba alta en lugar de árboles.


  A través de un hueco en los árboles, pude ver dos piras de madera casi tan altas como yo. Las llamas de color rojo-naranja ondeaban en el aire, y el humo llenaba el claro, haciendo que todo el lugar tuviera un resplandor infernal. El débil olor a carne ardiente me golpeó. Dos piras ardientes… dos cuerpos. Sabía que estaba mirando los cuerpos de su alfa, Steven Price y la segunda víctima del asesinato.


  Los hombres lobo eran ferozmente supersticiosos y creían que el humo del fuego ayudaría a llevar a los difuntos a la otra vida, a Horizonte. También enterrarían los restos cremados, probablemente aquí en este bosque. Conté una veintena de pie en un círculo alrededor de las piras ardientes, tanto hombres como mujeres. Veinte malditos hombres lobo. Demasiados.


  Tyrius y yo nos deslizamos hacia adelante tan silenciosamente como pudimos. El viento parecía querer empujar el humo hacia nosotros, una advertencia tal vez, para mantenerse lejos. Tal vez tenía razón, pero era demasiado tarde para volver ahora. ¿Qué diablos estaba haciendo?


  Continuamos hacia adelante y el humo del fuego empezó a asfixiarnos. Me quemaba la garganta y traté de no toser. Si tosía, estaba muerta. Los dos estábamos muertos. Me preguntaba cómo Tyrius respiraba a través de esto, pero luego recordé que el oxígeno se acumula más en la parte baja del ambiente… además de que era un demonio.


  El humo se amontonaba en el aire en una espesa neblina mientras el fuego continuaba ardiendo. Doblé el cuello de mi camisa sobre la mitad de mi cara cubriendo mis ojos para ver si visión si alguno de los hombres lobo llevaba una mochila o algo en donde pudiera caber el libro.


  Oí cantos. De repente, llenaron el aire que nos rodeaba: un susurro silencioso, que se repetía una y otra vez, como en oración, y poco después, las voces tomaron un tono de satisfacción viciosa y rencorosa.


  Un hombre lobo dio un paso adelante, las lágrimas rodaban por su cara mientras se colocaba junto a las piras ardientes. Me resbalé hacia un lado para tener una mejor vista y las llamas del fuego hicieron que su piel se iluminara, brillando en un hermoso tono naranja. Fue entonces cuando descubrí que, en sus manos, sostenía el grimorio de la bruja oscura.


  Mi corazón latió con fuerza en el pecho. ¡Iba a quemar el grimorio!


  Me paré, y me sacudí con terror. Retrocediendo, vi la misma expresión en la cara del gato, pero luego sus rasgos se arrugaron de miedo ante lo que vio en mi cara.


  Tyrius murmuró.


  —¡No! ¡No te atrevas! ¡Estás loca!


  Pero no estaba escuchando. Tenía que conseguirlo, sin el grimorio estaba perdida. Realmente lo necesitaba, y mucho.


  Con el corazón latiendo en la garganta, salté sobre un tronco de árbol caído, y una figura oscura me bloqueó el camino.


  Me congelé de miedo y observé la forma oscura cambiar y moverse. El pánico apretó mi pecho mientras miraba la sombra que se solidificaba en un hombre, revelando un exquisito traje oscuro de tres piezas rayado y zapatos Oxford negros muy lustrados. Parecía un gánster de la década de 1920, con su cabello oscuro bien peinado hacia atrás y brillante. Era más alto que yo, y sus ojos… Dios me ayude… eran de color rojo sangre.


  Una nube de oscuridad se levantó a su alrededor como un velo y su pulso me golpeó entonces, frío y firme. Una oscuridad como nunca antes había sentido. Esto no era un hombre lobo ni un vampiro.


  Esto era un demonio, y uno súper poderoso.


  —Oh, mierda, —respiré.


  Y entonces el demonio se dirigió a mí.
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  No había tiempo para pensar, así que me moví por instinto.


  Ignorando mi miedo, saqué mi espada del alma y la lancé contra el demonio. La espada se elevó a través del aire hacia él, recta y rápida como una flecha, y la atrapó en una mano mientras se volvía hacia mí con la actitud de un hombre ligeramente impresionado.


  Una captura imposible, incluso para los mejores demonios.


  —¿Qué demonios? —Maldije.


  Tyrius estaba mirando la forma que se aproximaba mientras evaluaba la nueva amenaza con su pelaje erizado a su alrededor, haciéndole aparecer el doble de su tamaño.


  El demonio se detuvo ante nosotros, con la mano derecha extendida con mi espada del alma, sosteniéndola por la hoja, lo cual no debería ser capaz de hacer sin sentir un gran dolor o que la piel de su palma se derritiera.


  Los ojos rojos del demonio se encontraron con los míos y sonrió perezosamente, como si estuviera contento de que hubiera intentado hacerle daño. Hubo un estallido, y mi hoja de alma se prendió en llamas con una mezcla de oro y blanco, y en cuestión de tres segundos, no era más que un montón de ceniza a sus pies.


  —Mierda, Rowyn, —respiró Tyrius. Desde las esquinas de mis ojos, vi a mi pequeño gato dar unos pasos hacia atrás—. ¿Sabes lo que es?


  Me encogí de hombros.


  —Un bastardo que acaba de destruir mi espada del alma. —De acuerdo, sí, era un demonio muy poderoso, grande y malo, pero yo seguía enojada y esa era mi última espada de alma, y no quería tener que pedir más a los ángeles nacidos. Especialmente a Jax.


  El miedo caía sobre mi como una cascada de destellos y me estremecí mientras trataba de mantener la calma. No apestaba a demonio, no emanaba el azufre y la podredumbre habituales, pero tal vez eso era solo porque el humo abrumador estaba afectando mis sentidos.


  No sabía por qué un demonio había decidido aparecer así, sin ser invitado, pero ahora él estaba en el camino, y yo estaba empezando a enojarme. No tenía tiempo para esto.


  Tenía pequeñas arrugas alrededor de sus ojos, parecía tener unos treinta años, pero sabía que era solo una fachada. Podría tener mil años y aparentar tener la edad que quisiera.


  A pesar de mi enojo, no podía apartar mi mirada de sus ojos rojos mientras se movían de Tyrius a mí.


  —No es precisamente la bienvenida que esperaba, —dijo el demonio mientras se tiraba de las mangas de su traje, su voz sonaba elocuente, bien versada y normal, totalmente opuesto a lo que esperaba.


  —¿Bienvenida? —Me reí, sintiendo que la valentía volvía a mi cuerpo—. ¿Estás fumando crac? ¿Qué diablos quieres?


  —El infierno, —dijo el demonio, sonriendo de forma astuta.


  —Interesante elección de palabras, —dijo, y metió la mano dentro de su chaqueta para sacar una pequeña caja de metal, de donde tomó un cigarrillo. Se lo puso en los labios y lo encendió con un encendedor metálico. El demonio inhaló por un segundo y luego dejó caer el encendedor y la caja de metal dentro del bolsillo de su chaqueta.


  Moviendo mis manos a mi cintura, desenvainé mi cuchillo de caza. No era una espada del alma, pero era todo lo que tenía. No moriría sin sacarle por lo menos un ojo a ese demonio. No me importaba lo poderoso que fuera.


  —He estado tratando de llamar tu atención durante bastante tiempo, —dijo el demonio. Su voz se volvió aireada, casi sarcástica, y despertó algo dentro de mí.


  Vaya, este era el demonio, el que había estado matando a las mestizas para llamar mi atención. No era Degamon, era este… un bastardo.


  —Eras tú, —imágenes del pecho de la bruja mutilada estallaron en el ojo de mi mente. Me sentí enferma… el bastardo había tallado mi nombre en su pecho.


  —¿Lo era? —Preguntó el demonio, como si estuviera siendo entretenido, y sopló un par de columnas de humo de sus fosas nasales—. ¿Qué era? —Preguntó, y pareció sonreír. ¿El demonio pensaba que esto era gracioso? Realmente deseaba enterrar mi cuchillo en su ojo.


  —Oh, mierda, —murmuró Tyrius, sacando sus propias conclusiones. El demonio Baal podía leer mis emociones más fácilmente de lo que podía leer una cartelera.


  Arrugué los ojos, dando un paso adelante.


  —Mutilaste a esas mestizas, hijo de puta.


  El demonio frunció el ceño y me vio con sus ojos rojos, evaluándome, pensando mientras tomaba otra inhalación de su cigarrillo. Sus ojos eran brillantes, demasiado inteligentes para mi gusto, y permanecieron sobre mi cuello.


  —O me dices lo que quieres, —le dije, sintiéndome más rebelde de lo que debería—, o te voy a pedir que te quites de mi camino. —Ahora que sabía quién era el asesino, solo necesitaba su nombre y ya. Lancé mi mirada más allá de los hombros del demonio y vi al hombre lobo hembra todavía aferrado al grimorio, pero sabía que era solo cuestión de segundos antes de que lo lanzara a las llamas.


  —Eres una extraña especie de mujer, Rowyn querida. —Los ojos rojos de sangre del demonio cayeron sobre mí, inhaló otra vez y sopló más humo—. Estoy aquí para salvarte, por supuesto. —Miró por encima del hombro con un gesto muy casual—. Yo no dejaré que te suicidas por ese grimorio. Si quieres hechizos oscuros, puedo ayudarte con eso. Puedo darte todos los hechizos oscuros que puedas desear.


  Miré a Tyrius, viendo la misma confusión reflejada en sus ojos.


  Un movimiento me llamó la atención detrás del demonio, y cuando me di cuenta, la mujer lobo arrojó el grimorio a la pira abrasadora.


  —¡No! —Lloré, viendo el libro envuelto en llamas al instante, como un rollo de papel higiénico.


  Varias cosas sucedieron al mismo tiempo.


  Salí disparada hacia adelante con mi cuchillo de caza en ángulo delante de mí, y el demonio tronó los dedos.


  Hubo un sonido seco, un golpe, y luego me reventaron los oídos. Una explosión de niebla negra emanó de él, el suelo se estremeció con un sonido parecido al de un trueno, y una enorme barrera semi-invisible surgió a nuestro alrededor.


  Era una burbuja de al menos cincuenta pies de ancho, y yo me estrellé de cabeza contra ella.


  No era una burbuja suave similar a las de jabón o incluso al agua. No, era una burbuja tan dura como una roca.


  Sentí que se me partía la cabeza en el punto del impacto, y me estremecí, cayendo de nuevo sobre mi trasero mientras el golpe retumbaba a través de mí. Apreté los dientes, gimiendo, cuando todo mi cuerpo se encogió de dolor.


  —Auch. —Me senté allí por un momento, aturdida y también un poco avergonzada. Subí la cabeza y mi aliento se desvaneció. Miré a través de la burbuja semitransparente de la neblina negra, las sombras de los árboles, las piras ardientes y los hombres lobo. Era como mirar a través de una botella de vidrio donde las figuras se veían distorsionadas.


  —¿Por qué diablos hiciste eso? —Silbé. Podía sentir un bulto grande en mi frente.


  El demonio parecía un poco irritado. Tiró la colilla en el suelo y respondió.


  —Como dije, si quieres hechizos oscuros, puedo conseguirte mil grimorios oscuros, solo pídelo y será hecho.


  No tenía sentido tratar de salir de esa extraña burbuja. El grimorio se había hecho cenizas y ahora estaba atrapada con un demonio de ojos rojos, uno muy poderoso que podía crear este tipo de magia demoníaca con el chasquido de sus dedos. ¿Quién diablos era?


  Luché hasta ponerme de pie, un tanto mareada por el golpe en mi cabeza, y respiré hasta que logré estabilizarme. Tyrius se había colocado a mi lado y estaba examinando la burbuja, con los ojos bien abiertos, mientras mantenía una distancia segura de la neblina negra.


  —Valiente, —entonó el demonio, mientras sacaba otro cigarrillo de su caja de metal—, pero increíblemente estúpida. No puedes derrotar a tantos hombres lobo por tu cuenta.


  Métetelo por el trasero, demonio, ladré, pero luego bajé la voz cuando me di cuenta de que estaba gritando.


  —No pueden vernos ni oírnos, —dijo el demonio, después de haber notado mi alarma—, para que podamos continuar nuestra conversación sin el riesgo de ser descubiertos o escuchados.


  Tomé aire para decirle que se fuera el infierno, pero no salió nada de mi boca. Estaba bastante segura de que tenía una conmoción cerebral.


  —No dejaré que me mates a mí o a mi amigo, —le expresé—. Voy a luchar contra ti, demonio, aunque sea lo último que haga.


  —¿Matarte? —Se rio el demonio con el cigarrillo colgando de sus labios—. ¿Por qué piensas que quiero matarte? ¿No has estado escuchando nada de lo que he dicho?


  —Eres un demonio, eres malvado.


  —Sí, hay un montón de conceptos erróneos acerca de mí dando vueltas por ahí. —El demonio encendió su cigarrillo y exhaló una columna de humo—. ¿Malvado? No soy malvado, solo hago cosas malas a la gente malvada que se lo merece. Eso es completamente diferente.


  —¿Quién eres? —pregunté al demonio. No me gustaba la forma en que me sonreía—. Nunca he conocido a un demonio que no trate de matarme en los primeros dos segundos.


  El demonio entrecerró los ojos ante mi desafío, haciéndome sentir aún más nerviosa mientras se inclinaba para verme de un lado y luego de otro, aparentemente evaluándome como si fuera una pintura.


  —¿Yo? —Cuestionó el demonio finalmente, señalando a su pecho. Me vio directo a los ojos y la sonrisa que me dio envió un escalofrío a través de mi alma.


  Rizos de humo se escaparon de las esquinas de su boca mientras respondía:


  —Soy tu padre.
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  Soy tu padre…


  Me estremecí, sus palabras me enfriaron. No me lo esperaba, y mi miedo fue rápidamente reemplazado por la ira mientras agarraba la empuñadura de mi cuchillo.


  La mandíbula de Tyrius cayó en silencio.


  —¿Soy yo, o acaba de robarse la línea de Darth Vader de Guerra de las Galaxias? Amigo, no te metas con los clásicos.


  La sonrisa astuta en la cara del demonio solo me hizo sentirme más vulnerable. No tenía tiempo para juegos.


  —Tuve un padre, —le dije, prácticamente gruñendo como un animal—. Su nombre era William y está muerto, no gracias a los tuyos.


  —Los nuestros, —corrigió el demonio, haciéndome fruncir el ceño. Me observó por un largo momento, sosteniendo su cigarrillo entre sus dedos—. El macho ángel nacido te crio, sí, —dijo el demonio—. Incluso tienes parte de su ADN, algunos de sus rasgos, pero el resto es todo mío.


  Mil maldiciones caigan sobre mí.


  Tragué en seco, dos veces.


  —Eres… eres el… el archidemonio…


  El archidemonio sonrió.


  —Puedes llamarme papá.


  —No lo creo. —Sentí que estaba a punto de vomitar. No, iba a vomitar. Mi mente giró sin control, y el golpe que me había dado no ayudaba. Archidemonio, los demonios más poderosos del Inframundo que una vez habían sido arcángeles, pero ahora eran los caídos, y los que llevaban oscuridad a la luz.


  —Rowyn, —dijo Tyrius, aunque no volteé a verlo—. ¿Por qué tengo la sensación de que sabías de esto? —La acusación en su tono me cortó como mi propio cuchillo de caza. Cuando finalmente lo miré, sus ojos estaban arrugados de ira. Maldición. Si sobrevivía a esto, Tyrius me mataría al día siguiente.


  Mis entrañas se torcieron. No le había dicho a Tyrius que tenía sangre del archidemonio en mí. Una parte de mí estaba realmente asustada, y la otra parte esperaba que Lisbeth hubiera mentido, ya que no sería la primera vez que ese viejo murciélago manipulador se metiera con mi cabeza.


  Pero si lo que este archidemonio decía era cierto, aparentemente no lo había hecho.


  —¿Cuándo te enteraste? —Preguntó Tyrius, con la voz agria mientras se sentaba en el suelo entre el archidemonio y yo, luciendo positivamente enojado.


  Mis ojos se encontraron con los del gato. No quería tener esta conversación ahora, especialmente con una audiencia demoníaca.


  —Lisbeth me lo dijo, —le dije, sintiendo que todo me daba vueltas—, justo antes de que la Torre Sylph cayera.


  Vi irritación en la cara del gato.


  —¿Y no pensaste en compartir esa información conmigo?


  Sacudí la cabeza, sintiéndome como una imbécil.


  —No pensé que fuera verdad. —Había rezado para que no lo fuera.


  —Oh, es verdad, —dijo el archidemonio, mostrando sus dientes perfectamente rectos—. Acepté dar mi sangre a ese viejo ángel nacido una vez que oí hablar de sus planes de hacer una raza más poderosa. —El archidemonio inhaló con fuerza su cigarrillo y continuó—: Pero no eres realmente un ángel nacido, —continuó, mezclando sus palabras con círculos de humo gris—. Nunca lo fuiste.


  —Dime algo que no sepa, —murmuré, queriendo ir a casa a emborracharme con vino y ver una serie en Netflix—. ¿Por qué estarías de acuerdo con algo así? Los ángeles nacidos matan demonios.


  Los labios del archidemonio dejaron salir un gemido.


  —No tengo ninguna razón para mentir. Le di mi sangre voluntariamente, pero ella no estaba creando ángeles, ¿cierto? Me hizo creer que quería eliminar a los ángeles de su especie porque dijo que estaba cansada de tener que acatar sus reglas y tolerar su gobierno. —Colocó el cigarrillo en sus labios y concluyó—: Los ángeles aman a sus esclavos.


  Crucé los brazos sobre mi pecho, pero mantuve mi cuchillo de caza en mi mano.


  —¿No eras arcángel antes de ser rechazado? ¿Echado fuera de Horizonte?


  —Lo era, —dijo el archidemonio con una mezcla de determinación e irritación en su rostro. Estuvo en silencio durante mucho tiempo, exhalando humo de su nariz—. Lisbeth es una mentirosa y una embaucadora impresionante, —afirmó, con una pequeña y tortuosa sonrisa en su rostro—, pero no se puede engañar a un embaucador. Menos a mí, el Dios de todos los embaucadores. Sabía lo que estaba haciendo. Sí, mi esencia te haría poderosa, más poderosa que cualquier otro ángel nacido —afirmó—, pero es mucho más que eso.


  No me gustó como había sonado eso, o la forma en que los ojos del archidemonio me miraban llenos de asombro y admiración. Sentí que se me apretaba el pecho, lo que dificultaba la respiración. ¿Realmente estaba mirando a mi padre? Esto apestaba.


  Tyrius se despejó la garganta.


  —Esta es la reunión familiar más inusual a la que he asistido. ¿Qué diablos quieres con Rowyn?


  El archidemonio cambió su mirada de Tyrius a mí con expresión reflexiva.


  —Un padre protege a sus hijos y quiere darles lo mejor de sí mismo, —agregó jugando con su cigarrillo.


  —¿En serio? —Me burlé. Me dolían los pies y quería quitarme las botas y volver descalza, pero primero, tenía que deshacerme de este loco archidemonio que supuestamente pensaba que era mi padre—. Si eso es cierto, ¿por qué no salvaste a los otros tres? Si realmente somos tu descendencia, ¿por qué no impediste que Degamon matara a Samantha, Karen y Cindy?


  El archidemonio lanzó la segunda colilla de cigarrillo al suelo, haciéndome sentir mucho más preocupada y provocando que mi ira resurgiera.


  —¿La verdad? —Dijo, mientras sujetaba su caja de metal—. Simplemente no lo sabía, —afirmó, encendió otro cigarrillo—. Soy un demonio muy ocupado, tengo un imperio que gobernar. Cuestiones mundanas como los niños mortales me escapan de vez en cuando, y no tenía idea de que te estaban cazando. Para cuando me enteré de tu existencia, porque era posible que ni siquiera hubieras nacido, tres de ustedes ya habían sido asesinados y habían matado a Vedriel. —Sonrió y se inclinó hacia adelante—. Muy buen trabajo, por cierto. Era mi hermano menos favorito.


  —Maldición, —exclamó Tyrius—. Y yo que pensé que mi familia era disfuncional.


  El archidemonio levantó las cejas, pero sus ojos nunca dejaron los míos.


  —Técnicamente, mataste a tu tío.


  Froté mis sienes, sintiendo que este desastre caótico estaba a punto de convertirse en una migraña caótica.


  —¿Cuál es tu verdadero nombre? —Por favor, no digas Lucifer. Por favor, no digas Lucifer.


  —No Lucifer, ¿eh? —Dijo el archidemonio, leyendo mi mente.


  —No lo hagas, —exclamé, sintiéndome un poco abusada—. Leer la mente de la gente es espeluznante.


  El archidemonio se enderezó, recordándome lo alto que era.


  —Preferiría que me llamaras papá…


  —Eso no va a suceder.


  —Bien, —suspiró el archidemonio, sacudiendo algunas cenizas de su cigarrillo—. Puedes llamarme Lucian.


  Gracias a Dios no era Lucifer.


  —Lucifer es mi hermano menor, —dijo Lucian, sonriendo, sosteniendo su cigarrillo con el pulgar y el dedo índice, y luciendo como un mafioso infernal, literalmente.


  Mierda. Si era mayor que Lucifer, ¿qué significaba eso? ¿Era más poderoso? ¿Más malo? Al menos estaba obteniendo información.


  —¿Qué quieres de mí, Lucian?


  Lucian permaneció en silencio, como si estuviera esperando obtener toda mi atención. Tocó su cigarrillo con el pulgar y dijo:


  —Estoy aquí para ofrecerte un regalo.


  Tyrius resopló y Lucian le disparó una mirada irritada.


  —¿Un regalo? —Le pregunté, tratando de que no le prestara atención a mi gato—. ¿Como esos pobres bastardos que dejaste colgados muertos? No gracias. —Cuando el archidemonio no hizo más que mirarme con curiosidad como si fuera el primer mortal que había visto, le pregunté—: ¿Qué clase de regalo?


  La expresión del archidemonio se hizo más seria.


  —Un padre puede darle un regalo a su única hija. ¿No es así? Y este regalo es diferente a cualquier cosa que hayas recibido.


  —¿Qué clase de regalo? —Le pregunté de nuevo.


  Los ojos rojos de Lucian se ensancharon, inhaló con fuerza de nuevo y dijo:


  —Un regalo de poder.


  Traté de disimular el escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Miré a Tyrius que estaba frunciendo el ceño, como si quisiera sacarle los ojos rojos al archidemonio.


  —Sé que los ángeles le pusieron precio a tu cabeza, —dijo Lucian y me vio fijamente—. Los ángeles, los arcángeles, la Legión, todos te quieren matar, —respiró, aunque no estaba tan segura de que necesitara hacerlo—. Quiero que vivas.


  —Todo esto es muy raro, —murmuró el gato, y tuve que estar de acuerdo con él.


  —Rowyn, —dijo Lucian, y pude sentir la súplica en su tono, lo que me asustó más, porque en realidad sonaba como si le importara—. Tarde o temprano los ángeles vendrán y te encontrarán, y llegará un momento en el que no podrás luchar contra ellos. Morirás. Por favor, acepta mi regalo… y permanece viva.


  Levanté una ceja.


  —¿Quieres ayudarme?, ¿por qué? Ni siquiera me conoces.


  —Piensa lo que quieras, —dijo el archidemonio a través de una bocanada de humo y aparentemente disgustado por mi actitud—. Pero eres mi hija. Mi única hija, y quiero protegerte. Si tomas mi regalo, nunca tendrás que preocuparte por los ángeles, los hombres lobo o cualquier otro mestizo. Acepta mi regalo, —presionó Lucian—, y serás mi verdadera hija.


  —¿Qué diablos significa eso? —Entrecerrando los ojos y tratando de entender todo lo que me estaba sucediendo.


  Torció la boca mientras enviaba columnas de humo a través de su nariz.


  —Significa que compartirás parte de mi poder, —dijo Lucian, y juro que pensé que había visto alas oscuras detrás de su espalda. Cuando parpadeé se habían ido, y sus ojos se oscurecieron por un momento—. Fuerza y poder inimaginables. Mágico.


  Interesante. Con más poder, no solo podría evitar que los ángeles intentaran matarme, sino que tal vez incluso podría derrotar a Lisbeth de alguna manera…


  —Rowyn, no lo hagas, —advirtió Tyrius, viendo mi determinación. Ese gato me conocía demasiado bien—. No entiendes lo que te está dando, —advirtió—. No es un regalo, es una maldición.


  Aparté mi vista de Tyrius y vi al archidemonio fijamente.


  —Solo para que lo sepas, —le dije, con las manos en las caderas—, yo siempre fui una niña muy rebelde.


  —No esperaría nada menos de una hija mía, —dijo el archidemonio, orgulloso, y Tyrius se golpeó la frente con su pata.


  Mi corazón me latía locamente en el pecho. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba considerando tomar un regalo de un archidemonio que decía ser mi padre? ¿El mismo que quería llamar mi atención matando y mutilando a las razas mixtas? Obviamente, el archidemonio estaba loco… pero había visto su poder.


  Se me escapó un suspiro de alivio. Era difícil no sentirse halagado. Esta podría ser la respuesta a todos mis problemas…


  —Este regalo, —le pregunté, sintiendo que mi ansiedad aumentaba—, ¿cómo funciona exactamente? Sé que no viene envuelto en una caja con un lazo rojo gigante.


  —Primero hay que aceptarlo, —dijo Lucian, claramente complacido, gesticulando con la mano que sostenía su cigarrillo—. Entonces, —continuó el archidemonio con tono firme y complacido—, simplemente te lo transfiero a través de mí con un solo toque.


  No sonaba tan mal, pero de nuevo, podría ser una estafa o algo peor.


  —¿Cómo sé que no estás mintiendo? ¿Cómo sé que este regalo no me va a matar? —Le pregunté, mirando su burbuja de poder que todavía nos sostenía. ¿Nos mantenía protegidos o estábamos atrapados y aún no lo habíamos descubierto?—. Las brujas dicen obtener sus poderes a través de demonios, y tarde o temprano siempre terminan muertas o locas, —afirmé—. ¿Cómo sé que este poder no me freirá el cerebro?


  —Sí, tú eres el que está frito si crees que Rowyn va a aceptar tu regalo, —gruñó Tyrius sacudiendo la cabeza ante el archidemonio y lo miró fijamente.


  Las cejas de Lucian estaban arqueadas, y parecía desconcertado.


  —No lo haré por la sencilla razón de que está destinada a tenerlo.


  Simulé estar aburrida, aunque mi corazón estaba latiendo a mil por hora.


  —¿Disculpa?


  Los ojos de Lucian se volvieron a colocar en mi cuello y me pincharon la piel. Tiró la colilla de su cigarrillo, con los ojos rojos dirigiéndose al lugar en la maleza donde había caído.


  —¿Alguna vez te has preguntado por qué no te marcaron con un sello arcángel como los otros nacidos ángel?


  Mis ojos se estrecharon, y mi pecho se apretó en un nudo.


  —Sí…


  —Es porque tiene sangre demoníaca, idiota, —dijo Tyrius, claramente irritado—. Ya lo sabemos. ¿Qué tal si nos dices la verdad? O voy a hacer un agujero en tu burbuja, —amenazó, extendiendo su pata derecha y sacando cinco garras afiladas, todas apuntando a la barrera de la neblina.


  El archidemonio le sonrió a Tyrius, sorprendiéndome.


  —Linda mascota, —dijo—. Aunque podría usar un bozal. —Me miró, sin ver la expresión horrorizada de Tyrius.


  —Había una razón simple para eso, —explicó Lucian mientras sacaba otro cigarrillo de su caja de metal—. Mi sangre influyó en el asunto.


  La tensión hizo que me dolieran los músculos del cuello. Tenía la sensación de que no me iban a gustar las siguientes palabras que este archidemonio dijera.


  —¿De qué manera?


  —Llave y cerradura.


  Sacudí la cabeza.


  —Deja de hablarme en el lenguaje de Obi-Wan Kenobi y dame una respuesta directa. —Tyrius permanecía sentado a mi lado, preocupado.


  Una expresión burlona llegó a los ojos de Lucian mientras me miraba desde debajo de sus gruesas pestañas.


  —Un sello de arcángel es una marca de propiedad…


  —Nosotros también lo sabemos, —interrumpió Tyrius, y le miré para que se callara.


  —… una marca, —informó Lucian. El resplandor naranja de su cigarrillo brilló en la semioscuridad mientras lo encendía—. No los hace especiales, —se río el archidemonio—. Au contraire, los marca como propiedad. Son propiedad de la Legión son sus dueños. Los ángeles nacidos no son más que ganado, —dijo el archidemonio—. Carne de sacrificio inútil. Pero… —agregó y dio un paso hacia mí, tan cerca que pude ver que su piel no tenía poros, pero me negué a moverme.


  —También es una protección, —informó el archidemonio, y sopló más humo—. Es una cerradura. El sello bloquea el cuerpo, evita que sea capaz de aceptar, de ejercer el poder de un archidemonio como yo, tu querido padre. Y sin la llave, no se puede abrir. No puedes desbloquear el potencial.


  Subconscientemente, coloqué la mano sobre mi cuello. De alguna manera todo empezó a tener sentido.


  —¿Y tu sangre hizo esto?


  —Sí, —sonrió el archidemonio—. Mi sangre era la clave. Al eliminar el sello, permite la transferencia de tu regalo, tu poder.


  —Porque no estoy marcada, —dije, en parte a mí misma, mientras dejaba que esta nueva información se asentara en mi cabeza.


  —Eres libre de abrirte y aceptar lo que es legítimamente tuyo, —dijo Lucian—. Sin marca, con el único propósito de otorgarte la capacidad de aprovechar este poder, libre para recibir tu regalo, tu don oscuro.


  Don oscuro. De alguna manera, no estaba asustada, sino extrañamente seducida por esta idea. ¿Eso me hacía mala?


  Lo pensé.


  —¿Tendré alas? —Me aventuré, sonriendo. Por favor, di que sí. Por favor, di que sí.


  Un lavado de alivio ondeó sobre la cara del archidemonio.


  —Me temo que no, —se rio de mí, con los ojos bailando de alegría mientras tomaba otra larga inhalación de su cigarrillo, luciendo completamente satisfecho.


  —Caray, —añadí, frunciendo el ceño. Las alas habrían sido un añadido increíble—. Hipotéticamente, —cuestioné—, si dijera que sí, ¿qué me haría? ¿Me convertiría en un archidemonio como tú?


  —No, —respondió Lucian antes de que tuviera la oportunidad de hacer una imagen mental de mí misma, oscura y terrible—. Más bien lo que eres ahora, pero con un bono adicional, una parte archidemonio.


  —Rowyn, —dijo Tyrius en voz alta, y la alarma en su voz me hizo voltear a verlo—. No estás considerando seriamente esto, ¿o sí? Por favor dime que solo estás fingiendo por tu propio bien.


  —Entiendo, —dijo Lucian, aparentemente aburrido mientras sacudía más cenizas de su cigarrillo.


  Me encogí de hombros.


  —No sé… ¿quizás? ¿No debería hacerlo? —¿Eso me hace malvada o simplemente loca?— Si fuera más fuerte, más poderosa, podría detener a Lisbeth. Podría evitar que los ángeles intentaran matarme cada vez que cerraba los ojos. Esto podría ser bueno para mí.


  —Y malo, —dijo Tyrius con verdadera preocupación—. Podría ser muy malo.


  Mi pecho estaba lleno de dudas, y mi garganta estaba apretada.


  —Rowyn, —insistió el demonio Baal, y la tensión en su voz me preocupó un poco—. No creo que este regalo sea una gran idea. Abrazar la oscuridad cambia a las personas, confía en mí, lo sé. He visto cientos de brujas ir al lado oscuro y no regresar nunca. De hecho, los cambió físicamente, y no estoy hablando de un cambio de imagen Avon. —Tyrius respiró y reforzó—: Ya no eran ellas mismas.


  Se me secó la garganta.


  Una ligera molestia brilló en los ojos de Lucian y vi como tensaba su cuello.


  El archidemonio le frunció el ceño a Tyrius.


  —Creo que he sido lo suficientemente paciente con tu insolencia, demonio, —refunfuñó, y levantó la mano. En ese momento, se prendieron todos los focos de advertencia de mi conciencia.


  Me puse frente a Tyrius, bloqueándolo con mi cuerpo.


  —Tócalo, —le dije amenazante—, y vamos a tener un problema serio, papá.


  Lucian se rio, pero con cierta amargura.


  —Como quieras. —Sus ojos rojos cayeron sobre mí—. Debes controlar a tu mascota antes de que cambie de opinión y me haga un nuevo sombrero de piel.


  Tyrius escupió y si silbó.


  —¡Maldito desgraciado hijo de…! —El gato se colocó en una postura de ataque, con la cola estirada detrás de él y los ojos dilatados y negros.


  —¡Tyrius! —Lo empujé con mi bota—. ¿Quieres callarte?


  —Sí, Tyrius, —dijo Lucian, con los ojos estrechos—. Por favor, cállate.


  El gato gruñó, pero se quedó en silencio.


  El archidemonio exhaló un bocado de humo.


  —No puedo quedarme aquí toda la noche. Tengo demonios que matar… y humanos que torturar. Entonces, ¿qué vas a decidir, hija? —Preguntó con una sonrisa brillante.


  —No me llames así. —El simple hecho de que dijera esa palabra envió un escalofrío a través de mi cuerpo.


  —Ro-o-o-wyn, —deletreó Lucian—. ¿Cuál es tu respuesta?


  —¿Qué? ¿Ahora? —Sentía el corazón en las sienes—. ¿No tengo un par de días para pensarlo?


  Lucian sacudió la cabeza.


  —En un par de días estarás muerta, tic toc, Rowyn. Intervine esta noche con la esperanza de que estarías dispuesta a aceptar mi regalo, pero no lo volveré a hacer.


  El miedo, o tal vez la tensión, se desató a través de mí.


  —¿Es una amenaza? —Le pregunté, de reojo logré ver a Tyrius con su piel erizada y una mirada suplicante.


  —Una respuesta, —respondió Lucian, con un sentido de finalidad—. Sí o no.


  Mierda. ¿Qué diablos se suponía que debía hacer? Vi directamente a los ojos al archidemonio. Me asustaba, y aunque era tentador tener un poco de magia oscura, poder oscuro, o lo que fuera, había matado a esas mestizas por el simple placer de matar. Lo había disfrutado. El tipo estaba loco, y si tomaba ese poder, podría terminar como él.


  Mantuve su mirada y respondí:


  —No puedo aceptar, —le dije, y lo vi fruncir el ceño—. No te ofendas, pero no te conozco. Sería una idiota si lo hiciera. —No soy tan estúpida. Tengo que darme algo de crédito. Tyrius soltó un enorme suspiro, que solo enojó aún más al archidemonio.


  Lucian se encogió de hombros, un movimiento que parecía demasiado mundano y antinatural en él.


  —Es tu vida, —dijo, y lanzó otra colilla de cigarrillo al suelo—. Y no puedo obligarte a aceptar este regalo, pero sin él, morirás.


  —Todavía estoy viva, ¿no es así? —Dije, tratando de sonar valiente, pero escuché la duda en mi propia voz—. Voy a correr mis riesgos, hasta ahora nada ha sucedido.


  —¿Tú le llamas a esto estar bien? —Lucian señaló a los hombres lobo detrás de su barrera demoníaca, que yo ya había olvidado—. Los hombres lobo son animales, salvajes, con un instinto innato de matar. Te rastrearán y luego te matarán.


  —Gracias por el voto de confianza, papá,— le dije secamente. Me puse de pie, viendo la tensión de Tyrius en su cuerpo—. ¿Vas a dejarnos ir?, —cuestioné sujetando el cuchillo. No confiaba en el bastardo, menos ahora con el ceño fruncido y la decepción en su rostro. Esperaba que dijera que sí, pero no pensé que me dejaría ir. Llevaba años planeando esto.


  —Por supuesto, —dijo Lucian, casualmente.


  —¿En serio? —No me importaba ocultar mi sorpresa—. ¿Así de fácil?


  Lucian sonrió.


  —Así de fácil. —El archidemonio chasqueó los dedos, hubo un suave soplo de aire mientras la energía volaba a nuestro alrededor como un viento, levantando hebras de mi cabello alrededor de mi cara, luego un repentino estallido de presión de aire en mis oídos, y el olor a azufre se precipitó a mi alrededor.


  Parpadeé. La burbuja se había ido.


  Pude ver las dos piras todavía encendidas a través de los árboles con sus altas llamas naranjas parpadeando sobre ellos. Los hombres lobo seguían de pie alrededor de sus muertos y ni siquiera se dieron cuenta de nuestra presencia.


  Cuando busqué a Lucian, se había ido.
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  Era seguro decir que el viaje a casa trascendió con una montaña rusa de emociones. Tyrius no solo estaba lívido conmigo por considerar aceptar el regalo de Lucian durante medio segundo, sino que mi mente era un torbellino de pensamientos y sentimientos. Mi estómago estaba anudando por esta noticia repentina, mis entrañas apretadas y acalambradas. Estaba enferma o tenía un ataque de pánico. O tal vez las dos cosas.


  No había estado tan confundida desde que mi verdadero padre, el hombre que me crio, me había sentado y tratado de explicarme a mi yo de ocho años por qué no estaba marcado con un sello de arcángel como el resto de los niños o mis propios padres. Mis pobres padres. Estaba prácticamente inconsolable y envuelta en miseria en mi inútil intento de ser como los otros niños, los nacidos ángel. Solo había dejado de llorar cuando mi padre me había dicho que era porque era especial.


  No. Lucian lo había decidido así. Había planeado convertirme en un sin marca para darme su don de oscuridad.


  Tenía toda la razón sobre la razón por la cual no tenía marca, era el resultado de mi sangre demoníaca, o más bien sangre de archidemonio, pero nunca habría pensado o adivinado en un millón de años que tenía que ver con permitir la transferencia de poder demoníaco, un don de poder y oscuridad.


  Mierda, esto sí que estaba mal. Si los otros nacidos ángel estaban protegidos de este poder demoníaco por los sellos, ¿qué me hacía eso? ¿Algo más que un fenómeno?


  Probablemente. ¿Y si tuviera este regalo? ¿Y si se suponía que debía poseer esta oscuridad todo el tiempo? ¿Era este poder, esta oscuridad, verdaderamente malvada? ¿No era la energía solo energía pura?, ¿fuerza? Ni buena ni mala, no hasta que uno lo hacía así. Y este regalo era exactamente eso, un regalo para hacerme más fuerte, más poderosa, para ser especial como mi verdadero padre me había dicho hacía tantos años.


  Una cazadora oscura…


  Así las cosas, Tyrius y yo éramos los únicos que sabíamos lo que significaba ser un sin marca verdaderamente, aparte de Lucian. Estaba seguro de que Lisbeth no lo sabía, y si la vieja bruja no lo sabía, significaba que el Consejo Gris tampoco lo sabía. Bien, iba a mantenerlo así. No había necesidad de echarme más mierda encima. El caño estaba lleno, muchas gracias.


  Si no encontraba algo rápido, me culparían de los asesinatos de las razas mixtas. Jax probablemente ya se había dado cuenta de que era mi nombre el que estaba tallado en el pecho de la última víctima, y Lucian estaba realmente loco si pensaba que matar a mestizas inocentes era el camino adecuado para llegar a mí. No era así. Con suerte, ahora que nos habíamos conocido, su locura se detendría.


  No solo era un desastre, sino que, para empeorar las cosas, había perdido el grimorio. Técnicamente, la mujer lobo lo había quemado, pero, aun así, significaba que lo había perdido. De acuerdo, así que ya no lo necesitaba para convocar a Degamon, pero todavía sentía que era una gran pérdida. Me había encariñado con ese viejo grimorio. Todos esos hechizos a los que ahora tendría que renunciar. No me gustó. Sin el libro, nunca habría sido capaz de transformarme en un hada para entrar en la Torre Sylph y matar a la reina. Me había dado mucho, y me entristecía haberlo perdido.


  Aun así, Lucian había dicho que podía conseguirme otro grimorio, pero no estaba lista para enfrentarme al archidemonio otra vez. No estaba segura de qué hacer con él, de la situación con este don suyo, de que él fuera mi otro padre biológico, un contribuyente genético. ¿Y si la segunda vez no aceptaba un no como respuesta?


  También había dicho que el regalo era una oferta «única». Pero de alguna manera, no creía que eso fuera cierto.


  —Maldición, qué noche, —expresó Tyrius mientras se estiraba a mi lado en el asiento del pasajero, luciendo largo y regio con su pelaje y máscara negra—. Casi pierdo la cabellera. —Sus ojos azules parpadeaban—. ¿Crees en alguna de esas tonterías que dijo?


  —No trató de lastimarnos ni matarnos, —argumenté—. Tal vez estaba diciendo la verdad.


  —Mentira, —dijo el gato. La sospecha de Tyrius me atravesó, confundiéndome aún más—. Los demonios mienten todo el tiempo y los archidemonios fueron los primeros demonios, ellos crearon todos los demonios menores. ¿Qué te dice eso?


  —¿Que eres un mentiroso? —Me reí, y rápidamente me arrepentí de mi desliz de humor al ver el ceño fruncido en la cara del siamés—. Bien, fue una mala broma. ¿Puedes alivianarte un poco? Yo soy la que tiene que lidiar con esto, la que tiene el padre esquizofrénico que mató razas mixtas en toda la ciudad de Nueva York por las que muy probablemente seré culpada. —Dejé salir un largo suspiro—. ¿Sabes lo que pienso? Creo que sabes que estaba diciendo la verdad y por eso actuabas como si hubieras tomado mucho café. Crees que es mi padre. ¿No?


  Tyrius mantuvo sus ojos en el camino.


  —Es un padre. ¿O es un segundo padre? ¿O papá dos? —El gato sacudió la cabeza—. Todo esto es muy desagradable. Siento que estoy en un mal episodio de telenovelas donde dos padres se adelantan para reclamar al niño.


  Hice una cara.


  —Toda mi vida es desagradable. ¿No te habías dado cuenta? Y no creas que no me he dado cuenta de que estás evitando mi pregunta, gatito.


  El gato se desplazó sobre su asiento y dio un pequeño suspiro.


  —Está bien, está bien. Sí. Sí, creo que es uno de tus padres.


  —¿Me parezco a él? —No sé por qué eso era importante para mí, pero por alguna razón, lo era.


  Sentí los ojos del gato inspeccionándome.


  —Eres oscura como él. Pelo oscuro, tez oscura, tu otro padre era de piel clara y tenía ojos color avellana. Sin embargo, te pareces a tu madre, si te sirve de consuelo. —No, no me servía de consuelo.


  Mis ojos volvieron al camino que tengo por delante.


  —¿Y piensas que aceptar su regalo habría sido una mala idea? —Todavía dudaba si había hecho lo correcto. La parte más consciente de mí estaba aterrorizada por este don y lo que podía hacerme a mí y a Lucian. Era un archidemonio, por el amor de Dios. Pero la otra parte, la mitad más estúpida de mí, la que era yo la mayor parte del tiempo, tenía curiosidad y realmente quería explorar lo que significaba este poder y lo que podía llegar a ser.


  El gato se volvió contra mí.


  —Por supuesto que sí, Rowyn. —Dudó, respiró y luego lo soltó—. No creo que entiendas lo que te estaba ofreciendo.


  —Poder, fuerza, magia de archidemonio. ¿Mencioné el poder súper demoníaco?


  Un pequeño sonido de desconfianza se le escapó del demonio Baal.


  —No seas idiota, —dijo el gato con miedo—. Es oscuro y peligroso. Creo que está tratando de ayudarte a su enfermiza, trastornada y alejada forma paterna. Pero honestamente, Lucian no sabe cómo reaccionarás este oscuro don, ni cómo responderá a tu cuerpo una vez que lo hayas aceptado. Puede que no responda de la manera en que cree que lo hará, pues, por lo que sé, nunca se ha hecho antes.


  Mi estómago dio una vuelta y me agarré del volante.


  —Yo sería la primera. —Tampoco había pensado en eso. Lucian no tenía idea de cómo me afectaría este intercambio de poder, y lo más probable es que me friera el cerebro.


  —Bien, —maulló el gato ondeando la cola—. Ser el primero no siempre es algo bueno, especialmente cuando el poder oscuro está involucrado. Hay riesgos, complicaciones. Es posible que tu cuerpo no sea capaz de sostener ese poder. —El gato colgó la cabeza—. Incluso podrías morir.


  Su preocupación me hizo un nudo en la garganta.


  —No voy a morir, no acepté, ¿o sí? —Dije, frenando en el semáforo en rojo.


  —Pero querías.


  Le di una mirada al gato. Sus ojos estaban tristes, pero también había comprensión. Sabía que había sido una elección difícil.


  —Así es, —le dije suavemente. No tenía sentido tratar de mentirle al demonio Baal.


  Sonreí un poco.


  —Por un momento pensé que lo haría. Realmente quería hacerlo. —¿Era la sangre archidemonio de mi padre la que había logrado eso?


  —¿Qué te hizo cambiar de opinión?


  —Tú, —le contesté—. Él… todo. Lo que les hizo a esos mestizos… Sí, sería genial tener este poder de patear traseros, pero ¿a qué costo? No quiero convertirme en un monstruo. —No quiero olvidar quién soy.— Está bien, no pasa nada. Solo tendré que cuidar mi trasero y esperar que los hombres lobo se olviden de mí. —Pensé en el grimorio otra vez y una punzada me golpeó—. ¿Por qué crees que lo quemaron?


  —¿Honestamente? —Dijo el gato girando, hasta que encontró un lugar más cómodo—. Creo que porque los hombres lobo temen y odian la magia. Nos vieron, vieron el tipo de magia que le hiciste a Steven, y creo que lo quemaron para evitar que hicieras más magia.


  —Hay más libros de magia por ahí. —La luz se puso verde y me di vuelta en el carril derecho—. El grimorio de la bruja oscura era solo uno de ellos.


  —Pero el hechizo vino del tuyo.


  —Cierto, —afirmé, y luego sonreí—. ¿Tal vez Evanora tiene otro?


  El gato se lamió los pies, mirándome con exasperación.


  —Ni siquiera lo pienses. Te patearé el trasero, lo juro.


  —Cálmate, pequeño tigre, —me reí—. Solo estaba bromeando.


  El Baal permaneció en silencio, pero pude ver que estaba apretando la mandíbula.


  —Dije que estaba bromeando, —le dije de nuevo, dándole una sonrisa—. No voy a ir en busca de un grimorio. —Tal vez alguna otra bruja oscura tendría uno.


  —Eso no es todo, —pronunció el gato, con la cara arrugada—. Hay algo más.


  —¿Tyrius? —No me gustaba su tono.


  Tyrius me miró a través del asiento, con sus ojos azules grandes y amplios.


  —Lucian no es el único archidemonio, ¿sabes? Hay más, muchos más.


  Mi cabeza dio vueltas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Así que, —dibujó—. ¿Pensaste por un momento que incluso si Lucian no te obligaba a aceptar tu regalo, los demás si podrían hacerlo?


  Diablos. Comencé a sentir mucho miedo, pero lo aplasté.


  —No había pensado en eso. —¿Por qué no había pensado en eso? Porque pensé que solo él podía transferir este poder, sin embargo, nunca había mencionado que fuera exclusivo.


  —Es como él dijo. Serías un archidemonio a medias a pleno día. Creo que eso interesaría mucho a algunos otros archidemonios. ¿No es así? O al menos aumentaría su interés y no de una buena manera. Lucian lo llamó un regalo, pero los demás podrían tener algo completamente diferente en mente.


  —Sí. —Presioné mis labios fuertemente y volví a concentrarme en la carretera.


  —Significa que eres como una nave para los archidemonios, —exclamó el gato, con la voz apretada—. También podrías ponerte un letrero en la frente que dijera LOS LLEVO GRATIS.


  —Eso es asqueroso, Tyrius. ¿Por qué tienes que retorcer las cosas siempre? —Lo amonesté con frustración. Mi presión arterial volvió a elevarse y mi estado de ánimo se hizo agrió.


  —Solo quiero que entiendas lo serio que es esto, —dijo el gato. El tono de miedo en su voz me enfrió el alma.


  —Me lo estoy tomando muy en serio, —grité—. Mírame. ¡Estoy enloqueciendo!


  —Lucian no te lastimó porque era tu otro papá, —informó el gato—. Pero los demás no serán tan amables.


  —Tengo que aceptar. Dijo que el regalo no podía ser transferido sin mi aceptación, así que simplemente no aceptaré nada de los demás. —Mi corazón latía y estaba bañada en sudor.


  —Bien, porque nadie puede ser torturado para aceptar un regalo, —dijo el gato burlonamente—. Piensa, Rowyn. Piensa. Te harán aceptar, y será muy fácil para ellos.


  Porque son archidemonios. Mierda, no necesitaba escuchar eso.


  —Eso me hace sentir mucho mejor, —le dije, suspirando.


  —La verdad apesta, nena. Aceptémoslo. —Tyrius se levantó para ver por la ventana del pasajero—. Pensé que íbamos a casa de la abuela, ¿por qué estamos de vuelta en tu casa?


  Detuve mi auto en el estacionamiento del Padre Thomas y apagué el motor.


  —Porque quiero asegurarme de que está bien, —respiré forzadamente, tratando de disminuir el ritmo de mi corazón y el torbellino en mi mente, pero no estaba funcionando. Todo este asunto del regalo de archidemonio me estaba asustando.


  —Probablemente esté durmiendo a esta hora, —dijo el gato mientras empujaba la ventana—. Es pasada la medianoche.


  —Que se aguante, —le dije mientras me desabrochaba el cinturón de seguridad—. Nunca es demasiado tarde para hacer la obra de Dios.


  —Oh, va a estar muy enojado contigo por despertarlo. —El gato me peló los dientes—. Nada mejor que ver a un enorme sacerdote desnudo a media noche.


  Me giré hacia el asiento trasero y agarré mi bolso.


  —No podré descansar hasta que sepa si está bien.


  —Sí sabes que tiene un teléfono al que podrías llamarle, ¿verdad?, —dijo el gato con aspecto engreído.


  —Lo he intentado, pero no contesta, por eso quiero asegurarme de que está bien. —La idea de que algo le pasara al sacerdote me asustaba mucho. Además, también quería explicarle lo que había pasado con mi apartamento y pagar por los daños, que eran abundantes. Los lobos habían acabado con la cocina, roto los mostradores de azulejos, y arrancado los gabinetes de las paredes, sin mencionar los enormes agujeros en las paredes. No resultaría barato.


  Sujeté la manija de la puerta.


  —¿Vienes? ¿O prefieres sentarte aquí y esperar?


  Tyrius sonrió.


  —¿Te parezco un gato de adorno? —Se burló—. Por supuesto que voy.


  Abrí la puerta y Tyrius saltó, aterrizando expertamente a mi lado en la entrada pavimentada y caminamos juntos hasta el porche delantero. El aire de la noche de primavera era fresco, la humedad de una tormenta cercana hizo que mi cabello se agitara en el viento. Me encantaban las tormentas de primavera, y sonreí al ver las hojas verdes balanceándose en la brisa mientras imaginaba el estruendo de los truenos.


  No pasó mucho tiempo antes de que notara que algo estaba mal. No podía ver el habitual brillo dorado de las ventanas del primer piso. El padre Thomas siempre mantenía la pequeña lámpara en el vestíbulo encendida.


  Dios, por favor no.


  Un fuerte bulto de miedo se formó en mi pecho y me sentí enferma. ¿Y si los hombres lobo habían vuelto por mí, encontrando al sacerdote en mi lugar?


  Si el sacerdote estaba muerto, eso sería culpa mía.


  Ese sería un boleto unidireccional y no reembolsable al Inframundo.


  18


  Con el pulso acelerado, corrí dando dos pasos a la vez hacia la puerta principal, pero Tyrius me ganó.


  El gato corrió a través del porche, oliéndolo, y luego se movió hacia la puerta.


  —No percibo ningún hedor a azufre o perro mojado. Si hubieran estado aquí, olería sus pieles apestosas.


  —Tal vez estuvieron aquí, pero se fueron hace mucho tiempo. —No esperé a que Tyrius respondiera mientras golpeaba con fuerza la puerta principal. Una y otra vez golpeé, haciendo eco de los golpes de mi propio corazón, hasta que sentí que iba a romperme los dedos contra la vieja puerta de roble.


  Justo cuando estaba a punto de continuar mi interminable golpeteo, escuché el lento raspado de la cerradura y la puerta se abrió.


  El padre Thomas apareció en el umbral medio dormido, con el cabello despeinado y los ojos rojos, usando solo un par de pantalones deportivos grises. Santa madre de todos los dioses.


  Mis miedos se evaporaron cuando mis ojos recorrieron su hermoso cuerpo. No pude evitarlo. Después de todo, tenía sangre caliente en las venas. En mi línea de trabajo, no solía encontrar hombres humanos tan encantadores y semidesnudos. Y si estaban desnudos, en su mayoría eran demonios desagradables, llenos de gusanos y apestosos a muerte. Nada agradable.


  Sus abdominales estaban perfectamente esculpidos y tenía un fuerte y poderoso pecho. Esos músculos elegantes debajo de esa magnífica piel parecían oro pulido. ¿Brillaba?


  Abrí la boca en admiración.


  —Jesús, —respiré, y Tyrius resopló.


  —¿Rowyn? —El sacerdote sacudió la cabeza, claramente sin darse cuenta de que estaba medio desnudo. Semidesnudo y muy tentador—. ¿Qué pasa?


  —Maldición. —Mi mirada cayó en su abdomen de nuevo—. Maldición. Maldición.


  —Rowyn, —advirtió el padre Thomas, luciendo un poco más despierto y aparentemente disgustado por mi elección de lenguaje.


  —No sabía… —tartamudeé, con un dedo señalándole el pecho—, que todo eso estaba debajo de tu camisa negra. Maldición, sí que tienes un paquete completo.


  —Deja de decir eso, —dijo el sacerdote, con el rostro enrojecido, lo que solo me hizo querer repetirlo más veces.


  —¿Haces mucho ejercicio? —Dios, esto sí que era divertido—. Por supuesto que sí. Vaya, y pensar que todo este tiempo las damas no han podido disfrutar de este espectáculo.


  Tyrius se río.


  —¿Puedes guardar tus feromonas, padre? Apesta, y están empeorando las cosas.


  El padre Thomas parecía afrentado, y cruzó los brazos sobre su pecho, tratando de ocultar sus deliciosos músculos, pero solo añadió más volumen alrededor de los pectorales. CIE-LOS. Apenas tenía vellos, solo veía piel dorada y lisa.


  —Rowyn, ¿de qué se trata esto? —Preguntó el sacerdote irritado.


  No podía dejar de sonreír, y lo único que se me ocurrió decir, sacudiendo mi dedo hacia el sacerdote, fue:


  —Por mí, podrías quitarte el resto.


  —¡Rowyn! —Exclamó Tyrius, sorprendido, y solté una pequeña risa.


  Me encogí de hombros.


  —¿Qué? —Miré al sacerdote y sonreí mal—. Él comenzó.


  —Este es un sacerdote, no un gigoló masculino, ¡carambas!, —dijo el gato y pude escuchar la risa en su voz—. Controla tus hormonas, mujer.


  La cara del padre Thomas se volvió de color rojo tomate y sofoqué otra risa.


  —Vete a poner una camisa, —insté—. No puedo pensar con todo este calor teológico delante de mí. Tal vez no pueda controlar mis impulsos.


  —Eres insoportable, Rowyn Sinclair. —El padre Thomas desapareció solo para reaparecer unos minutos más tarde abotonándose una camisa negra—. Listo, —dijo, terminando de cerrar el botón superior—. ¿Satisfecha?


  —En lo más mínimo, —le dije, sonriendo.


  El sacerdote frunció el ceño.


  —¿Estás aquí para explicar lo que pasó con el apartamento de arriba? —Su tono era sobrio y me volvió a la realidad de inmediato.


  —Lo siento, —le dije, pero eso no me impedía sentirme culpable y responsable. Si no hubiera ido tras el hombre lobo alfa, nada de esto habría pasado—. Traté de llamar, pero seguía yendo a buzón de voz.


  El sacerdote pasó sus dedos a través de su grueso cabello oscuro.


  —Puse mi teléfono en silencio para poder dormir. —Sus ojos se dirigieron a Tyrius y luego de vuelta a mí—. ¿Podrían por favor explicar lo que pasó?


  —Los hombres lobo, —respondí—. Estaba siguiendo una pista después de la última escena del crimen y no estaban muy contentos con ello. —Dudé sobre si debería mentir por un momento, y esperaba que el sacerdote no lo hubiera notado. Era una idiota. La amenaza de Lisbeth era real, y no podía arriesgarme a decirle al sacerdote la verdad solo para que lo mataran.


  El padre Thomas apretó los labios, pensativo.


  —Hombres lobo, —dijo, asintiendo con la cabeza—. Me lo imaginé. Vi las marcas de garras en la puerta.


  —No te preocupes, padre, —dijo Tyrius—. Rowyn pagará los daños. ¿Verdad, Rowyn?


  Me sonrojé.


  —Por supuesto, —le respondí rápidamente. Diablos, no tenía dinero suficiente para renovar la cocina por completo, comprar un nuevo sofá, mesa de cocina y sillas. Y por el ceño fruncido y expresión de duda en la cara del sacerdote, tuve la sensación de que él también lo sabía. Además, él era el único que me daba trabajo y firmaba los cheques. Estaba segura de que podría sumar y sacar las cuentas…


  Observé la cara cansada del sacerdote y noté su preocupación.


  —Ahora que veo que estás bien, me iré. Solo regresé por algo de ropa. Dormiré en casa de mi abuela esta noche y volveré aquí a primera hora de la mañana para limpiar todo lo que pueda. —Me dolió el corazón—. Lamento mucho lo que sucedió… la cocina… —Dios, realmente esperaba que no me echara. Este era el apartamento más agradable al que podía aspirar con ese salario.


  —No te preocupes por la cocina, —dijo el padre Thomas suavemente, viendo mi angustia—. La iglesia pagará por los daños. Hay dinero reservado para este tipo de percances, agregó con una pequeña sonrisa. Mi tensión se redujo inmediatamente. Ese sacerdote era demasiado bueno conmigo… y demasiado atractivo.


  —¿Qué pasará con los hombres lobo?, —preguntó el padre Thomas, apretando las esquinas de sus ojos—. ¿Crees que volverán?


  —No, —le informó Tyrius, y lo miré, sorprendida—. Ya hicieron lo que tenían que hacer. Te puedo asegurar que no volverán a destruir tu casa, te lo garantizo.


  Curioso. Tyrius acababa de mentirle al sacerdote. Vi al demonio Baal y evité que mi rostro mostrara cualquier emoción. Ambos sabíamos que los hombres lobo volverían a buscarme, pero tal vez Tyrius solo se refería al sacerdote. Si los hombres lobo hubieran querido lastimar al Padre Thomas, lo habrían hecho cuando destrozaron mi casa.


  El sacerdote respiró hondo, exhalando rápidamente mientras ordenaba sus pensamientos.


  —¿Qué tienen que ver los hombres lobo con todo esto?


  —Creo que el hecho de que fuera un hombre lobo el asesinado, tenía todo que ver, —exhalé—. Joven también. Muy triste.


  El padre Thomas me estaba observando, con sus inteligentes ojos oscuros entrecerrados, cuestionándose. Sabía que algo estaba pasado, pero no sabía bien qué.


  —¿Y crees que un hombre lobo sea el responsable de los asesinatos?


  —Era solo una pequeña pista que quería seguir, —le contesté, incapaz de mirarlo—. Un posible hombre lobo descarriado, pero me equivoqué. El responsable es un demonio.


  —Definitivamente un demonio, —informó el gato, con los ojos ensanchados—. El más poderoso y grande.


  El sacerdote miró a Tyrius y luego a mí, y frunció el ceño.


  —¿Estás seguro de que es un demonio?


  —Positivamente seguro, —respondimos Tyrius y yo. El sacerdote no tenía que saber que mi padre era el responsable. Solo esperaba que el archidemonio se hubiera divertido lo suficiente con los mestizos y detuviera los horribles asesinatos.


  El padre Thomas se inclinó hacia atrás, y un parpadeo de emoción cruzó la parte posterior de sus ojos.


  —Recibí una llamada del detective Walsh hoy temprano. Tenía… mucho que decir sobre tu participación en los casos. Me dijo que ya no necesitaría tus servicios.


  —Lo sé, —exhalé—. Ya me lo dijo. No podía decirle que sus víctimas eran mestizos o que el asesino era un demonio. Probablemente piensa que he estado engañándolo… deteniendo las cosas para obtener más dinero del departamento de policía.


  El sacerdote asintió con la cabeza.


  —Él dijo algo similar.


  Beligerantemente, abrí la boca para protestar, pero levanté las manos y me tragué mis comentarios.


  —Mira, Rowyn. Sé que no podías decirle la verdad y sé que hiciste lo mejor que pudiste. Siempre lo haces. Es por eso por lo que te pedí que investigaras estos asesinatos en primer lugar.


  Rechiné los dientes y me forcé a separarlos.


  —Sí, bueno… ahora he perdido un buen cliente.


  —Trataré de hablar con el detective, —dijo el sacerdote y sacudió la cabeza—. No tiene por qué ser así. —Me miró a través del umbral, con los ojos marrones casi negros en las sombras—. ¿Fuiste capaz de determinar qué raza de demonio es la responsable?


  Sí, y es uno de mis padres.


  —Tenemos una muy buena idea de qué demonio hizo esto y espero que él no vaya a matar más mestizos.


  —¿Él? —Cuestionó el padre Thomas, sonando más despierto y un poco alarmado.


  —Quise decir «ese», —corregí. Idiota.— Yo me encargaré del demonio. Si el detective Walsh llama, le puedes decir que me agradezca más adelante.


  —Con una bonificación, —dijo Tyrius, y le sonreí a mi amigo peludo.


  El sacerdote sonrió, pero pude ver tensión en sus hombros.


  —¿Puedes manejar al demonio por tu cuenta, o debería involucrar a los Caballeros del Cielo? —Sonaba enojado, pero no conmigo, y podía escuchar la molestia respecto a sus discusiones pasadas con la iglesia sobre casos similares en su tono.


  —Tyrius y yo podemos manejarlo por nuestra cuenta, —le dije—. Pero gracias.


  —No ayudó que Jax y Ethan estuvieran allí para estropear las cosas, —dijo el gato y la mirada del sacerdote se agudizó.


  La atención del Padre Thomas se dirigió a mí.


  —¿El ángel nacido estaba allí?


  —Desafortunadamente si, y, como siempre, arruinando las cosas, —le dije agriamente.


  —Jax quiere usar a la policía humana como cebo. —La sorpresa brilló en la cara del sacerdote—. Eso no suena como algo que haría Jax.


  —No, eso suena como algo que haría un idiota, —interpuso Tyrius mientras lamía algo en su pata.


  Mi enojo por el ángel nacido estaba de vuelta en mis entrañas, ardiendo.


  —Jax no ha sido el mismo desde que regresó del Inframundo…


  —Es aún más un idiota, —se burló del gato y escupió todo lo que había encontrado atrapado entre las almohadillas de su pata.


  —Está diferente, —añadí, tratando de esconder mi ira—. Hay una cierta mala energía en él que no estaba allí antes, —continué—. Es como si fuera una persona totalmente diferente.


  La cara del Padre Tomás se relajó. El sacerdote se acomodó, con sus rasgos retorcidos de dolor.


  —La posesión demoníaca cambia dramáticamente a una persona. El poder demoníaco es demasiado para que un cuerpo humano resista, hace que se descomponga.


  Pensé en el regalo que Lucian estaba dispuesto a darme, y me estremecí.


  —También pueden tener un efecto perjudicial en la biología de la persona, —dijo el sacerdote—, afectando su sangre y sus órganos. Superar la posesión demoníaca es increíblemente raro y requiere un estímulo emocional increíblemente fuerte y una fuerza de voluntad igual de poderosa.


  —¿Qué estás diciendo? —Pregunté—. ¿Crees que Jax está infectado o algo así?


  —Los demonios pueden dejar huella, —dijo el sacerdote—. Una marca en el alma de la persona, como una huella del demonio en cuestión. Puede hacer que Jax haga cosas que normalmente no haría, y no tendría control sobre eso. No hasta que el demonio… fuera eliminado de su sistema por completo.


  —Tiene sentido, —asentí. Sí, tener al enfurecedor y embaucador Jinni Jeeves en su cuerpo probablemente había sido duro para Jax, tanto física como mentalmente. Pero tenía la sensación de que su nuevo yo sombrío se debía a su viaje al Inframundo, y no al jinni.


  El padre Thomas extendió la mano sobre mi hombro, confundiendo mi enojo por tristeza por lo que le había sucedió a Jax.


  —Dale tiempo. Volverá a ser el mismo, ya verás, —me consoló, dándome un apretón en el hombro.


  Lo dudaba. Jax ya no era mi problema. Dejaría que los ángeles nacidos se ocuparan de él.


  El padre Thomas soltó mi hombro y bostezó, y lo tomé como mi señal para irme.


  —Vete a dormir, humano atractivo, —le guiñé un ojo al sacerdote haciéndole fruncir el ceño. ¿Qué puedo decir? El sacerdote era sumamente atractivo y yo era un ente muy travieso—. Te veré mañana.


  Los ojos del sacerdote parpadearon.


  —Espera, tengo algo para ti. Solo un segundo, Rowyn, antes de que lo olvide, —se apresuró a decir, y volvió corriendo hacia el vestíbulo oscuro.


  Miré hacia abajo, al gato, quien se encogió de hombros.


  El padre Thomas reapareció en la puerta un momento después con un sobre blanco en su mano.


  —Toma. Alguien te dejó esto hoy. Lo deslizaron debajo de mi puerta.


  Una oleada de pánico me ahogó mientras tomaba el sobre y lo miraba. Tenía escrito ROWYN SINCLAIR en letras grandes y negrita. La escritura era elegante y femenina. Sabía lo que era y quién lo había enviado, incluso antes de abrirlo.


  —¿Está todo bien, Rowyn?, —escuché decir al padre Thomas con tono de preocupación—. ¿Sabes quién te envió esta carta?


  —Sí. Gracias. Buenas noches, —le dije, sin molestarme en mirar al sacerdote mientras me alejaba de su porche. La sangre golpeaba en mis oídos, solo quería alejarme antes de que pudiera leer la culpa escrita en toda mi cara, antes de que lo metiera en peores problemas que un apartamento destartalado.


  Lisbeth era una de las pocas personas ancianas que no creían en el honor. Creía en el poder sin honor porque no le importaba cómo lo conseguía o a quién tenía que matar para conseguirlo. Además, no se detendría ante nada para lograrlo. Miré fijamente el sobre, sabiendo que en él había un nombre en un pedazo de papel, el nombre de mi próxima víctima.


  —¿Rowyn?, —dijo Tyrius, justo cuando oí que la puerta principal se cerraba—. Es de esa vieja bruja. ¿No es así? Diantres. ¡¿Por qué no puede dejarte en paz?!


  —Porque ella cree que realmente maté a Steven a propósito, —susurré—. Ella piensa que lo maté por ella. —Era una estúpida. Una maldita estúpida.


  Me bajé del último escalón y me detuve, mirando el sobre en mis manos temblorosas con los dientes apretados. ¿Alguna vez me libraría de ella? Sabía que no se detendría, y ahora la prueba estaba en mis manos. Tenía el nombre del próximo pobre hijo de perra que quería que matara.


  —Respira, Rowyn, —me calmó el gato—. Te ves verde otra vez, y sabes que ese color no te sienta bien.


  Miré al gato, sintiéndome irreal, como un monstruo, aún sin haber tomado el regalo oscuro de Lucian. Tyrius me miraba, con los ojos bien abiertos como si fuera a explotar. Tal vez realmente iba a explotar.


  —Vamos. Ábrelo. —La mirada de Tyrius saltó a la mía, su ira encendió sus ojos—. Es malo, lo sé. Puedo sentirlo, tú sabes que puedo sentir estas cosas. Este… este va a ser malo, Rowyn. Realmente malo… pero tienes que abrirlo.


  No quería abrirlo, porque solo conduciría a algo peor que matar a Steven. ¿Y qué podría ser peor que acabar con la vida de un inocente?


  Pero ¿qué opción tenía? Tragando mi rabia y miedo, abrí el sobre, saqué el pequeño pedazo de papel del tamaño de una tarjeta de visita y me quedé sin aliento.


  —¿Quién es? —Exclamó Tyrius. El temor en su voz hizo que mi propio miedo aumentara—. ¡Dime, Rowyn!


  Con la mandíbula apretada, arrugué el papel en una pelota, me encontré con la mirada sorprendida del gato y le contesté:


  —Ella quiere que mate a Danto.
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  ¿Qué es peor que matar a un inocente? Matar a un amigo que te había salvado la vida más de una vez.


  Sí, y yo era la imbécil que debía hacer precisamente eso.


  Me tomó cinco horas limpiar el desastre que los hombres lobo hicieron. Cuando terminé de recoger las últimas cinco bolsas de basura llenas de polvo, yeso, platos rotos, vasos y espuma de mis cojines de sofá, llegó el carpintero contratado por el Padre Thomas para tomar medidas para los nuevos gabinetes de cocina y evaluar todos los daños.


  Resulta que la cocina no estaba tan destruida como había pensado. Henry, el carpintero, me dijo que la mayor parte era rescatable. Solo tuvo que reemplazar algunas puertas de gabinetes, herrería y el mostrador. Me hizo sentir un poco mejor, y mi estado de ánimo cambió ligeramente.


  Había dejado a Tyrius con Kora y la abuela. Quería que los dos Baals la cuidaran. Con lo que habían hecho los hombres lobo, debía cuidarme de que estuviera protegida en todo momento.


  Mis pensamientos se desviaron hacia el elfo, a lo bien que se veía su trasero en esos vaqueros mientras nos preparaba el desayuno. Me había sorprendido esa noche, cómo se había abierto a mí y compartido cosas íntimas de su vida. Sospeché que no era algo que hiciera con frecuencia. Su honestidad nos había acercado y, a diferencia de la mayoría de los hombres en mi vida, Gareth quería ayudarme incluso cuando sabía que tenía sangre de archidemonio en mis venas, algo que la mayoría de las razas y ángeles por igual considerarían malo.


  Todavía estaba enojada porque no me enseñaría a usar pulomancia, pero… tenía un muy buen trasero.


  La verdad es que quería estar sola. Necesitaba pensar. Lo bueno es que sabía que la limpieza también era como un tipo de meditación. Podría estar a solas con mis pensamientos mientras me movía por el apartamento, recogiendo piezas de espuma del suelo. Necesitaba concentrarme en una solución en cuanto a cómo iba a salir del chantaje de Lisbeth. No pude matar a Steven, y prefería apuñalarme el corazón que matar a Danto.


  Pero, incluso después de cinco horas de limpieza y lluvia de ideas, no se me ocurría nada.


  ¿Qué diablos se suponía que debía hacer? Danto era mi amigo, pero mi abuela era la única familia que me quedaba.


  Finalmente, después de despedirme de Henry y empacar una mochila con algo de ropa, ya que me dijo que podía volver en tres días, bajé las escaleras y salí. Ya eran pasadas las seis y media cuando finalmente me subí a mi Subaru.


  Era viernes, el cielo se iluminaba con una mezcla de naranjas profundos, amarillos y azules. Estaba sorprendentemente cálido, y casi sonreí. Estaba cansada, sucia y hambrienta después de toda esa limpieza, y el solo pensar en las pizzas caseras vegetarianas que mi abuela me había dicho que cenaríamos, me hizo salivar.


  Una ducha caliente y una enorme copa de vino tinto con una rebanada de pizza sonaban a cielo.


  Saqué las llaves de mi auto de mi bolso y fue entonces cuando las sentí.


  Me sacudí cuando la energía fría y demoníaca me atravesó, ocasionándome piel de gallina y acelerándome el corazón. Fue entonces cuando sentí el olor de perro mojado y azufre. Mi mirada se desplazó a través del estacionamiento al otro lado de la calle donde, de pie y con los brazos cruzados, había dos hombres lobo.


  Diablos, por la forma en que estaban parados en mi línea de visión querían que los viera. El hombre lobo era enorme, del tamaño de un luchador, con su camiseta apretada y jeans. A través de su barba gruesa y su pelo largo, podía ver su expresión en blanco mientras me observaba.


  A la mujer lobo la reconocí de cuando la vi en el bosque, era la que había arrojado mi grimorio al fuego. Una perra enorme, pero hermosa. Ella era más hermosa de lo que yo recordaba, su piel de color moca brillaba bajo los últimos rayos del sol. Su largo cabello negro caía sobre su frente en ondas sedosas y también traía jeans y una chaqueta corta.


  Ella era menos alta que yo, incluso podía decir que era un tanto pequeña, pero los hombres lobo más pequeños eran los más rápidos, y las hembras eran aún más malvadas. Su postura era rígida, su expresión dura y sus ojos brillaban con odio. Yo conocía esa mirada. Era el tipo de mirada que decía: «te voy a arrancar la garganta y luego me comeré tu corazón».


  Mierda. Iban a matarme y ni siquiera me había podido bañar.


  Con el corazón acelerado, llevé mi mano izquierda a la cintura y maldije. No tenía una espada de alma o de la muerte, y me sentía prácticamente desnuda sin ellas. Lo único que me quedaba era cuchillo de caza, y eso no le haría ni cosquillas a los dos hombres lobo.


  La hembra levantó la barbilla con la nariz en el aire, y juro que la vi olerme. Su rostro se transformó en una mueca que me dio escalofríos. ¿Podría oler mi miedo? O ¿realmente olía tan mal?


  Pude ver el deseo de venganza girando a través de su rostro. Me culpaba por la muerte de Steven, su alfa, y tenía razón. Yo lo había matado.


  Esperé, deseando poder hacerme invisible. Si corría, ¿llegaría a tiempo a mi apartamento antes de que los hombres lobo me hicieran fajitas? ¿O debería arriesgarme e ir por mi auto, que estaba más cerca? Los lobos podrían romper fácilmente las ventanas de cristal del coche, y dudaba seriamente poder escapar de ellos.


  Maldición. Debí haber aceptado el regalo de Lucian.


  No sé cuánto tiempo nos quedamos allí, mirándonos.


  Respiré cuidadosamente y luego di un paso hacia mi auto, sin dejar de verlos. Cuando vi que ni siquiera se estremecieron, caminé hacia mi auto con toda la calma que pude sin que vieran que estaba temblando. Para cuando llegué a mi auto, pensé que mi cabeza explotaría de toda la sangre que escuchaba palpitar en mis oídos.


  Con una mano temblorosa, atasqué mi llave en la cerradura y abrí mi puerta y me metí tan rápido como pude.


  Puse el coche en reversa y revisé mi espejo retrovisor para descubrir que no se habían movido. Ni siquiera creo que hubiesen parpadeado. ¿Qué diablos? ¿Por qué no habían atacado? Y luego lo entendí.


  Querían asustarme y había funcionado. Querían que tuviera miedo constantemente, desconociendo cuándo llegaría el día en que moriría o cuándo atacarían.


  Con el coche en marcha, salí a la calle, pasando los dos hombres lobo que todavía me observaban en el lado opuesto de la calle.


  ¿Cuánto tiempo llevaban allí? ¿Habían estado al otro lado de la calle todo este tiempo mientras yo estaba arriba limpiando? ¿Me habían estado espiando desde el día que destrozaron mi casa? Todo esto me producía escalofríos.


  Sonó mi teléfono y salté. Con una mano en la rueda busqué en mi bolso y fruncí el ceño. No reconocí el número y tenía la impresión de que eran ellos. ¿Me iban a llamar hasta la muerte los hombres lobo? Bastardos. Podía colgar, pero quería decirles una sarta de groserías.


  Con los ojos puestos en el camino, respondí.


  —Jódete, criatura con aliento de perro, —le grité—, si crees que puedes asustarme destrozando mi casa o con tus grandes ojos de lobo, déjame informarte, perra, que NO está funcionando.


  —¿Rowyn?


  Se me escapó un gemido. La voz era masculina y sonaba familiar.


  —¿Sí? —le dije con cautela.


  —Lo siento si te asusté. No sabía a quién más llamar.


  Mis entrañas se retorcieron.


  —¿Ethan? ¿Qué está pasando? —Me pareció extraño que este ángel nacido, este extraño, me llamara. Dios, esperaba que no me invitara a salir porque eso sería realmente incómodo.


  —Es Jax, —dijo Ethan, y la tensión en su tono me hizo enderezarme.


  —Espera mientras te pongo en el altavoz. —Toqué el icono del altavoz en mi teléfono y lo puse en mi regazo—. Bien. Dime, ¿qué pasa con Jax? —Le pregunté, deteniéndome en la luz roja y revisando mi espejo retrovisor para ver si algún coche me estaba siguiendo, pero el camino estaba desierto.


  Silencio, y luego la voz de Ethan sonó el altavoz.


  —Él no… no es el mismo.


  —No me digas, Sherlock. —Rodé los ojos—. Entonces, ¿quién es? —No tenía tiempo para estas fregaderas.


  —Él es… está diferente, —dijo Ethan, con la voz apagada—. No puedo controlarlo.


  —Mira, Ethan, —le dije, tan educadamente como pude—. Jax no es mi problema. Nunca lo fue. Si se ha metido en problemas, encuentra a su mamá. Estoy segura de que ella puede sacarlo de la pila de mierda en la que está, y probablemente ella también estará muy contenta de hacerlo, —añadí con una sonrisa.


  Ethan se despejó la garganta.


  —Sé que estás enojada con él. Sé que tienen un pasado…


  —No lo sabes, —le dije, enojada, y más agriamente de lo esperado—. Resume, por favor, estoy conduciendo.


  —Creo que se va a lastimar a sí mismo, —dijo con fuerza—. Ha estado actuando muy extraño y habla de muerte todo el tiempo.


  —Si, sé que él es un poco morboso, —le dije, encogiéndome de hombros—, pero no lo hace suicida. No olvides que ha vivido un infierno, literalmente. ¿Qué te hace pensar que se va a lastimar a sí mismo? —Recordé la conversación con el Padre Thomas. ¿Y si alguna de esas huellas demoníacas lo estuviera obligando a hacer estas cosas? Jeeves había hackeado el cerebro de Jax como un virus informático. ¿Y si algunas de las memorias de Jeeves seguían ahí? ¿Y si la mente de Jax no podía sobrellevarlo?


  —Porque está borracho y tiene una hoja de alma apuntando a su pecho.


  Maldito. Jax, estúpido, tonto ángel nacido. ¿Qué has hecho?


  —¿Rowyn? —Suplicó Ethan—. No sé qué hacer, lo he intentado todo, pero no me escucha. Eres la única a la que podría escuchar.


  —¿Has intentado contactar a su prometida? —Le pregunté, y mi ira resurgió ante el recuerdo de su cara bonita, sonriendo victoriosamente cuando había besado a Jax—. He oído que es toda una dominatrix de verdad.


  —Está en Europa con sus padres, —dijo el ángel nacido—. Eres la única, —dijo, y escuché claramente una mezcla de miedo y desesperación en su voz—. Necesito tu ayuda, Rowyn. Tienes que ayudarme, no sé a quién más recurrir.


  Dios, odiaba este tipo de situaciones.


  —¿Qué podría hacer yo que tú no hayas probado ya? Apenas conozco al tipo, estoy segura de que no necesitas mi ayuda. —No debí haber contestado el teléfono.


  —Por favor.


  Diablos. Había dicho la palabra mágica. Era desgarrador, lo sabía. No odiaba a Jax por ser tan idiota, ni tenía más sentimientos de afecto hacia él, pero eso no significaba que le deseara que le pasara algo malo, y especialmente a sus propias manos.


  Jax era un desastre, y por lo que Ethan estaba diciendo, era mucho peor de lo que pensaba, y mi debilidad eran los hombres indefensos.


  Dejé salir un aliento exasperado.


  —¿Dónde estás?


  —1900 Este, calle 149th, en el sur del Bronx, —dijo Ethan, y escuché como su tono de voz se tranquilizaba.


  —Estaré allí en cuarenta minutos, —le dije, colgando y lanzando el teléfono en el asiento.
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  No voy a decir que me convertí en una maniática de la carretera, pero me dio por gritar blasfemias a los conductores lentos que iban por debajo del límite en el carril rápido. No pude evitarlo.


  Salté fuera del auto casi antes de que se detuviera por completo, recogiendo mi teléfono y asegurándome de tener mi cuchillo de caza conmigo. Con mi coche aparcado, me apresuré por la calle 149 Este, revisando los números a medida que avanzaba.


  Había llegado al sur del Bronx en un tiempo récord, y por algún milagro no me habían detenido por exceso de velocidad. Noquear a un policía habría sido algo definitivamente negativo. El sol ya se había ocultado, pero todavía iluminaba el ambiente. La preocupación me hizo caminar más rápido, mis botas tronaban fuertemente contra la acera mientras pasaba junto a la única persona en la calle, un vagabundo empujando un carro con sus pertenencias.


  Había una masa de edificios de piedra marrones, complejos de apartamentos, un garaje y algunas tiendas de aspecto elegante con grandes ventanas. Se sentía como si estuviera en una parte más industrial de la ciudad, una ciudad de hormigón, vidrio, acero y piedra hecha por el hombre. Las calles eran más estrechas de lo habitual, y una vez que el sol desapareció detrás de uno de los edificios altos, todo quedó en la sombra. Mi tensión aumentó cuando me di cuenta de que la dirección que estaba siguiendo me llevaba hacia las calles inferiores. Mi medidor de anomalidades se incrementó y me sentí claustrofóbica.


  Nunca había estado en esta parte de este distrito antes. ¿Qué hacía Jax hasta aquí?


  Un gato blanco y negro con la cola en el aire corría al otro lado de la calle, y me hizo recordar a Tyrius. Había llamado a mi abuela de camino para decirle que no me esperara a cenar, que tenía que ocuparme de algunas cosas. Fue entonces cuando Tyrius exigió hablar conmigo para insultarme por no estar para la fiesta de la pizza. Colgué poco después de decirle a dónde iba y por qué.


  Jax, ¿qué has hecho ahora?


  Así que Jax se había alcoholizado, amenazando con quitarse la vida. Buu juuu… Como si yo no tuviera suficientes problemas y no me hubieran amenazado de muerte, pero yo no iba quejándome por ahí ni me alcoholizaba… Él estaba vivo, había sobrevivido a un viaje al reino de los demonios, y eso debería ser suficiente para mantenerlo feliz.


  Si no era cierto esto de suicidarse y resultaba ser solo una súplica para causar lástima, le iba a patear el trasero.


  Sentí una repentina avalancha de ira y vehemencia. Moví mis piernas tan rápido como pude hasta llegar al final de la calle, donde había un edificio de dos pisos. No había luces en las ventanas que bordeaban la mayor parte del primer piso y parecía una tienda departamental abandonada. Tenía un letrero deslavado por encima de la entrada principal, y los números por encima de las puertas de cristal leían 1900, la dirección que Ethan me había dado.


  ¿Qué diablos hacía Jax ahí dentro? ¿Y por qué se emborracharía y conduciría hasta aquí para suicidarse? Admito que estaba lejos de las miradas indiscretas y de la comunidad de nacidos ángeles, pero, aun así, esto me daba mala espina.


  Empecé a temblar tan pronto como llegué al edificio. La adrenalina siempre me hacía eso.


  Suspiré. Una pizza, una jugosa pizza casera goteando queso, con tomates italianos y la salsa especial de mi abuela me estaba esperando, pero yo estaba aquí, en unos espeluznantes almacenes abandonados en busca de un estúpido y borracho Jax.


  —Será mejor que valga la pena, —me quejé y abrí una de las puertas de cristal.


  Lo primero que me golpeó fue lo rancio que olía el aire y lo claustrofóbico que se sentía, a pesar de su gran tamaño. Era grande y estéril, una triste memoria de lo que quería. Luminarias fluorescentes colgaban del alto techo, sus bulbos cubiertos de polvo y telarañas. La luz del sol poniente se derramaba desde las ventanas, y supe que en pocos minutos me quedaría en la oscuridad.


  Dos maniquíes desnudas me esperaban en la puerta, con su piel de plástico brillando suavemente bajo la luz. Sus cuerpos, demasiado delgados y retorcidos, posaban antinaturalmente con la cabeza mirando por encima de sus espaldas. Eran lo suficientemente espeluznantes con la ropa puesta, y verlos desnudos era mucho peor. ¡Desagradables!


  Pasé frente a ellos y seguí mi camino. Todavía había estantes en los largos pasillos donde solía haber cientos de artículos de ropa colgando de perchas, y ahora se veía sumamente vacío.


  Todo esto me causaba mucha desconfianza. Algo no estaba bien. ¿Por qué vendría Jax aquí? Una parte de mí quería salir corriendo porque esto era estúpido. No debería estar aquí, Jax no era mi problema, pero sabía que, si me iba, sabiendo que algo estaba seriamente mal con Jax y podría haber ayudado, nunca me perdonaría a mí misma. El odio era una emoción fuerte, pero la culpa era peor.


  —¿Jax? —Llamé y esperé—. ¿Ethan? —Nada. Tomé aire y grité de nuevo. Ninguna respuesta.


  Las huellas mostraban que varias personas habían pasado sobre el polvoso piso, posiblemente cuatro. Las huellas conducían a la parte trasera de la tienda, así que las seguí.


  Caminé hacia adelante, usando mis sentidos y buscando energías familiares, frías y demoníacas. Mi habilidad innata para cazar y rastrear demonios venía de mi herencia demoníaca, gracias a mi querido padre, pero incluso así, no lograba percibir rastros de energías demoníacas. El lugar estaba limpio. Por lo que pude decir.


  Las huellas conducían a una puerta en la parte posterior. Mi pulso se aceleró mientras abría la puerta y entraba. Había entrado en una tienda trasera, con estantes y cajas apiladas hasta la parte superior. La habitación olía a velas y el débil olor metálico de la sangre. Escuché voces hablando en tonos silenciosos y urgentes.


  Jax.


  Corrí hacia atrás, siguiendo las voces. No podía verlos, y no podían verme, y el polvo silenciaba el ruido de mis botas mientras avanzaba apresuradamente. Contuve la respiración. Ethan pensaba que podría convencer a Jax de que se lastimara a sí mismo, pero yo estaba segura de poder hacerlo. Si eso fallaba, seguramente una patada en su trasero lo haría.


  Pasé por la última fila de estantes y mi corazón se saltó un par de latidos.


  Reunidos alrededor de un círculo de invocación hecho con lo que parecía sangre fresca y una veintena de velas había cinco personas, todas de unos veinte años, de diversas formas y tamaños y ambos géneros. Mi mirada encontró a Ethan entre ellos, pero no había señales de Jax.


  Y cuando miré más allá de Ethan, el horror me invadió.


  Un hombre yacía en el suelo dentro del círculo, desnudo y con los brazos extendidos y la mayoría de sus entrañas apiladas alrededor de su pecho, nadando en un charco de su propia sangre.


  Ethan coreó, en un tono bajo y largo, y reprimí un escalofrío.


  —Rowyn, Rowyn, Rowyn. La infame Cazadora, —dijo con ironía—. Tan predecible, tan débil y tan estúpida, —agregó, pelando los dientes con una amenaza finamente disfrazada de sonrisa y me dijo—: Te tengo.


  Mierda. Ahora sí que estaba en problemas.


  21


  Tíldame de loca, pero no soy fan de los matones, especialmente los que me engañaron y me llamaron estúpido y débil.


  Mis ojos se movieron a Ethan, que llevaba jeans y una chaqueta negra estilo militar en lugar de los trajes en los que los había visto antes. Su ropa estaba manchada de sangre.


  Estaba sorprendida, pero ese sentimiento solo duró un segundo. Para entonces mi rostro se torció en furia y mis ojos se estrecharon. Todas las piezas empezaban a encajar, pero el rompecabezas no era tan simple como yo había pensado. Nunca había visto venir esto. NUNCA. Estaba perdiendo mis dotes como cazadora, y había caído en una trampa.


  Maldita sea… qué equivocada estaba.


  El archidemonio Lucian no había matado a las mestizas.


  Mi rabia ardía y miré a Ethan.


  —Tú, —silbé, sacando mi cuchillo de caza—. Tú hiciste esto. ¡Eres un retorcido! Mataste a los mestizos. ¿Por qué? ¿Qué clase de ángel nacido eres?


  La sonrisa que Ethan me dio no se parecía en nada al tímido y suave joven que había visto antes, y me aterraba.


  —¿Nacido ángel? ¿Eso es lo que piensas?


  No me gustó cómo dijo eso. Me quedé donde estaba, evaluándolos. Mis ojos pasaron de Ethan a los otros, dos hembras y tres machos contando a Ethan. Uno de los jóvenes, el más grande de los tres, tenía la cabeza rapada y un sinnúmero de pendientes, y pude ver algunos tatuajes tribales bajo el cuello de su camisa. Su piel era oscura y sus pómulos altos, parecía como si tuviera ascendencia mexicana. El otro tipo era de piel clara, alto y con facciones promedio. Las chicas, bueno, una era rubia y casi tan alta como yo, mientras que la otra más pequeña era una morena.


  En su mayoría iban vestidos con ropa casual (jeans y camisetas con chaquetas de cuero), excepto la mujer más pequeña, que llevaba un conjunto de pantalón de cuero ajustado con un corsé de piel. Sí, del tipo pervertido.


  Eran sumamente diferentes entre sí, pero todos tenían dos cosas en común: sus ojos brillaban con ira, y todos tenían el mismo olor a ángel nacido, el aroma limón y cítrico de los ángeles. Sin embargo, cuanto más me concentraba en ellos, más podía sentir algo diferente. Algo que no tenía nada que ver con los ángeles nacidos, pero algo que reconocía.


  Demonios.


  Pero ¿cómo podría ser eso? Observé la piel en sus cuellos en busca de rastros de los sellos arcángeles, pero no encontré ninguno, y luego me di cuenta de que tampoco había visto el de Ethan.


  —¿Quién diablos son ustedes? —Espeté, volviéndome a Ethan. Un sentimiento enfermizo se me acomodó en el intestino—. ¿Quién eres tú, en serio?


  —Familia, supongo, —dijo Ethan, y los demás se rieron suavemente como si esto fuera una broma interna. Levantó los brazos e hizo un gesto a los demás—. Supongo que se puede decir que somos tus hermanos y hermanas.


  No sabía si estaba furiosa o preocupada.


  —Imposible, —le dije—. Mi madre nunca habría hecho algo así, —dudé—. ¿Estás diciendo que mi padre tenía relaciones con diferentes mujeres nacidas en ángel? —Añadí, mirando a los demás y viendo lo diferentes que eran el uno del otro.


  —No, tonta, —se rio Ethan mirándome de arriba a abajo, clavando su mirada en mi cuello antes de volver a verme a los ojos—. Somos como tú. Somos… sin marca.


  Me reí amargamente.


  —No sé lo que hayas fumado, pero deberías pedir un reembolso, amigo. Todos los No Marcados están muertos, excepto yo. El Gran Demonio Degamon y su amigo Vedriel acabaron con ellos. Estás mintiendo, Ethan.


  —¿Estás negando que hayamos nacido ángeles?


  Hice una mueca.


  —No. Tienes su hedor, en eso estamos de acuerdo. —Pero yo también había sentido otra cosa. Algo oscuro… algo demoníaco.


  Ethan nunca dejó de sonreír mientras levantaba el cuello de su camisa y me mostraba la piel alrededor de su cuello, donde deberían estar los sellos de las casas de Michael y Gabriel, pero no había nada. Luego procedió a levantar las mangas de su camisa hasta los codos, donde generalmente estaban los sellos de las otras casas, y de nuevo, no había nada.


  —Como dije, —continuó Ethan mientras se bajaba las mangas—. Somos familia.


  Tragué en seco y sentí que la cabeza me iba a reventar. Estaba diciendo la verdad. No estaban marcados, como yo.


  Diablos. Ahora realmente deseaba que Tyrius estuviera aquí conmigo, al menos para saber qué era verdad y qué era mentira.


  —Pero ¿cómo? —Tartamudeé, sin saber si estaba emocionada de haber encontrado a otros como yo, o simplemente muy asustada—. ¿Cómo es que Degamon no te encontró? Todos apestan a nacidos ángel. Eso es difícil de pasar por alto, créeme. —Pero entonces me di cuenta de que probablemente no tenían idea de quién era Degamon y de qué estaba hablando.


  —Porque aún no habíamos nacido, —dijo el de la cabeza rapada—. El hechizo de invocación del demonio no nos afecta.


  ¿Aún no habían nacido? ¿Y cómo diablos sabían del hechizo de invocación que había unido a Degamon a la voluntad de Vedriel? O estaba muy confundida, o esas velas no solo estaban quemando cera.


  —Claro que lo estabas, —le dije lentamente, como si hablara con un niño—. Todos parecen tener veinte años al menos.


  La joven alta se río.


  —Ella no lo sabe, —dijo, e hizo gestos burlones a la otra mujer, quien compartió una sonrisa privada con ella.


  Le di una mirada igualmente agria.


  —¿Qué es lo que no sé? —Estaba enojada y no había tenido una buena pelea en mucho tiempo, y me parecía que esta sería una buena oportunidad para ello—. Escupe. No tengo tiempo para estas mierdas.


  Ethan dio un paso adelante y mi tensión aumentó.


  —Fuimos hechos de ti, de tu sangre. Todos la compartimos, —se burló—. Como dije, somos familia.


  Mi boca se abrió al recordar la conversación que había tenido con Lisbeth sobre la elección de mujeres nacidas en ángel ya embarazadas para infundirlas con la sangre que me había robado la bruja oscura Evanora, pero eso había sido apenas hacía siete meses. Solo siete meses…


  Respiré temblorosamente.


  —Pero… pero esto no tiene sentido, no puedes ser. Ustedes son adultos. Incluso si fuera verdad, ¿cómo es posible? Serían como… bebés prematuros. —Levanté una ceja—. Se ven muy grandes para su edad. —Mi mirada volvió a la otra Sin marcar. La energía demoníaca que había sentido en ellos ¿había sido como la mía?


  —Magia oscura. —Ethan metió las manos en los bolsillos, aparentemente complacido por la mirada angustiada en mi cara—. Se necesitó mucha magia oscura para… ayudar a nuestras madres biológicas.


  Estaba furiosa.


  —Evanora, —murmuré, sabiendo que era ella la que estaba detrás de este espectáculo de fenómenos. Dios. Esto estaba realmente mal.


  —Sí, —dijo Ethan, luciendo encantado—. Su magia ayudó a acelerar el proceso. Todos nacimos a un mes de la concepción y otros dos meses después…


  —Eran fenómenos adultos, —adiviné—. Creo que acabo de tragarme un poco de vómito, —acepté—. Debería haber matado a esa vieja bruja hace mucho tiempo.


  Ethan se relamió los labios.


  —Tal vez, pero ahora es demasiado tarde. —Su rostro se oscureció, y era más difícil de leer—. Tenemos tu sangre en nosotros, pero también tenemos algo que no tienes, y nunca tendrás.


  Levanté una ceja.


  —¿Pechos ligeramente más grandes?


  —Tenemos magia. Magia oscura. —Ethan se detuvo para darle un efecto más dramático a lo que estaba a punto de decir a continuación—. Poder, —agregó—. La bruja nos dio a todos un pequeño regalo de despedida, un poco de magia oscura.


  Con el corazón en la garganta, agarre mi cuchillo con fuerza. Bien, había cinco de ellos contra mí, pero eran novatos, recién crecidos, así que todavía podía patearles el trasero, magia o no.


  —Bien pues puede que tengan o no magia, abra cadabra dooo, —me burlé—, no me importa lo que sean. Todavía no explicas por qué tenías que matar a las razas mixtas y por qué tenías que tallar mi nombre sobre ellas. ¿Por qué añadirme a este espectáculo de fenómenos?


  Cuando no respondió, le dije:


  —Hay reglas, ¿sabes? ¿De qué lado estás? —Del lado de Lisbeth, sin duda, pero de todas maneras tenía que preguntar.


  Ethan miró al otro sin marca y se rio.


  —Solo hay un lado, Rowyn, —dijo mientras sus ojos se reunían con los míos—. El lado sin mestizos. Debemos acabarlos por nuestra propia existencia y librar a nuestro mundo de ellos.


  Sostuve su mirada con el corazón en un hilo mientras veía más allá del hombre, al monstruo. Ideas aterradoras se agitaban detrás de sus ojos, brillando con una promesa de violencia.


  Respiré hondo, con el estómago anudado.


  —Estás loco, —le escupí, deseando poder apuñalarlo aquí ahora mismo—. Todos ustedes están locos.


  —No. Somos mejores que tú.


  —Te tengo noticias, idiota, —gruñí, temblando aún más ahora—. Si realmente es mi sangre lo que tienen, tienen sangre demoníaca. —No tenía sentido decir que venía del archidemonio—. Todos ustedes tienen sangre de demonio, como los mestizos. Básicamente son solo otra versión de ellos, un primo lejano. Estás matando a los tuyos.


  —Hablabas como una verdadera amante de los mestizos, —se burló, y me resistí seriamente a las ganas de escupirle en la cara—. Tu amor por los mestizos será tu perdición.


  Apreté los puños.


  —Eres un bastardo enfermo, Ethan.


  —¿Ves? Es exactamente por eso que no podemos tenerte cerca, —dijo Ethan, con la cara entre las sombras, haciendo que se viera demacrado—. Lisbeth nos ordenó que no te matáramos, —dijo—. Ella dice que te necesita, pero yo no veo la razón Estamos mejor sin ti, somos fuertes y leales a la causa.


  —¿La causa? —Me reí, pero por dentro estaba furiosa—. ¿Qué es esto? ¿Una revolución? Escúchense a sí mismos. Es una locura, háganse un favor y detengan esto, no va a terminar bien. —Porque tendrás mi cuchillo en la garganta.


  Ethan sacó una daga de un bolsillo de su chaqueta, la hoja plateada y el mango brillaron como si estuvieran iluminados desde el interior. Era una espada de alma. Me atrapó mirando y me lanzó una sonrisa.


  —¿Qué mejor manera de deshacernos de ti que culparte de estos asesinatos, y luego matarte? Será divertido.


  Mi rabia revoloteó dentro de mi ser.


  —No si te mato primero, estúpido clon degenerado.


  Ethan hizo una pausa, los ojos fijos en los míos.


  —Es hora de que aceptes la culpa de lo que has hecho, Rowyn, —afirmó, y señaló al mestizo muerto que podría haber sido otro vampiro, bruja u hombre lobo.


  —No me asustas, sietemesino. Volverás a usar pañales cuando termine contigo. —Sí, ellos tenían los números, pero yo tenía la experiencia.


  La sonrisa de Ethan era aterradora.


  —Oh… pero deberías tener miedo, deberías estar realmente asustada. —Y frente a eso, todos se rieron en coro, con Ethan encabezándolos.


  Sí, estaba hasta la coronilla de su ridícula magia. Mi mirada se dirigió hacia los dos tipos cuando sacaron las espadas de alma en sus manos. Las mujeres se colocaron en posturas de lucha, y el destello de sus espadas de alma parpadearon en conjunto con las chispas salvajes en sus ojos.


  Así que querían pelea, ¿eh? Me encantaban las peleas, especialmente con matones.


  Sonreí.


  —Vamos, muéstrenme lo que tienen.


  Y atacaron.
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  Eran rápidos. Muy rápidos, incluso más que yo.


  Apenas había tenido tiempo de bloquear el ataque de Ethan cuando se me acercó de nuevo. Bloqueé su espada con mi cuchillo de caza, filo con filo, justo cuando vi al calvo acercándose a mí desde la izquierda.


  Lancé una patada y el dolor me resonó hasta el muslo. Sabía que le había pegado fuerte a Ethan. Gritó y tropezó, y yo también me caí al suelo, rodando mientras evitaba que la daga me alcanzara.


  Al ponerme de pie, la sorpresa en la cara del calvo me llenó de confianza.


  —No lo viste venir. ¿O sí?


  Lo más probable era que me patearan el trasero, los números iban contra mí. Estaba furiosa. Me enojaba que quisieran matarme, sí, pero más me enojaba que quisieran culparme de las muertes de las mestizas. ¡Eso jamás!


  Desde mi línea de visión, vi a las dos mujeres esperando en las sombras, como un equipo de lucha libre anticipando su turno para golpearme.


  El peloncito no esperó. Vino hacia mí con una velocidad tipo vampiro que era realmente impresionante, pero su arranque estaba alimentado con ira y emoción, no con habilidad ni precisión. Yo había entrenado durante años… y estos tipos eran novatos. Incipientes, como Tyrius los llamaría. Dios, extrañaba a ese gato.


  El pelón me alcanzó velozmente, pero me deslicé hacia un lado. Su ataque se desvió antes de que pudiera darse cuenta de su error. Le pesqué el tobillo y lo mandé de boca al suelo justo cuando el tipo pálido se me acercó.


  Atacaba con más confianza que su hermano, con su espada del alma silbando mientras cortaba el aire apuntando a mi pecho. Tuve una fracción de segundo para girar antes de que me cortara. Casi me alcanza.


  Salté hacia atrás.


  —¿Por qué, hijo de puta furtivo?, —le tiré, gritando. Fingí darle un golpe a la cara, pero le di asesté una patada frontal en la ingle, nunca olvides la ingle.


  Se congeló, sus manos se dirigieron a su entrepierna, y luego cayó con un gruñido.


  Sentí una ráfaga de aire detrás de mí y me preparé. El calvo había vuelto.


  —Simplemente no te rindes, —me burlé—. ¿O sí?


  Gruñó y giró su espada salvajemente hacia mí. Me hice hacia atrás, pero no lo suficientemente rápido, y grité mientras la espada cortaba mi muslo, rasgando mis pantalones vaqueros y piel. La sangre coloreó mis pantalones vaqueros mientras me veía a mí misma, sorprendida de lo rápido que era, y entonces me sorprendió aún más cuando su puño se conectó con mi mandíbula. Mis rodillas se torcieron y me caí.


  Manchas negras empañaron mi visión y parpadeé, tratando de sacudirme el mareo mientras sentía el sabor de la sangre en mi boca.


  El pelón soltó una risita.


  —No eres nada especial, esperaba más de ti.


  Escupí la sangre de mi boca.


  —Yo esperaba que tuvieras pelo, pero no siempre conseguimos lo que queremos, —le dije, jadeando.


  Alguien iba a morir, pero no iba a ser yo.


  El sin pelo volvió a atacar, al igual que la chica alta.


  El calvo me alcanzó primero, con mucha confianza, pero sin tanto poder de alcance. Bloqueé un puñetazo y me torcí, lanzando un golpe inverso con mi puño izquierdo directamente en su intestino. Se inclinó hacia adelante, y ensarté mi rodilla en su cara.


  De reojo pude ver cómo se inclinaba al suelo, pero mis ojos estaban fijos en la rubia que se acercaba.


  —Te voy a matar, perra, —gruñó, deformando sus rasgos, lo que anuló todos sus rasgos delicados y la hizo parecer muy masculina.


  Tuve que admitir que era extraño. Era como pelear con diferentes versiones mías.


  La vi, gruñendo con mi propia sonrisa dentada y agresiva.


  —Vas a caer, Barbie.


  Barbie se abalanzó con un puñetazo tan rápido que hubiera girado la mayoría de las cabezas de los hombres, pero yo no era la mayoría de los hombres.


  Me agaché, esquivándolo, y atrapé su brazo en una mano, apretándolo con tanta fuerza, que sabía que estaba rompiéndole los huesos. Mientras la cara del rubio se retorcía de dolor, estampé mi rodilla en un lado de su cabeza. Gimió al soltar su brazo y me acerqué de nuevo con mi cuchillo de caza.


  Pero me ganó.


  La rubia se apartó y giró, dirigiendo su espada del alma hacia abajo.


  Lloré mientras una sensación fría rasgó la parte superior de mi espalda. La perra me había apuñalado. Era buena, y yo estaba realmente impresionada.


  La idiota me había dejado la hoja en la espalda, así que, haciendo muecas de dolor, salté hacia adelante y la golpeé con la cabeza.


  —Auch, auch, auch, —me quejé, sosteniendo mi cabeza mientras vibraba hasta el interior de mis orejas. Oí un gruñido y la vi sacudirse, cayendo sobre su trasero de una manera muy desagradable.


  Encogiéndome de dolor, tiré mi cuchillo de caza, pasé mi mano sobre mi hombro y retiré el arma de mi omóplato izquierdo. Silbé a través de mis dientes apretados. Sentí líquido caliente chorrear hasta mi espalda baja y, cuando levanté el hombro, la herida me ardió como si le hubiera puesto un encendedor. Necesitaría algunos puntos de sutura antes de que pudiera sanar correctamente.


  El peso de su espada de alma se sentía bien en mi mano. Maldición, extrañaba esto.


  Limpiando la sangre de las esquinas de mi boca, miré hacia abajo a la rubia y le dije:


  —Gracias por la espada de alma.


  Una sombra oscura se acercó como una veloz ráfaga de viento, y una mano me abofeteó sin perder el impulso. Me tropecé y giré antes de caerme, mirando hacia arriba para encontrarme con la otra hembra sin marca de pie delante de mí, con las piernas plantadas y dobladas, como un pequeño luchador de sumo.


  —Ooooh, —sonreí—. Barbie era buena, pero tú eres mucho mejor.


  Ahora que la miraba de cerca, pude ver que era hermosa. Sus grandes ojos verdes estaban llenos de kohl negro. Estaba de pie, sujetando con ambas manos un par de espadas curvas de doble cara. Una melena oscura y desigual caía descuidadamente sobre su hermoso rostro en forma de corazón, marcado por una expresión de ira. Con su traje de cuero negro, tenía ese estilo gótico con un tono sadomasoquista, y le lucía. Se veía peligrosa y muy sexy.


  —¿No vas a usar tu látigo? —Pregunté, girando mi cadera.


  Su hermosa cara se anudó en confusión.


  —No tengo un látigo.


  —No me digas, —le dije, revisando su atuendo, genuinamente sorprendida—. Podría haber jurado que traerías uno.


  La chica gótica sonrió sin mostrar los dientes y se abalanzó hacia adelante, girando sus dagas como porras. Me agaché y giré, golpeando mi puño en el lado de su cabeza. Con la expresión dura, la pequeña cayó de nuevo de espaldas, y conseguí darle una patada cuadrada en el tórax para sacarle el aire y tal vez magullarle un par de costillas.


  —¿No han tenido suficiente?, —grité—. Simplemente no lo entienden, ¿verdad? Váyanse, o tendré que matarlos. —No quería, pero si no se detenían, no tendría otra opción.


  La chica se empujó lentamente desde los estantes mientras desnudaba sus dientes, con la cara a pocos centímetros de la mía.


  —No lo hagas, —insté—. No tienes por qué hacer esto.


  —¡Ya basta! ¡Muévanse! —Oí gritar a Ethan y la chica gótica saltó de los estantes saltando sobre sus pies.


  Al principio pensé que Ethan iba a atacarme o algo así, pero eso fue hasta que vi la gran bola de energía negra en su mano.


  Oh, mierda. Esto no estaba nada bien.
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  Ahí estaba, la magia oscura que habían mencionado y yo no tenía. Maldición. Era realmente impresionante, a pesar de que me iba a matar con ella.


  Ethan estaba en la oscuridad, entre la puerta trasera abierta y yo, y el reflejo hacía notar el destello de locura que brillaba en sus ojos. Sostenía su bola de magia oscura, que se parecía mucho a la de Isobel, la reina de las hadas oscuras.


  En ese momento, solo me concentré en esa sonrisa malvada que me dirigió. Era el mal encarnado. Luego torció su cuerpo y su brazo, como un lanzador de béisbol, y me la lanzó.


  Cuando hay una bola de magia oscura apuntando hacia ti, tienes dos opciones: moverte increíblemente rápido o congelarte y esperar que el tipo no sea muy buen tirador. Dado que no creía en la suerte, fui con la primera opción.


  Me acosté, tirándome al suelo.


  Sentí un profundo dolor en mi muslo derecho que resonó hasta mi cabeza y cubrió todo mi cuerpo mientras me quemaba como una corriente de electricidad. Ethan me había golpeado con magia oscura y mi resistencia mágica incorporada no podía hacer nada. No podía luchar contra esto.


  Mis pensamientos ardieron junto con mi cuerpo mientras trataba de levantarme, pero el dolor era demasiado intenso. Mis extremidades estaban débiles y se sentían como gelatina. Una segunda explosión de energía negra y dolor me provocó un grito. A través de mi visión borrosa, vi a Ethan acercándose a mí.


  ¿Cómo había salido todo tan mal, tan rápido? Temblando, jadeé mientras me acercaba de rodillas, agarrando mi pierna. Mientras trataba de enfocar mi visión, me empujé hacia adelante. Mi cabello me estorbaba, colgando frente ojos, y traté de concentrarme y recordar una maldición o un hechizo, cualquier cosa, pero era demasiado tarde. No tenía nada.


  —Estás acabada, —dijo Ethan mientras caminaba tranquilamente hacia mí.


  Los otros sin marca estaban mirando, con sus rostros llenos de emoción, parpadeando, mientras anticipaban que Ethan me freiría con su magia oscura.


  —Se acabó, —afirmó—. No me ibas a ganar. Los fuertes deben sobrevivir… y los débiles deben morir.


  —Ethan, solo mátala, —gritó la rubia alta—. Tenemos que salir de aquí y seguir con el plan, ¿lo recuerdas? El plan era matarla y montar todo esto para hacer parecer que ella era la asesina. Te estás saliendo de lo que planeamos.


  —Paciencia, Hannah, —dijo Ethan, dirigiéndole una mirada sucia—. Quiero ver cuánto puede aguantar antes de que finalmente muera. Todos la oyeron, ella piensa que es imbatible y claramente no lo es. Quiero que sufra, quiero ser lo último que vea antes de que la luz se apague en sus ojos.


  Bastardo.


  —Te voy a matar, —le dije, rasgando el suelo con la mano libre mientras me retorcía con rabia y angustia.


  Ethan me sonrió.


  —Vas a tomar una siesta muy larga… el tipo de las que duran para siempre.


  Mi miedo a morir me cubrió dulcemente y fluyó a través de mis extremidades. El dolor que sentía se ahogó en un ataque de furia y giré, saltando a mis pies con la espada del alma en mi mano. Envié toda mi fuerza a través de mi brazo y se la arrojé. Salió volando de mi mano como un rayo de plata…


  —¡Ignitar de ut! —Gritó Ethan, agitando sus manos, y un escudo de neblina oscura semitransparente se levantó delante de él. La hoja golpeó el escudo de protección como si hubiera chocado con una pared de hormigón sólido y cayó a sus pies.


  Mis labios se separaron mientras el pelo en mi cuello se erizaba, y me recorría un escalofrío. ¿Cómo podría derrotar esta magia? ¿Este poder?


  La sonrisa de Ethan se amplió ante el shock que vio en mi cara.


  —Te gustó, ¿verdad? —Se veía poderoso y decidido—. Tengo mucho más que mostrarte.


  —Por favor, no vayas a bajarte los pantalones, —silbé, jadeando para respirar. El pánico aumentó cuando sentí los remanentes del dolor de su primera maldición todavía ardiendo a través de mí, comiéndose mi fuerza. Pensé en el regalo del archidemonio y se me revolvió el estómago. Si hubiera aceptado… pero el hubiera no existe.


  —Bien, —exclamó Ethan, como si ese poco de magia le hubiera quitado algo de esfuerzo y energía—. Lo veo ahora. Tu miedo. Sabes que vas a morir y no hay nada que puedas hacer para detenerlo, y tu miserable rata demoníaca no está aquí para ayudarte. Estás sola. —Sus labios se retorcieron en una sonrisa, y sus ojos brillaron, victoriosos—. Y vas a morir sola.


  Esforzándome para ver claramente, parpadeé y me concentré en Ethan. Sus labios murmuraban algo en latín mientras movía las manos, preparándose para la próxima maldición. La que me acabaría.


  Una sonrisa de satisfacción floreció sobre su rostro y conjuró:


  —En tum acio dente, —y una bola de energía negra apareció en su mano extendida.


  No voy a morir. Especialmente no a manos de estos fenómenos mutantes.


  Con el corazón latiendo salvajemente en mi pecho, solté un grito sin palabras que retumbó a través de los grandes almacenes mientras me ponía de pie, y luego salí corriendo. Mi miedo, el pico de energía y adrenalina, me empujó las piernas con fuerza y me dirigí tan rápido como me era posible hacia la puerta. Si quería vivir, necesitaba salir de aquí antes de que Ethan me sacara el corazón para comérselo.


  El instinto me impulsó y corrí para escapar de su maldición, girando para ver cómo golpeaba el suelo con un sonido apagado. Me volví, con los ojos ensanchados al ver a una masa burbujeante, negra y de aspecto putrefacto hirviendo contra el piso. Me podría haber dado a mí.


  —¡Se está escapando! —Gritó el calvo—. ¡Mátala!


  La mirada salvaje en la cara de Ethan me hizo querer vomitar. El enfermo estaba disfrutando de esto.


  —En tum acio dente. —Habló en sílabas lentas y deliberadas, enfriándome la sangre, y luego me lanzó otra bola de energía negra.


  Diablos.


  Mis botas se resbalaron, y me escabullí a cuatro patas de la bola brillante de magia oscura, lo que probablemente me salvó la vida. Sentí la bola de energía pasar sobre mi cabeza y golpear los estantes a mi lado, donde explotó. Perdiendo el equilibrio, caí de cabeza sobre algo frío, suave y húmedo. El olor a sangre era abrumador. Parpadeando la humedad pegajosa de mis pestañas, miré al mestizo muerto, descubriendo mi nombre tallado en su pecho.


  Me ahogué con el hedor, sabiendo que estaba embarrada de la sangre y las tripas del muerto, y ante la sensación de humedad y grumos de algo que no quería descubrir, pegados a mi cara. Era asqueroso.


  La risa de Ethan envió una ola de furia caliente a mis extremidades. Y apreté la mandíbula. Odiaba al bastardo.


  —¡En tum acio dente! —gritó Ethan de nuevo.


  Rodando, me acerqué y coloqué al mestizo muerto sobre mí, como un escudo. Me sacudió una explosión y me sentí tensa. El olor a azufre estaba por todas partes, como si me hubiera bañado en él, pero no había dolor, solo el peso del muerto que de pronto desapareció, con mis manos todavía en el aire sosteniendo trozos de carne y ropa de lo que solían ser sus hombros. Con un repentino soplo de aire, me cayeron encima los restos de lo que solía ser.


  —Muy ingenioso, —oí decir Ethan, y me puse de rodillas. Ethan sonrió, retorciendo los dedos mientras otra bola de magia oscura se formaba en su mano—. Me gusta. —Su sonrisa era feroz—. Ruega por tu vida, —exigió, con un destello febril en sus ojos—, y te daré una muerte rápida.


  —¿Qué tanto te gusta este dedo?, —sonreí desafiante, levantando mi dedo. Este tipo estaba realmente enfermo, y disfrutaba ver mi sufrimiento. La bilis se levantó en la parte posterior de mi garganta al pensar en el tipo de tortura enferma y demente que había infligido a las mestizas.


  —Perra estúpida, —dijo Ethan en desdén y luego me abofeteó. Vi luces detrás de mis párpados.


  —¡Muérdeme, idiota! —Grité, con la boca llena de sangre, y casi me ahogo.


  Ethan dejó escapar un gruñido mientras lanzaba otra bola de magia oscura.


  No había a dónde ir esta vez, y no había ningún lugar en dónde esconderme.


  Mis músculos se apretaron mientras sentía como la pelota golpeaba en mi pecho.


  Caí al suelo y me volteé. Mi mente se quedó en blanco ante el dolor, probablemente porque estaba totalmente frita. No sentía nada más que ese dolor insoportable y blanco. La maldición se filtraba a través de mi cuerpo, a través de mis poros. Era como si me estuviera quemando de adentro hacia afuera. Mi cuerpo ardía, mis huesos se agrietaban, y aullé en agonía mientras sentía como se licuaban mis entrañas. Me estaba derritiendo.


  Apretando los dientes, de alguna manera logré juntar la fuerza necesaria para extender mis manos en el suelo y apoyarme en mis codos. Me arrastré como pude, ahogándome de dolor.


  Podía oírlos reír a través de los silbidos en mis oídos. Todos estaban disfrutando esto, era su espectáculo privado.


  La agonía explotó en mi costado y me di la vuelta para ver a Ethan de pie delante de mí. Sus ojos brillaban con el mismo tipo de furia loca que había visto antes y su boca estaba estirada en una sonrisa salvaje. En ese momento realmente parecía un demonio.


  Me tambaleé en mis manos y rodillas, y él levantó la pierna y me pateó en las costillas. Oí algo agrietarse mientras rodaba a mi costado. Tosí, escupiendo sangre en el suelo. ¿Cómo podría curarme de esto? Mis pensamientos se movían, el pánico los hacía escudriñar mi cabeza como un gato asustado. Esto estaba mal. Necesitaba concentrarme, necesitaba un plan para salvarme, pero no encontraba ninguno. Mi cuerpo estaba roto, y parecía no estarse curando contra la magia oscura que Ethan hubiera usado en mí.


  —Solo mátala, Ethan, —gritó Barbie de nuevo, como si fuera a llegar tarde a una cita.


  —Hannah tiene razón, —escuchó decir a alguien más—. Solo hazlo, o lo haré yo.


  —Rowyn es mía, —gruñó Ethan—. Puedo matarla yo solo.


  —Bien, —dijo la misma voz—. Entonces hazlo.


  No. No. No. Levántate, Rowyn. ¡Levántate!


  Una sombra se movió sobre mí y miré hacia arriba para ver a un Ethan sonriente.


  Parpadeando rápido, ahogué otra oleada de pánico. No podía morir así, no ahora.


  —Nunca funcionará, —susurré, sintiendo como ardían mis pulmones. Respiré, notando cómo perdía mi vista en los bordes. Me estaba debilitando, no podía parar esto… y me estaba muriendo.


  —Ya ha comenzado, —dijo Ethan. El miedo se cimentó a través de mí cuando otra bola de energía oscura apareció en su mano.


  Me preparé, mi instinto me decía que esto sería todo. Era así como iba a morir.


  Sentí que se encendía una luz dentro de mí, fuerza, mi voluntad… ¡Me estaba curando!


  Traté de hacer que mi cuerpo roto respondiera, ponerme de pie y escapar. Si podía atravesar esa puerta y llegar a mi auto, viviría.


  Y entonces la oscura maldición de Ethan me golpeó.


  Esta vez apenas sentí el dolor. A pesar de toda la agonía, no estaba lista para darme por vencida, pero no pude detenerlo. No quedaba nada que me uniera, y un solo pensamiento apareció en mi cabeza. Ethan tenía razón. Iba a morir sola, y dejé que me tragara la oscuridad.
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  Cuando finalmente abrí los ojos, me congelé en pánico.


  Estaba en una cama, una king-size con almohadas emplumadas y una funda de edredón gris oscuro. No reconocía las paredes ni la pintura colgada de una de ellas. Había un pequeño cofre de madera con tres cajones y el reloj colocado sobre él decía que eran las once, y por la tenue luz que entraba en la única ventana a mi izquierda, sabía que debía ser de noche. Había un tazón con agua y un pequeño paño sobre una pequeña mesa de noche a mi derecha. La habitación olía a madera vieja y almizcle. Definitivamente no estaba en casa ni en la de mi abuela.


  Mi corazón me latía mientras me preguntaba dónde diablos estaba.


  Lo último que recordaba era la sonrisa malvada de Ethan mientras me lanzaba una bola de energía negra. El bastardo. Pero ¿cómo había sobrevivido a una magia oscura tan feroz y mortal? ¿Cómo había terminado aquí?


  El edredón se movió y sentí un peso adicional en la cama. Algo saltó sobre mi pecho y dos grandes ojos azules parpadearon en mi cara.


  —¿Tyrius? —Exhalé. Mi voz salió ronca y mi garganta se sentía rasposa, como si me hubiera tragado unas cuantas espadas de alma. Aliviada de ver a mi amigo, me relajé un poco.


  —¡Maldición, mujer! —Gritó el gato siamés, con las orejas girando alrededor de su cabeza—. ¡Me tenías vuelto loco! ¿Qué te posee como para no pedir refuerzos? —Su cola se agitaba detrás de él—. Se supone que somos socios. ¡Socios! ¡¿Cómo se supone que voy a salvar tu estúpido trasero si no sé que estás en problemas?!


  Tragué en seco, tratando de no sonreír al sentir la preocupación en su voz. Tenía la bendición de tener a un gatito muy feroz como mi mejor amigo.


  —Para cuando, —carraspeé, y luego lo intenté de nuevo—. Para cuando llegué allí, ya era demasiado tarde para llamarte.


  Mi cara se retorció cuando las imágenes aparecieron en mi mente y los recuerdos empezaron a llegar. Mi pulso se aceleró, haciéndome sonrojar. El recuerdo de Ethan y su magia oscura tratando de matarme y culparme de los asesinatos de esas mestizas se prendió en mi ser, haciendo girar mi cabeza. Una sensación fría se me deslizó por la columna vertebral ante el dolor intenso y agonizante de ser golpeado por la magia oscura, y el miedo de no poder detenerla.


  Pero de alguna manera, había sobrevivido. Me sentía terrible: exhausta, adolorida, con náuseas y con una jaqueca impresionante, pero estaba viva. Una parte de mí no quería hacer nada excepto acurrucarse en esta gloriosa cama y dormir, pero esta, definitivamente, no era mi cama.


  Tyrius levantó una pata.


  —¿Cuántos dedos estoy sosteniendo?


  —¿Qué? —Me froté los ojos, sintiendo el dolor detrás de ellos. Me dolía todo, incluso parpadear.


  —¿C-u-a-n-t-o-s. D-e-d-o-s?, —repitió con calma el demonio Baal.


  —¿Cinco? —Me encogí de hombros, dándome cuenta de que incluso respirar me resultaba doloroso—. Estás sosteniendo toda tu pata, —le dije, respirando despacio.


  Tyrius hizo un sonido de satisfacción con su garganta.


  —Entonces, ¿qué diablos pasó? Gareth dice que había sangre por todas partes, pero no era tuya.


  Gareth. Se me apretó el estómago. Haciendo una mueca, me empujé hacia arriba.


  —¿Gareth me encontró? ¿Cómo? —Miré alrededor de la habitación, observándolo todo como si lo estuviera viendo de nuevo por primera vez. A mi alrededor estaban los signos reveladores de la masculinidad: los grandes muebles de madera, las gruesas cortinas, los colores oscuros… finalmente reconocí la cama y el edredón.


  —¿Esta es la habitación de Gareth? —Fue más una declaración que una pregunta. No sé por qué, pero me puse las sábanas en la nariz y las olí. Olían a jabón, no a él. ¿Me había dado sábanas limpias?


  Tyrius dio un pequeño suspiro.


  —Entré en pánico, ¿de acuerdo? Ya, lo dije. ¡Así que amárrame si quieres! Estaba preocupado, todos lo estábamos, la Abuela, Kora y yo. Te llamé dos horas después y no respondías, así que supe que algo estaba mal. Maldito sea Jax. No ha traído más que problemas, no confío en él. —El gato hizo un gesto y continuó—. Así que llamé a Gareth y le dije dónde estabas.


  Miré mis manos y estaban cubiertas de cicatrices blancas y pálidas, como ampollas.


  —Pensé que estaba muerta.


  —Nada de esa mierda. —Los ojos de Tyrius se llenaron de lágrimas y rápidamente miré hacia otro lado antes de empezar a llorar yo también—. Ese elfo tiene magia seriamente curativa, —dijo el gato, con la voz orgullosa—. Él trabajó en ti día y noche, cubriéndote con pastas marrones pegajosas y parte de su polvo de elfo…


  —¿Día y noche? —Cuestioné, angustiada—. ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Dos días. —Los ojos de Tyrius se arrugaron—. Estabas muy mal, Rowyn. Tu piel… estaba toda ampollada, roja y quemada, como si te hubieran regado gasolina y alguien hubiera encendido una cerilla.


  Maldición, así era exactamente como lo habría descrito, solo que también me había quemado por dentro.


  Tyrius se acercó aún más.


  —Gareth también tuvo que alimentarte con un poco de líquido. Dijo que estabas igual de quemada por dentro.


  Me puse la mano en la garganta.


  —Todavía se siente así, —dije, tragando con dificultad. Y ahora que lo pensaba, había un sabor menta en mi boca que no era de un enjuague bucal.


  El olor de algo cocinándose flotó a mi nariz y mi estómago rugió. Fuera lo que fuera, olía delicioso. Tenía hambre.


  —Si no tuvieras tus poderes super-curadores de los ángeles, —dijo Tyrius, con los ojos azules llenos de preocupación—, no creo que lo hubieras logrado, Rowyn.


  Mis entrañas se hicieron un nudo, haciéndome sentir náuseas. Ethan esperaba que muriera, pero no fue así y, cuando lo volviera a ver, le iba a patear el trasero y esta vez sería yo quien resultara victoriosa.


  —El duende dice que era magia oscura, —la voz del gato tomó un tono serio—, del peor tipo. El tipo que te mata.


  Me froté los ojos.


  —Sí. Lo recuerdo. —También recordé lo emocionado que estaba Ethan de lastimarme, de inducir dolor insoportable por el mero placer de hacerlo. Eran sus instintos psicópatas, pero también había sido una demostración de fuerza. Quería mostrarme que era más fuerte que yo, y mis pensamientos se dirigieron a mi abuela al darme cuenta de lo que significaba que no la hubiera visto en dos días—. ¿Quién está viendo a la abuela? Lisbeth… —fue todo lo que pude decir.


  El gato me mostró sus dientes puntiagudos y presionó una pata contra mi pecho.


  —Gareth la alojó en un spa de cinco estrellas llamado MANOS DE DIOS. Sí… no preguntes. Está en algún lugar del norte del estado de Nueva York y la reservación está bajo el nombre de Gareth, para evitar atentados. Está bien. Mejor que bien. La vieja sonaba extasiada cuando la llamamos esta mañana y mencionó algo sobre que los bares permanecen abiertos todo el día.


  Miré fijamente al gato. ¿Gareth le pagó un spa a mi abuela? ¿Realmente hizo eso? Por supuesto que lo hizo. Era ese tipo de hombre. ¿Cómo podría pagarle? Mierda. No me gustaba estar en deuda con nadie. ¿Cuántas veces me había salvado la vida el elfo? MU-CHAS.


  Mi sentimiento de gratitud se despejó rápidamente cuando sentí la piel de mis piernas cepillando contra la suavidad de las sábanas de algodón. Con el corazón en la garganta, tiré las cubiertas y miré. ¿¡Qué demonios!? Estaba en ropa interior, con una camiseta que no era mía.


  Sentí calor en las sientes.


  —Tyrius, —le dije, tratando de sonar tranquila—. ¿Hiciste…?, ¿quién tomó…? ¿Dónde está mi ropa?


  El gato tuvo la decencia de parecer apenado por solo un segundo.


  —Gareth tuvo que lavarlas tres veces para quitarles la suciedad. Estabas sucia, cubierta de sangre, polvo, cochinada… y quién sabe qué más, —dijo Tyrius, mientras negaba con la cabeza—. ¿Cómo es posible que tuvieras pedazos de carne en el pelo?


  Mis ojos se desviaron hacia el tazón de agua y mis labios se separaron. También me había lavado.


  —Estás despierta, —llegó una voz desde el otro lado de la habitación.


  Me sonrojé cuando mis ojos se encontraron con los del elfo, de pie en la puerta. Vestía jeans, una camiseta negra y no llevaba sombrero. Las puntas de sus orejas puntiagudas asomaban a través de su grueso cabello alborotado. Se veía viril, con sus habituales tres días de barba sin rasurar. Solo un elfo podía verse sexy con un trapo de cocina en sus manos.


  Me había lavado.


  Tratando de mantener mi cara neutral, miré hacia otro lado y vi a Kora trotando junto a él y luego saltar sobre la cama.


  —Hola, Rowyn. —Su dulce voz me hizo sonreír—. ¿Cómo te sientes? —La hermosa gata blanca de pelo largo se acercó a mi mano y frotó su cara en ella—. Nunca había visto a Tyrius tan preocupado antes. Creí que tendría una crisis nerviosa.


  —Kora, —advirtió Tyrius, con un aspecto un poco avergonzado.


  La gata blanca lo ignoró y se sentó a mi izquierda, luciendo regia y mística, como la gata de una princesa de cuento de hadas.


  —Tu color ha vuelto, te ves mucho mejor, Rowyn.


  —Me siento mejor, gracias. —No iba a decirles que todavía sentía como si me hubieran pasado por una trituradora de carne.


  Gareth entró en la habitación, viéndose cómodo y confiado.


  —Estoy haciendo sopa de fideos y pollo y le he añadido algunas hierbas medicinales y extractos de plantas. Si se te antoja, deberías comer un poco. Te calmará la garganta y te devolverá algo de fuerza.


  Le di al duende una sonrisa apretada.


  —Eso suena maravilloso, gracias, —le dije, sabiendo por sus panqueques que esta sería probablemente la mejor sopa de fideos de pollo que hubiera probado en mi vida. Solté un suspiro y sostuve la mirada del elfo—. Gracias por salvarme, otra vez.


  La cara del elfo se transformó y adquirió una expresión sumamente agradable, y mi corazón se saltó un latido.


  —Tienes una fascinante forma de meterte en problemas.


  —Llevo una vida fascinante. —Mis ojos se dirigieron al tazón puesto en la cómoda a mi lado—. Gracias por… prestarme tu camiseta.


  —No hay problema. —Las puntas de las orejas de Gareth se enrojecieron. Lo miré, y las esquinas de mis labios se retorcieron. Aunque estaba tratando de ocultarlo, podía ver que el duende estaba un poco incómodo. Supongo que le gustó lo que había visto…


  —Está bien, basta de coqueteo, —dijo Tyrius, y mi rostro ardió con vergüenza—. ¿Vas a decirnos qué pasó o tendré que sacártelo con cuchara? —Se inclinó hacia atrás, con la cola estirada.


  —Ethan, —le dije. El nombre supo amargo en mis labios e hizo hervir mi sangre—. Fue Ethan.


  Las cejas de Tyrius se arrugaron en un ceño fruncido.


  —¿Ethan? ¿El tímido introvertido nacido ángel que parece que todavía vive con sus padres? ¿Ese Ethan?


  —Ese mismo, —afirmé, y me apoyé en la pared de almohadas detrás de mí. Dios, esta cama era cómoda—. Me engañó para que pensara que Jax estaba con él e intentando suicidarse.


  —Recuerdo que me lo mencionaste, —coincidió el gato—. Y supongo que ricitos de oro no estaba allí.


  —No, no lo estaba. —Me detuve, preparándome para lo que estaba a punto de decir—. Ethan mató a los mestizos e iba a tratar de culparme de los asesinatos. No fue Lucian.


  —¡No inventes! —Exclamó Tyrius—. ¡Eso no puede ser!


  —¿Lucian? —Cuestionó el elfo, con preocupación—. ¿Quién es Lucian?


  —Su padre archidemonio, —respondió Tyrius, aunque sus ojos nunca dejaron de verme.


  Gareth se enderezó y frunció la frente.


  —¿Eres hija de un archidemonio?


  —Larga historia, —le respondí al duende frente a su mirada curiosa—. Te la contaré en un segundo. —Exhalé largo y fuerte, aunque mi tensión estaba aumentando—. Se pone peor.


  Tyrius soltó una pequeña carcajada.


  —¿Cómo puede empeorarse esta debacle sobrenatural? ¿Hay payasos involucrados?


  —Silencio, Tyrius. Déjala hablar, —ordenó Kora, y me dio un empujón en la mano con la cabeza—. Vamos, Rowyn.


  Le sonreí al gato y le dije:


  —Ethan no estaba solo. Había otros cuatro, dos mujeres y dos hombres.


  —¿Y qué? —Tyrius me golpeó el pie en el estómago—. ¿Te pidieron que te unieras a su equipo?


  Dos sentimientos, ira y emoción, se arremolinaron dentro de mí, pero ganó la ira.


  —No estaban marcados y poseían magia oscura.


  Tyrius se puso tieso, como un gato de taxidermia, y se acercó aún más.


  —Dios mío, —susurró Kora, con los ojos anchos y llenos de asombro y miedo—. ¿Y ellos te hicieron esto?


  Asintiendo con la cabeza, mi mirada encontró al duende. Tenía un profundo ceño fruncido en la cara mientras cruzaba los brazos sobre su pecho, con el trapo de cocina arrugado en una de sus manos.


  —Pero ¿cómo es eso posible? —Cuestionó Tyrius—. Degamon fue enviado a matarlos a todos, ¿cómo escaparon del Gran Demonio?


  —Eso es porque no lo hicieron, —le contesté, después de haberme preguntado exactamente lo mismo—. Aún no habían nacido. Evanora, —dije, y tuve que hacer una pausa para respirar cuando una furia caliente se apoderó de mi torrente sanguíneo—, tomó la sangre que me robó y la insertó en diferentes hembras nacidas de ángel embarazadas. Luego, con algo de magia oscura, fue capaz de acelerar su crecimiento y en pocos meses ya eran adultos jóvenes. Suena loco, pero es la verdad.


  La expresión de Gareth, con su ceño fruncido y preocupado, se convirtió en una de shock.


  —Lisbeth ha ido demasiado lejos. Ha perdido el control, está jugando a ser Dios con este viaje a la oscuridad lleno de codicia y ambición. Ella está a punto de perder todo lo que realmente importa, y el hecho de que trabaje en el Consejo Gris es muy inquietante.


  —¿¡Inquietante!? —Gritó Tyrius—. Es una mierda seriamente retorcida, y todos estamos cubiertos de ella.


  —¿Qué quieren? —Preguntó el elfo, ignorando la rabieta del gato como un padre paciente.


  Mi corazón se detuvo.


  —Desean eliminar todas las razas mixtas del mundo.


  Tyrius maldijo.


  —Ya me cansé de los proyectos científicos de Lisbeth. —Se movió sobre la cama, con los ojos llenos de furia—. ¿Cómo los matamos?


  Miré al gato.


  —Para ser honesta, no creo que podamos. Mira lo que me hicieron… —Levanté las manos y miré mis brazos porque no podía ver cómo estaba mi cara—. Y esto fue obra únicamente de Ethan. Los otros se quedaron ahí y observaron.


  —No digas más, —silbó Tyrius—. Voy a destrozarlos.


  Gareth descruzó los brazos y se acercó hasta que estuvo justo al lado de la cama.


  —Y ¿trataste de vencerlos tú misma? —Preguntó el elfo, sacudiendo la cabeza, aunque vi la sombra de una sonrisa asomándose—. Eres una cazadora muy tonta.


  Retiré la mirada, doblando la parte superior de la sábana con mis dedos.


  —Sí, bueno, he hecho algunas cosas bastante estúpidas en mi vida.


  —Y algunas otras, —enfatizó Tyrius, y Kora lo golpeó en la cabeza.


  —Ellos piensan que estoy muerta. —Me sujeté de las cobijas y me levanté con cautela. Mi puso se aceleró—. Creen que estoy muerta, —repetí—. Ethan ya debe de habérselo dicho a Lisbeth, —dije—. Estoy bastante segura de que estaría particularmente feliz de decírselo, lo que significa que los enviará a terminar lo que ella pensaba que había empezado.


  —La lista de nombres, —expresó Tyrius, con las orejas aplanadas en la cabeza—, incluyen a Danto. Oh, mierda, Rowyn.


  —Tengo que encontrarlo, —le dije rápidamente—. Lisbeth quiere eliminar a todos los líderes de las razas mixtas. Si cree que estoy muerta, enviará a estos sin marca para matarlos. Tengo que advertirle. —Apretando los dientes contra el dolor, me enderecé, consciente de la atención de Gareth sobre mí. Tyrius saltó de mi pecho para aterrizar junto a Kora en la cama.


  La nueva suavidad del elfo desapareció, y me miró con firmeza.


  —Rowyn, estás demasiado débil como para ir a ninguna parte. ¿Por qué no lo llamas?


  —Lo haría, —le contesté, sintiendo que le debía una explicación—, pero no he sabido nada de él desde que le hablé de Vicky. Aun así, va a necesitar mi ayuda. No sabe lo que son y no puede luchar contra ellos por su cuenta.


  —Tú tampoco, —replicó el elfo, y mi ira se elevó—. No estoy juzgando tus habilidades, —agregó rápidamente, viendo mi expresión—. Solo te digo que esta es una pelea que no puedes ganar. No contra este tipo de magia oscura y, especialmente, no cuando todavía estás sanando. Tu cuerpo ha pasado por un infierno.


  Dudó, como si estuviera tratando de controlarse.


  —No pensé que sobrevivirías, —agregó, y desvié la mirada antes de que me hiciera cambiar de opinión—. Necesitas descansar, al menos una semana.


  —Danto estará muerto en una semana, —le dije, con la voz baja, sabiendo que era verdad—. Él estará muerto en unos días si no hago algo. Es mi amigo, no lo dejaré morir. Se lo debo.


  Gareth suspiró, y por primera vez vi lo cansado que estaba. Probablemente no había dormido mucho desde que me encontró.


  —Rowyn, esto no es tu culpa.


  —Por supuesto que es mi culpa, —silbé—. Mi sangre los hizo. Sin mi sangre, Evanora no podría haber creado estos monstruos, esto depende de mí, y solo de mi.


  —Es culpa de la maldita bruja Lisbeth, —argumentó Tyrius, lleno de ira. Deberíamos haber matado su viejo y arrugado trasero hace mucho tiempo.


  Por un momento, hubo silencio. Gareth apretó los labios y me dirigió una mirada aguda.


  —¿Tu vida importa tan poco? ¿Estás dispuesto a arriesgarla?, —preguntó, con la voz dura y en tono de acusación.


  Colgué la cabeza para que no pudiera ver mis ojos.


  —No voy a arriesgar la vida de mi amigo, —le dije, temerosa de haber sonado muy débil. Apreté la mandíbula, y el dolor creció. Había matado a Steven, tal vez no intencionalmente, pero lo había hecho. No podía dejar que le pasara nada a Danto.


  Las emociones me desbordaron, y me enfadé aún más conmigo misma. Vi al elfo a la cara.


  —¿Me mostrarás cómo usar la pulomancia? Combate la magia con magia, ¿verdad?


  Gareth me miró por un largo momento.


  —Incluso si lo hiciera, la pulomancia no puede ayudarte ahora. Tomará meses, años incluso dominar un solo hechizo.


  Fruncí el ceño. No tenía meses. Si había estado aquí dos días, solo tenía unas pocas horas antes de que mataran a Danto. Sabía que Gareth me estaba diciendo la verdad, pero aun así me enojé. Necesitaba averiguar cómo vencer a Ethan y a los demás. Necesitaba ser más fuerte. Quizás…


  —Tienes que quedarte. —El tono de Gareth era definitivo, y si no hubiera visto y oído lo mucho que había hecho para mantenerme viva, le habría dicho que se lo guardara. Sin embargo, el elfo me había salvado una y otra vez, me había limpiado de la mugre y me curado de las oscuras maldiciones de Ethan que seguramente me habrían matado, así que me mordí la lengua. Con fuerza.


  Sin embargo, Gareth era mi amigo, no mi novio. Y, de todas formas, nunca escuchaba a ninguno de mis novios.


  —Ni de chiste, —respondí, retirando las sábanas, sin importarme que solo estuviera en ropa interior y la camiseta de Gareth. El elfo ya me había visto, no es como si lo estuviera sorprendiendo.


  —Estabas a segundos de morir cuando te encontré, —acusó el elfo, con la cara oscura—. Piensa en eso, lo mucho que te lastimó cuando peleaste con Ethan la primera vez, y piensa en lo que él podrá hacerte ahora que no estás completamente curada.


  Levanté la frente.


  —Lo único en lo que estoy pensando ahora es en cómo patearle el trasero.


  Tyrius se rio, lo que le aseguró un soplamocos vicioso por parte de Kora.


  Saqué las piernas de la cama y presioné mis pies descalzos sobre la alfombra persa. Hasta ahora, todo iba bien.


  —¿Dónde está mi ropa? ¿Y mi bolso? —Me paré, e inmediatamente me arrepentí de hacerlo. Un fuerte mareo me hizo caer de nuevo en la cama, con las manos contra el marco.


  Gareth se puso inmediatamente a mi lado, tomándome el codo y sosteniéndome.


  —Te lo dije. Tienes que descansar, esto es una locura, Rowyn. Mírate. Apenas puedes pararte.


  —Puedo pararme. —Me tragué las lágrimas cuando sentí la agonía del dolor—. He descansado lo suficiente.


  Gareth sujetó mi codo con fuerza y deslizó su mano alrededor de la cintura.


  —Quédate, —murmuró, respirando contra mi cuello. El aroma de la lavanda y transpiración masculina almizclada me invadió, enviando electricidad a través de mi piel y haciendo que se erizara. Mi corazón palpitaba con fuerza mientras me apartaba de su agarre y trataba de mantenerme erguida por mi cuenta, pero solo logré marearme más. Maldición. Iba a vomitar.


  —Estoy bien, —le dije, pero no lo estaba. No podía ver a Gareth a los ojos mientras me arrastraba hacia adelante como una mujer de noventa años. ¿Era esto lo que se sentía ser Lisbeth? Su recuerdo me llenó de manchas rojas el campo visual.


  No había manera de que me quedara aquí en la cama de Gareth, aunque era tentador, mientras que mi amigo vampiro podía estar en serios problemas.


  Miré a la cama y encontré tanto a Tyrius como a Kora mirándome fijamente, con los ojos llenos de preocupación.


  —Estaré bien, —les dije, con la garganta palpitante al ver su angustia—. Ya estoy sanando. Debería estar bien en una hora más o menos, confíen en mí.


  Tyrius se encogió de hombros.


  —Si usted lo dice. —No parecía convencido.


  Suspirando, me volví hacia Gareth.


  —¿Dónde está mi coche?


  El elfo se encogió de hombros.


  —Probablemente donde lo estacionaste la última vez.


  Mierda. No era lo ideal, pero aun así podía hacer que Gareth me llevara en su camión. Obviamente, necesitaba estar en mejor forma para ir a cualquier parte, y no podía esperar a que mi cuerpo sanara.


  —¿Puedes darme algo para el dolor? —Tenía la sensación de que Gareth tenía un poco de polvo de elfo mágico para adormecer el dolor escondido en alguna parte.


  Un músculo se tensó a lo largo de la mandíbula del elfo.


  —Sí. —Pude ver ira en su rostro—. Pero solo si comes un poco de mi sopa.


  —Me encanta la idea. —Me estaba muriendo de hambre y el olor era tan invitador, que estaba babeando.


  —Dos tazones. —La preocupación y la ira pesaban sobre Gareth mientras se paraba y me miraba, desconfiado.


  Dejé salir un aliento exasperado.


  —Bien. Tomaré dos tazones de tu sopa, ¿de acuerdo? Ahora, ¿puedes darme algo para el dolor? —Antes de que me derrumbe y no pueda volver a levantarme.


  Miré la preocupación en la cara del elfo y la culpa me hizo sentirme chiquita. No estaba acostumbrada a que alguien me cuidara, aparte de la Abuela y Tyrius.


  Gareth giró sobre sus talones y desapareció por la puerta y lo escuché bajar por las escaleras. Iba a entrar en su tienda.


  No tenía tiempo de pensar por qué el que me tocara me había puesto el corazón a mil por hora.


  Todo lo que importaba ahora mismo era encontrar a Danto antes de que Ethan lo destrozara con su magia oscura, y me estaba quedando sin tiempo.
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  Ir tras un grupo de sin marcas bendecidos con magia oscura mientras mi cuerpo no estaba completamente curado no era inteligente. De hecho, era francamente estúpido.


  Sí, he hecho un sinnúmero de cosas estúpidas en mi vida como pasar la noche con un brujo, cuya cara ya no podía recordar. También me había lanzado de un auto en movimiento para enfrentarme a una manada de gremlins yo sola. Pero esta, esta estaba en las primeras diez de mi lista de estupideces.


  Cuando Danto no contestó ni devolvió ninguna de mis veintidós llamadas, supe que algo estaba mal, se me ocurrió lo peor y era un manojo de nervios. ¿Y si ya estaba muerto?


  Sacudí el pensamiento de mi cabeza.


  Después de engullir dos tazones de la milagrosa sopa de pollo de Gareth, me sentí marginalmente mejor. Sin embargo, no fue hasta que me dio una taza de té de hierbas color púrpura, que sabía a goma de mascar, que me sentí casi como yo misma. Lo que había en ese té adormeció el dolor en mi cuerpo, lo repuso y me devolvió parte de mi fuerza.


  Sintiéndome renovada y rejuvenecida, Gareth me llevó de vuelta al sur del Bronx, a mi auto, que estaba exactamente en el mismo lugar en el que lo había aparcado. Estaba tan feliz de verlo, que la multa de estacionamiento pegada a mi parabrisas ni siguiera me molestó. Diablos, incluso me hizo sonreír.


  Con los dos gatos en mi camioneta, conduje al sur a la ciudad de Nueva York, al club de vampiros de Danto, con Gareth siguiéndonos de cerca.


  Estaba oscuro cuando llegamos al V-Lounge en Greenwich Village, el club de vampiros, y detuve mi auto en la calle West Houston, con Gareth justo detrás de mí en su camión azul. Mi corazón latía con una combinación de emoción y miedo. No quería que le pasara nada a Danto, y deseaba patearle el trasero a Ethan.


  En vista de que perdí mi amada espada de la muerte y ahora también me faltaba la del alma, Gareth me había sorprendido al entregarme dos dagas y una espada corta antes de que saliéramos.


  Revisé la ubicación de la espada, atada a mi cinturón de armas. Era hermosa. El mango era una cabeza de águila tallada, y la hoja era de plata con letras elegantes. Era más grande que una espada de alma, pero casi igual de ligera, y su hoja pulida brillaba bajo la suave luz del coche. Parecía que pertenecía a una colección privada de armas antiguas, así que esperaba no perderla.


  —Vamos, —les dije a los gatos. No me molesté en decirle a Tyrius y Kora que se quedaran y esperaran, pues sabía que no me escucharían. Además, tener dos demonios Baal como respaldo sería más que suficiente. O por lo menos eso esperaba.


  Abrí la puerta y salí, y los dos gatos aterrizaron en la acera de cemento junto a mi Subaru. La calle estaba oscura y desierta, se podía escuchar el tráfico a pocas calles de distancia, pero no podía ver a ningún humano o mestizo, lo cual era inusual para una noche despejada.


  El sonido de la puerta de un coche me llamó la atención. Gareth avanzaba, luciendo misterioso y prevenido, con su largo abrigo oscuro y fedora.


  El duende no me dirigió la mirada. Estaba enojado y, sobre todo, preocupado.


  De la nada, el recuerdo de su mano presionada contra mi cintura, la sensación de su tacto hacía tan solo unas horas, invadió mis pensamientos. Por lo que sabía era soltero, aunque extremadamente reservado, y dudaba de que quisiera mostrarme su magia a pesar de que aparentemente había aceptado. Había sido agradable estar con él, incluso más que agradable, sin mencionar el haberlo visto con una camiseta y pantalones vaqueros, apenas cubriendo lo que sabía que era un cuerpo musculoso.


  Aparté los pensamientos de mi cabeza cuando se detuvo a mi lado.


  —Te ves mejor, —dijo, aunque la mueca de sus labios decía lo contrario.


  —Me cuidaron con esmero, —afirmé, y miré a los gatos—. Tyrius, Kora, ¿están listos?


  Tyrius bajó las cejas.


  —Listo para festejar como si Ethan fuera mi regalo de cumpleaños, —dijo, y me reí.


  Me arrodillé y Tyrius saltó a mis hombros, posándose alrededor de mi cuello en su posición habitual de bufanda. Siguiendo mi ejemplo, Gareth hizo lo mismo y Kora saltó sobre los hombros del elfo asentándose en su hombro izquierdo, como si siempre hubiera pertenecido allí. A pesar de estar enojado conmigo, Gareth sonrió, claramente contento de tener un demonio Baal acompañándolo.


  Nuestros ojos se encontraron y nos vimos por un segundo. Sus ojos se ensancharon repentinamente y luego su expresión se volvió dura, y me pregunté qué había visto en mi cara.


  —Vamos, gente, —dijo Tyrius, y aparté los ojos del elfo—. Estoy ansioso de meter mis garras en Ethan.


  —No sabemos si está allí, —dijo Gareth, metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta.


  Exhalé.


  —No me importa si está o no, solo quiero asegurarme de que Danto esté bien, —les dije, con un tono de voz sorprendentemente firme, aunque mi pecho sentía que iba a estallar. Por favor, que esté bien.


  Juntos cruzamos la calle, mis botas retumbando fuertemente en el pavimento mientras que las de Gareth no se escuchaban, como si llevara zapatillas en lugar de gruesas botas tipo motocicleta. Tenía el sigilo de una pantera.


  Caminamos hacia la puerta roja, la única de ese color a lo largo de una fila de varios edificios grises estrechos y poco notables que cualquiera habría pasado sin siquiera echarles un vistazo.


  No sabía qué esperar una vez dentro del club. La última vez que había estado ahí había sido con Jax, y las cosas no habían terminado bien cuando al idiota se le ocurrió atacar a un vampiro. Apenas habíamos salido con vida, y eso fue porque yo había salvado su estúpido trasero. Ni siquiera podía controlarse con unos vampiros. En realidad, no se ni por qué me gustaba ese tipo.


  —Entonces, ¿cuál es el plan?, —cuestionó Tyrius al lado de mi oreja, y sus bigotes hicieron cosquillas en mi cuello.


  Respiré.


  —El plan es que, si nos tocan, nosotros les partimos los huesos.


  —Buen plan.


  La verdad es que no tenía ningún plan para salvar a Danto y no morir en el proceso. Tenía la sensación de que se me ocurriría alguno, pero ahora mismo no tenía muchas opciones.


  Abrí la puerta y entré. Una oleada de música a todo volumen se estrelló sobre mí mientras sostenía la puerta abierta para Gareth. El club estaba exactamente como lo recordaba: caliente, apestoso a humo de cigarrillo, alcohol y el hedor familiar de leche agria mezclado con sangre vieja que todos los vampiros desprendieran.


  Caminamos por el pasillo que se abría a una habitación más grande, y una serie de luces rojas parpadeaban y se balanceaban en sincronía sobre una pequeña pista de baile. El tirón de la oscuridad cayó sobre mi piel, pero era débil. Mi mirada recorrió el club y apenas conté una docena de vampiros, algunos extendidos en sofás rojos y solo un puñado sentado en el bar. Sus copas estaban llenas de líquido rojo, que dudaba mucho que fuera vino.


  Nos voltearon a ver, y sus ojos negros tenían la apariencia de estar listos para cualquier cosa. Sus fosas nasales se abrieron a medida que nos acercábamos, inhalando el olor de nuestra sangre.


  Sentí un tirón en el pecho. Algo andaba mal.


  —¿Dónde están todas las sanguijuelas de dos patas?, —murmuró Tyrius contra mi oído—. Este club siempre está lleno. ¿El banco de sangre local anunció un especial y todos fueron hacia allá?


  —No lo sé. Esto es extraño. —Sentí miedo pinchándome la piel, como cien mordeduras de vampiros, y me moví más rápido hacia la parte trasera del club.


  Me volví a mirar a Gareth.


  —Lidera el camino, —dijo, con las manos en el abrigo, listo para atacar con sus polvos de elfo.


  Pasamos por el bar y cruzamos la pista de baile hasta la puerta detrás de la cabina del DJ, donde Danto tenía su salón privado y su oficina.


  Vi pasar una sombra y luego apareció un gran vampiro negro de entre las sombras. Lo reconocí inmediatamente. Podría haber parecido un hombre lobo, pero olía a vampiro. Era el mismo al que Jax había apuñalado, tan ancho como dos hombres adultos, y su piel de ébano que le ayudaba a esconderse entre las sombras.


  El gran vampiro se interpuso en mi camino cruzando sus brazos del tamaño de troncos de árboles sobre su pecho.


  Sofocando mi molestia, me acerqué hasta que estuve frente a su cara.


  —Te acuerdas de mí, ¿no es así? Puedo verlo en tus ojos.


  La luz roja se reflejaba en su calva.


  —Tal vez, —respondió con voz gutural, como la de un oso.


  —¿Está Danto aquí? —Le pregunté con urgencia—. ¿Está aquí? —Repetí, cuando no contestó.


  El vampiro frunció el ceño.


  —Tal vez.


  Me sentí esperanzada.


  —Necesito hablar con él. —Me empiné y asomé la cara, tratando de espiar detrás del vampiro gigante. ¡Está vivo! ¡Danto está vivo! Sentí un enorme alivio.


  —No puedes, —dijo el enorme vampiro, y mi estado de ánimo se agrió inmediatamente—. El club está cerrado esta noche. Solo se permiten miembros del personal, —explicó.


  —¿En serio? Entonces, ¿cómo entramos, garrapata gigante?, —exclamó Tyrius y el vampiro lo miró como si fuera un bicho que quisiera aplastar.


  El vampiro bajó la mirada.


  —Está en una reunión privada, vuelve más tarde.


  —¿Más tarde? Podría estar muerto más tarde, —le dije, beligerantemente. Me di cuenta de que decirle eso no era lo correcto cuando el vampiro estiró sus brazos, como si fuera a golpearme o a morderme la cabeza.


  —Danto nos considera como familia, —dijo Tyrius en voz alta, y el vampiro lo vio con atención—. Si no nos dejas entrar te quedarás sin trabajo, así que más te vale que lo pienses bien, —dijo el gato.


  —Eso no ayuda, Tyrius, —le dije bajo mi aliento, aunque me di cuenta de que sentía lo mismo. Danto era mi familia y yo iba a protegerlo, pasara lo que pasara. Ahora, si pudiera burlar la guardia del vampiro gigante sin pelear, sería genial.


  —Como dije, —gruñó el vampiro—. El club está cerrado.


  —Estamos perdiendo el tiempo, —me dijo Tyrius—. Saca los polvos, Gareth.


  Sentí que Gareth se movía a mi lado y extendí mi brazo. Le agarré el codo y lo jalé hacia atrás, dándole una mirada de «espera un poco» con mis ojos. El elfo se encogió de hombros.


  Yo tenía una carta más que jugar antes de que el elfo utilizara su magia.


  Soltando a Gareth, me volví hacia el vampiro que había visto nuestro intercambio y estaba mirando a Gareth con furia.


  —¿Cómo te llamas?


  —Me gusta a dónde vas con esto, —susurró Tyrius.


  El vampiro estrechó los ojos y dijo:


  —Samuel.


  —Samuel, —le repetí, dándole una sonrisa apretada—. La vida de Danto está en peligro, —presioné, tratando de calmar mi voz—. Por favor, Samuel. No estaría aquí si no fuera importante. —Busqué alguna respuesta en la expresión del vampiro, pero no había ninguna—. Puedes venir con nosotros si no me crees, solo quiero hablar con él. —No quería lastimar al vampiro, pero si no nos dejaba pasar en los próximos cinco segundos, Gareth lo empolvaría.


  Samuel miró a Gareth y luego a mí, y su mandíbula se apretó mientras sus ojos negros chispeaban con curiosidad. No dijo nada, dio la vuelta y rápidamente lo seguimos.


  El gran vampiro abrió la puerta y nos precipitamos dentro de una sala que recordaba bien, con alfombras y sofás rojos con cojines negros de felpa y cortinas largas de terciopelo negro.


  Con el corazón a mil por hora, miré alrededor de la habitación buscando a Danto, mis ojos fueron más allá de las caras borrosas descansando en los lujosos sofás y sillas, y finalmente encontré a mi amigo.


  Me quedé sin aliento. Danto estaba sentado en el borde de una silla junto a la chimenea, su largo cabello negro brillaba como acero, contrastando contra su piel pálida y dejando su rostro en la sombra. No lo había visto en meses, y seguía igual de fascinante y hermoso como siempre. Los Dioses del Inframundo lo habían esculpido a la perfección. Sin embargo, se veía… ¿triste?


  De pie a su lado, con un brazo descansando en el manto de la chimenea, estaba Ethan.
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  Danto miró hacia arriba cuando nos acercamos, sus ojos grises se fijaron en mí y no entendí el shock que vi detrás de ellos.


  —¿Rowyn? —El vampiro se puso de pie instantáneamente. Todo él irradiaba belleza, sensualidad y gracia de tipo letal. Sin embargo, el dolor que vi en su rostro me apretó el pecho.


  Samuel se movió para quedarse junto a la puerta abierta, de pie, con los brazos cruzados como un guardaespaldas.


  Mis ojos viajaron de vuelta a las caras borrosas que ya no estaban tan borrosas. Hannah, la alta sin marca, estaba sentada en uno de los sofás rojos entre sus dos hermanos, el pelón y el pálido, luciendo rígida y tensa, claramente no feliz de estar en un salón rodeada de vampiros. La única sin marca que parecía estar disfrutando era la gótica. Con un atuendo de cuero similar al anterior, estaba extendida en el sillón junto a Danto, con las piernas sobre uno de los apoyabrazos, jugando con una de sus dagas curvas.


  No menos importante era la forma en que Ethan me estaba observando. Su rostro estaba tranquilo, pero había odio allí.


  Estos bastardos, estaban todos aquí.


  —¿Son ellos? —Preguntó Tyrius, conteniendo un gruñido.


  —Sí, —le contesté, y sentí el aguijón de sus uñas en los hombros. Esperaba llegar a Danto antes de que atacaran. El que estuvieran aquí, ahora, era una complicación.


  La cara de Danto se llenó de confusión.


  —Me dijeron que estabas muerta, —dijo mientras avanzaba. Vestido con sus característicos pantalones negros, la luz roja iluminó su musculoso pecho desnudo y su piel similar a la porcelana. Mi garganta se acomodó al reconocer el dolor en sus ojos. La pérdida de Cindy estaba ahí de nuevo. Bastardos, iban a pagar por esto.


  Sabía que eran ellos los que se lo habían dicho.


  —Mintieron, —le contesté.


  —¡Bastardos mentirosos!, —coreó Tyrius, haciéndome sonreír.


  Le di a Ethan mi mejor sonrisa, me puse una mano en la cadera y le dije:


  —Hola, hermanito.


  Ethan se empujó de la chimenea muy lentamente, su rabia resultó obvia cuando su bebida se estremeció en su mano derecha y manchas rojas empañaron su pálido rostro. Sus pasos eran lentos, una mano estaba a sus espaldas y el destello de odio en sus ojos coincidía con las arrugas en su rostro.


  —Ahora veo lo que hiciste, —le dije a Ethan—. Sé por qué no lo has matado todavía. Te aseguraste de que Danto pensara que estaba muerta, porque sabías que no podías luchar contra todos los vampiros de su club. Sabías que lo cerraría, así que esperaste. Esperaste a atraparlo cuando estuviera solo y vulnerable, cobarde.


  Gareth empezó a acercarse y me puse tensa. Escuché el suave rasguño de botas en los pisos de granito mientras los otros tres sin marca se ponían de pie, todos excepto la chica gótica, que estaba masticando su chicle y parecía observarnos como a un espectáculo barato. Lástima que estuviera en el bando equivocado, porque me caía bien.


  La tensión comenzó a aumentar y mi mirada giró de la chica gótica a Danto. Necesitaba llegar a él. Mi pulso golpeaba contra mis sienes y contuve la respiración, pero entonces Ethan devolvió mi sonrisa, me vio con desafío y simplemente dijo:


  —Layla.


  La chica gótica se puso de pie, moviéndose como una ráfaga de viento, y cuando volví a ver, tenía a Danto del cuello, con la daga presionada contra su piel. Danto se congeló, sus ojos fijos en mí, y pude ver la tormenta de furia detrás de ellos.


  Gruñí y el calor invadió mis extremidades al ver una gota de sangre emanar en donde Layla presionaba la daga.


  —No deberías haber hecho eso, —la amenacé.


  Y luego se desató la tormenta en el V-Lounge.


  —¡Yo pido a Ethan Hawke! —Gritó Tyrius cuando saltó de mi hombro, brillando con una luz interna. Aparaté mis ojos ante el repentino fulgor, y cuando miré de nuevo, había una pantera negra de trescientas libras a mi lado.


  Medio segundo después, hubo un rugido a mi izquierda. Me di la vuelta y se me cayó la mandíbula con la sorpresa. Kora se había transformado en una pantera blanca, su alter ego con pelaje sedoso y blanco como la nieve. Era más pequeña que Tyrius, pero parecía igual de letal. Sus ojos amarillos e inteligentes observaban la escena y era magnífica y aterradora.


  Con el rabo del ojo pude ver a Gareth, quien parecía emocionado de tomar parte en esto. Vaya, esto iba a ser divertido.


  Ethan maldijo entre dientes, claramente disgustado de que tuviera a dos demonios Baal de mi lado.


  —¿Qué pasa, hermanito? —Me burlé, disfrutando de ver la ira en su rostro—. ¿Te comieron la lengua los gatos?


  Ethan arrojó el vaso de su mano mientras sus labios se movían, posiblemente murmurando alguna maldición oscura. El pelón, el pálido y Hannah entraron en acción y sus espadas del alma aparecieron en sus manos mientras se preparaban, evaluándonos. No había visto al otro sin marca usar magia oscura, pero eso no significaba que no pudiera hacerlo.


  —¡Cuidado con sus grandes bolas oscuras! —Grité, sabiendo lo sucio que sonaba. Gareth se rio y oí a Tyrius rugir.


  Las cejas de Ethan se apretaron y sus labios se movieron aún más rápido. Empezó a formarse una cierta oscuridad, emanando de su cuerpo en forma de rayos y enrollándose alrededor de sus brazos y muñecas hasta las palmas de las manos.


  Sentí una corriente de aire y vi a Samuel el vampiro pasar a mi lado, yendo directamente a Layla para rescatar a su jefe, pero también pasaría frente a Ethan.


  —¡Samuel! ¡Detente! —Grité.


  El vampiro nunca se detuvo y no vio la enorme y oscura bola mágica de energía volando hacia él hasta que fue demasiado tarde.


  La pelota golpeó a Samuel directamente en el pecho y mis orejas estallaron cuando una explosión de destellos negros me empujó hacia atrás. Samuel golpeó el suelo y no se movió, sus ojos sin vida fijos en Danto mientras una neblina negra y brillante emanaba de su cuerpo quemado.


  —Te voy a estrangular, —gritó Danto, mientras Layla pinchaba su bonita piel con más fuerza.


  Mierda. Esto no se veía bien. Me concentré en Ethan, su rostro se retorcía, concentrándose mientras conjuraba otro hechizo. Tenía que llegar a él antes de que lanzara otro. Se me ocurría que el bastardo no era tan bueno con las espadas, lo que explicaría por qué optaba por su magia.


  —Ve por Danto, —instó Gareth, leyendo mi expresión—. Te cubriré. —El elfo saltó con su abrigo negro ondeando detrás de él como un par de alas mientras el pelón y el pálido se dirigieron a atacarlo.


  Mi instinto entró en acción, saqué mi espada de plata y corrí mientras escuchaba el sonido de las garras destrozando los pisos de granito a mi alrededor cuando las dos panteras se dispararon hacia adelante conmigo.


  El pelón giró alrededor del duende, evitándolo, y se dirigió hacia mí.


  Mi pulso se aceleró y pude sentir la ráfaga de adrenalina alimentando mis piernas con la energía que todavía tenía, gracias a Gareth.


  —Deberías haberte quedado muerta, —dijo el pelón mientras giraba la espada frente a mí.


  —Y tú no deberías haber nacido, —le contesté, atacando su espada con la mía. Traté de empujarlo, de cortarlo, pero no tenía mucha fuerza y me resbalé, cayendo de rodillas. Él se movió por encima de mí mientras trataba desesperadamente de evitar que su espada me cortara el cuello.


  Mierda.


  Los sin marca sonreían.


  —Ahora permanecerás muerta, —dijo, empujándome y golpeándome en la cara. Jadeando de dolor, parpadeé justo a tiempo para ver un destello negro a mi lado, y llegó Gareth.


  Con su abrigo largo balanceándose tras él, gritó en un idioma que no entendí. Sus manos se extendieron, cubriendo al pelón en una nube de polvo de elfo verde, y la fuerza lo golpeó en una conmoción silenciosa y colorida, sus ojos se hicieron anchos y tropezó, cayendo de rodillas.


  —¡Vete! —Gritó Gareth, mientras el otro macho sin marca se lanzaba contra él, furioso por lo que el elfo le había hecho a su hermano.


  No tuvo que decírmelo dos veces.


  Sin embargo, para llegar a Danto en una sola pieza, tenía que evitar que Ethan conjurara su magia oscura.


  Con el corazón acelerado, me di la vuelta y busqué a Danto mientras una bola de energía negra volaba a través de la habitación.


  —¡Gareth! ¡Agáchate! —Grité, viendo que la trayectoria se dirigía directamente hacia el elfo. Al ver la maldición oscura, los otros sin marca saltaron del camino, indicándome que no eran inmunes a sus propias maldiciones mágicas. Era bueno saberlo.


  El elfo giró, utilizando su chaqueta como un escudo, y la bola golpeó a Gareth.


  El miedo me paralizó al ver al duende tropezar y caer, el olor a azufre hizo que mis ojos lloriquearan y me apresuré hacia él.


  —¡Gareth! —Grité mientras se levantaba, y me sentí aliviada. Quería un abrigo como el suyo. Vi cómo su frente se empapaba de sudor, estaba vivo, pero pude ver dolor en la presión de su mandíbula.


  El macho sin marca estaba de vuelta, saltando hacia nosotros.


  —Ve a buscar a Danto, —exclamó el elfo al atacar al pálido con una maldición propia, golpeándolo con una nube de polvo dorado. El sin marca gritó, su arma se le resbaló de las manos al caer de rodillas y sostuvo su garganta como si hubiera sido envenenado. Muy bien.


  Mi mirada se trasladó a Ethan. Me toca matarte, le dije con mis ojos, y corrí contra él.


  En un torbellino de movimiento, salté sobre una mesa de centro y empujé un sofá para llegar a él. De pronto vi un puño borroso, sentí un fuerte dolor en la cabeza y caí el suelo. Hannah estaba a mi lado con dos espadas de alma en sus manos. Mierda. No la había visto venir. Los bordes de mi visión se pusieron obscuros, y sentí que mi fuerza se debilitaba. No estaba en forma para pelear, pero tenía que hacerlo.


  Se me acercó, agitando sus espadas como si fueran batones de feria.


  —¿A dónde crees que vas, Rowie?, —se burló, con una voz similar a la de un bebé.


  —Te voy a patear el trasero, Barbie, —retobé, empujándome hacia arriba, lo que hizo que mi cabeza me doliera aún más.


  Hannah perdió la sonrisa y saltó. Anticipando su movimiento, la evité mientras giraba y le lanzaba una patada lateral en las tripas. Caí de nuevo por el impacto, pero Hannah lanzó un gruñido, aterrizando fuertemente contra el suelo, y se golpeó la cabeza. Sus espadas del alma se le escaparon de las garras.


  Jadeando, me puse de pie.


  —Te lo dije. —Vaya, sí que había disfrutado eso.


  Algo me rebasó por la visión periférica y me di la vuelta para descubrir que una bola de energía negra venía directamente hacia mí, y de ninguna manera podría evitarla. Con los ojos bien abiertos, miré estupefacta cómo la pelota se hacía y más grande a medida que se acercaba a mi cabeza…


  Un borrón negro me derribó, lancé un gemido al caer y el dolor en mi hueso de la cadera me hizo rechinar los dientes. Reconocía ese sonido. Asustada, me di la vuelta y me empujé de rodillas mientras dejé escapar un grito.


  —¡Tyrius! Idiota. ¿Qué hiciste?


  Tyrius golpeó el suelo mientras la magia oscura arremetía contra él. La pantera negra yacía de lado, convulsionando, con espuma formándose en su boca, y el olor a piel quemada se levantó a mi alrededor. El miedo me asfixió y no podía respirar.


  —¡No! ¡No! ¡No! —Grité, casi sin voz. Grandes lágrimas se derramaron por mi rostro mientras caía al suelo y me tiraba al lado de Tyrius, poniendo mis manos sobre sus costillas y sintiendo un poco de alivio. Respiraba.


  En un instante, Kora aterrizó junto a Tyrius y soltó un rugido escalofriante que sacudió el club. Sus ojos amarillos ardieron llenos de odio profundo mientras se agachaba protectoramente delante de su pareja.


  Esto había ido de mal en peor en cuestión de segundos.


  Mi respiración era superficial, todos los músculos de mi cuerpo estaban ardiendo y estaba mareada. Sabía que no podía seguir así.


  Me invadió una rabia como nunca había sentido antes y vi oscuridad. Vi la muerte. Quería matar a Ethan, pero no era estúpida, sabía que no podíamos derrotar su magia oscura y, por la sonrisa ganadora en su cara, él también lo sabía. Sin embargo, respiraba aprisa y su postura se encorvó mientras se aferraba a una silla en busca de apoyo. El bastardo estaba agotado, y no estaba conjurando bolas mágicas… así que había un límite a cuánta podía conjurar.


  Y justo cuando pensé que finalmente habría logrado un descanso, todo se puso mucho, mucho peor.


  Hannah entró en mi línea de visión y una neblina negra brilló alrededor de sus manos, solidificándose mientras sus dedos la manipulaban y sus labios se movían para darle fuerza. Una fea sonrisa de anticipación se apoderó de ella, ampliándose mientras sostenía los inicios de la bola de energía negra.


  Mierda. No tenía ninguna duda de que sería tan mortal como las de Ethan.


  —Genial, Barbie también hace magia, —susurré. No sé por qué me sorprendió, pues sabía que Ethan no era el único.


  Vi a Gareth desde la esquina de mi ojo, lidiando con el otro macho sin marca y sosteniendo una lucha con golpes de su polvo de elfo. El olor a azufre y el pelo quemado era intenso, y casi me ahogaba. No tenía idea de lo que estaba haciendo, pero su cara estaba llena de tensión. No podía seguir así mucho más tiempo.


  Me di la vuelta a tiempo para ver a Kora colocar sus grandes fauces alrededor del cuello de Tyrius mientras lo arrastraba por la puerta del club y me sentí aliviada de que se lo hubiera llevado.


  —¡Rowyn! ¡Sal de aquí!, —exclamó Danto, tratando de escapar de Layla. Nuestros ojos se encontraron y vi dolor, no por él, sino para mí—. Déjame, estaré bien. No dejaré que mueras por mí, ¿me oyes? ¡Fuera de aquí! —Los ojos de Layla estaban fijos en el vampiro y ya no sonreía.


  Iba a matarlo, pero yo no dejaría que lo hiciera. No podía, no mientras pudiera respirar. Sin embargo, Hannah llegó primero y me lanzó su magia. Su puntería era perfecta, como si hubiera practicado mucho, pero yo estaba lista.


  Me agaché y sentí que la parte superior de mi cabello chisporrotea mientras la bola de energía rozaba mi cabeza golpeando la pared detrás de mí en una explosión de fuego negro y emanando vapor cuando la masa de aspecto malvado y espumante se deslizó hacia el suelo haciendo un agujero a través del granito. Mierda, esa podría haber sido mi cabeza.


  Frenética por haber fallado, Hannah seguía de pie murmurando otra maldición, pero no era tan rápida como su hermano. Es terrible no ser el mejor.


  Al ver esto, Ethan apartó el pelo de sus ojos y miró hacia arriba con su expresión retorcida de ira.


  —¡Mátalo!, —le gritó a Layla—. ¡Mata al vampiro!


  Layla se volvió hacia Ethan con una expresión salvaje, pero había algo más… un mínimo parpadeo de vacilación. Había durado solo un momento, pero yo lo había visto.


  —¡Mátalo, perra estúpida! —Aulló Ethan, escupiendo baba—. ¡Hazlo! ¡Mátalo!


  Layla enfureció, y vi cómo le temblaba la mano.


  ¡No!


  El cuerpo de Layla se tensó y luego empujó a Danto hacia atrás con la fuerza de cinco hombres.


  El vampiro tropezó hacia atrás y corrí para atraparlo, tropezando contra el suelo con él en mis brazos. Vaya, era pesado.


  Un segundo después vi a Gareth a nuestro lado, protegiéndonos con su abrigo. Sentí como me sujetaban un par de fuertes brazos y miré a Danto con sus ojos negros y furiosos mientras me ponía de pie y empezaba a correr con su fuerza de vampiro. Su rostro estaba deformado por la ira. Gareth seguía protegiéndonos con su abrigo mientras corría a nuestro lado cuando me reventaron las orejas y una salvaje explosión sacudió el suelo. Una bola de energía negra golpeó el suelo justo donde habían estado mis pies hacía tan solo un segundo.


  Miré por encima de mi hombro a Layla, y vi la confusión en su cara. No había matado a Danto, y no quería hacerlo.


  Un segundo más tarde, salimos corriendo por la puerta.
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  —¿Estás seguro de esto? —Tyrius se desplazó junto a mí en mi apartamento, su tensión se hizo más evidente a medida que su cola se agitaba detrás de él en sucesiones rápidas.


  —Lo estoy, —le dije, sentada sobre mis talones con las rodillas presionadas contra el piso de mi sala de estar. Había perdido el grimorio, pero Tyrius, siendo Tyrius, tenía un recuerdo fotográfico, y con su ayuda pude dibujar el círculo de invocación y escribir el hechizo para conjurar al archidemonio.


  Una maldición oscura había golpeado a Tyrius la noche anterior, pero se había recuperado rápidamente, en menos de veinticuatro horas, y esa era la única razón por la que le había permitido venir conmigo. Kora se había quedado a cuidar de Gareth mientras recuperaba su fuerza. Estaba exhausto y tenía la sensación de que la magia oscura había penetrado su gabardina a prueba de magia.


  El gato se agarró la cabeza y suspiró.


  —Continúa.


  Ya había vertido la sal alrededor del sello de Salomón, un círculo dentro de un triángulo cerrado con tres símbolos demoníacos adicionales dibujados dentro de cada esquina triangular. Era el sello habitual para invocar a todos los demonios y lo extraje de la memoria de Tyrius.


  Sabía lo que venía después. Mis dedos temblaban y el sudor me cubrió la frente mientras encendía tres velas y las colocaba encima de los tres símbolos demoníaco dentro de las esquinas triangulares.


  Luego iba el espejo. Con el corazón latiendo a mil por hora, agarré el mismo espejo ovalado que había usado para invocar a Degamon y lo coloqué en medio del Sello de Salomón.


  Me llamó la atención la repentina y abrumadora sensación de déjà vu. Toda esta situación era muy similar a cuando había convocado al Gran Demonio Degamon.


  —¿Crees que vaya a aparecer? —Preguntó el gato.


  —Aparecerá, —asentí—. Él nos dio su nombre, ¿recuerdas? —Lucian, repetí en mi cabeza—. No tiene elección, pues tengo su verdadero nombre. —Degamon realmente había enfurecido cuando lo convoqué. Era lógico suponer que Lucian estaría… aún más enojado. Esto se iba a poner feo, pero yo estaba decidida e iba a seguir con el plan.


  Tyrius se apoyó en sus patas traseras.


  —Tienes todo listo, ¿no?


  —No seas condescendiente conmigo, Tyrius. —Me froté la frente, sintiendo como se avecinaba otra migraña por la falta de sueño y comida. Tal vez debería haberme quedado con Gareth un día más, su cama era muy cómoda—. Estoy haciendo lo mejor que puedo, —renegué. Esto iba a funcionar. Tenía que funcionar.


  Tyrius presionó su pata sobre mi muslo.


  —Lo sé… solo ten cuidado y no compartas nada personal. Él lo usará en tu contra.


  —No creo que quiera hacerme daño, —le dije, esperando tener razón. Dios, esperaba tener razón.


  —Nunca se sabe, —respondió él—. No sabes lo que pueda haber en la cabeza de ese archidemonio o cualquier otro. Quién sabe por qué quería ayudarte en primer lugar. Resulta muy, anti-demonio si quieres saber mi opinión, pues los archidemonios son notoriamente egocéntricos. Sus gigantescos egos fueron una de las razones por las que cayeron de Horizonte, así que estoy seguro de que hay algo en todo esto de lo que él quiere tomar ventaja.


  Mis cejas se levantaron y lo miré.


  —Eres un demonio y me ayudas todo el tiempo, —le dije, dándole al gato una mirada puntiaguda.


  El demonio Baal se encogió de hombros.


  —Somos mejores amigos, no es lo mismo.


  Me incliné y exhalé. Todo lo que quedaba ahora era escribir el nombre de Lucian con mi sangre en el espejo y decir el encantamiento que había escrito en un pedazo de papel con la ayuda de Tyrius.


  El gato respiró y dijo:


  —Se va a enojar porque lo estás convocando en un círculo.


  Mis cejas se levantaron, y sofoqué un escalofrío.


  —Probablemente. Espero que vea el bien mayor. —Esperar que un archidemonio, aunque fuera mi padre, no me matara una vez que se diera cuenta de que lo había atado a un círculo de invocación, era tentar a la buena suerte. Tal vez no era una idea tan maravillosa después de todo.


  —¿Estás segura de que quieres aceptar el regalo?, —dijo Tyrius entre bostezos, y me golpeó la culpa. Ni siquiera debería estar aquí, debería estar con Kora, descansando, en casa de Gareth y con una barriga llena de pizza—. ¿No dijo que era una oferta única? —Añadió el gato.


  —Eso dijo, —le contesté—. Pero él es un archidemonio, y creo que mintió.


  —Lo hice, —dijo una voz ronca.


  Con el corazón en la garganta, me arrodillé y me congelé.


  Lucian estaba en mi cocina. Llevaba un traje gris de tres piezas hecho de la mejor seda, la suave luz amarilla de mi cocina brillaba sobre su oscuro cabello y sus ojos rojo sangre descansaban sobre mí, haciéndome temblar. El humo de su cigarrillo se elevó hacia el techo mientras me mostraba sus dientes rectos.


  Maldición. Esta vez estaba seriamente metida en problemas. Había un archidemonio en mi cocina y no estaba protegida por el sello de Salomón. No había nada que pudiera hacer, más que rezarles a las almas que aún quisiera ayudarme en vez de destrozarme como a una piñata.


  —¡Bolas de demonio! —Gritó Tyrius mientras saltaba sobre sus pies con su pelaje erizado como si hubiera sido electrocutado—. ¿Cómo llegó aquí? —Preguntó el gato, quitándome las palabras de la boca.


  —Te oí llamarme, —dijo Lucian, sonriendo, mientras observaba el resto de mi apartamento—. Necesitas un nuevo decorador. No me extraña que sigas soltera. ¿Quién querría pasar la noche en esta atrocidad de los años 70?


  Alarmada, mis labios se separaron.


  —Me oíste llamarte cuando solo pensé tu nombre. —Santo infierno. ¿Qué he hecho?


  —Así es. —Lucian abrió los gabinetes de mi cocina y comenzó a revisarlos—. Soy tu padre y, como tal, compartimos una conexión psíquica. Estás conectada conmigo, y yo estoy conectado a ti. Eres muy desordenada, —dijo mientras se daba la vuelta para apoyarse en el mostrador con su cigarrillo entre los dedos.


  Mis cejas se levantaron y sofoqué un escalofrío. Mis ojos se dirigieron hacia el Sello de Salomón, pero no serviría de nada tratar de encubrirlo ahora.


  —Buen círculo, —comentó Lucian mientras fumaba su cigarrillo—. ¿Era para mí?, —cuestionó, exhalando humo gris.


  —Rowyn, —advirtió Tyrius, y yo extendí la mano sobre su espalda, entrelazando mis dedos entre su pelaje.


  —Está bien, Tyrius, —lo calmé, aunque mi piel seguía erizada.


  Lucian se alejó del mostrador de la cocina y caminó hacia mí.


  —No está mal para un aficionado, —dijo el archidemonio, con la cara arrugada. Se enderezó y me miró—. Pero no lo vuelvas a hacer, —agregó—. Nunca termina bien para el invocador. Lo voy a dejar pasar esta vez, —dijo, tronando los dedos, y hubo un estallido. Con una repentina ráfaga de viento, el sello de Salomón desapareció, junto con las velas y mi espejo.


  Mis hombros se tensaron y me puse de pie, sin gustarme cómo el archidemonio me miraba fijamente. Yo también quería mirarlo cara a cara, pero no lo hacía porque no quería que viera que me asustaba.


  La idea de contarle al archidemonio sobre los otros sin marca se me asomó a la mente, pero luego me arrepentí. Si no los había sentido hasta ahora, tal vez nunca lo haría.


  —Asumo que has cambiado de opinión sobre mi regalo, —dijo Lucian, gesticulando con su cigarrillo. Cenizas grises cayeron de su punta y se disolvieron antes de golpear el suelo.


  Tragué ruidosamente.


  —Así es.


  La amplia sonrisa de Lucian era aterradora.


  —Estoy muy contento, hija.


  Hice una mueca.


  —Rowyn. Por favor, llámame Rowyn.


  El archidemonio perdió un poco la sonrisa.


  —Yo sabía que ibas a reconsiderarlo. —Lucian lanzó su cigarrillo al suelo y exhaló una bocanada de humo. Vi, asombrada, cómo el cigarrillo se disolvía antes de tocar el suelo, y luego metió las manos a su chaqueta y sacó su caja de cigarrillos de metal—. Después de todo, este regalo es tu derecho de nacimiento —dijo, mientras se ponía otro cigarrillo en los labios y lo encendía—. Te pertenece a ti, y deberías tenerlo.


  No sabía qué contestarle. Derecho de nacimiento o no, seguía muerta de miedo. No quería convertirme en un monstruo, pero me seducía la idea del poder: el poder para patearle el trasero a Ethan.


  —Rowyn, —dijo Tyrius. La preocupación en su tono me hizo mirarlo—. Sé que te lo he preguntado antes, pero ¿estás realmente segura de que quieres seguir adelante con esto? Todavía no sabemos lo que te hará.


  —Si significa que puede hacerme más fuerte, más poderosa que Ethan y los demás, vale la pena. Tengo que hacer algo, Tyrius. No puedo dejar que las cosas sigan como están, viste lo que te hicieron.


  —Me frieron, —dijo enojado—. Me frieron como a una palomita de maíz.


  —Y no se detendrán. —Si estaba segura de algo en mi vida, era de esto—. No tenemos ninguna posibilidad de vencer, así que haré esto.


  El gato asintió con la cabeza. Sabía que Tyrius entendía al ver lo fuertes que eran los sin marca en comparación conmigo, con nosotros. No tenía elección.


  Vi los ojos rojos de Lucian, obligándome a no desviara la mirada.


  —Estoy lista.


  El archidemonio se acercó y me resistí a las ganas de dar un paso atrás.


  —Dame las manos, —dijo, mientras levantaba sus propias palmas. Su cigarrillo había desaparecido misteriosamente.


  Nerviosa, acomodé un mechón de pelo detrás de mi oreja y me preparé.


  —¿Me dolerá?


  —Te hará más fuerte. —Lucian exhaló, frustrado, y dejó caer las manos—. Esto solo funcionará si estás dispuesta a aceptar el regalo libremente. No funcionará si no es así. Debes aceptar de todo corazón, y también con tu alma, —afirmó, y dudó por un momento—. Tal vez no estás lista…


  —Estoy lista. —Dios, ayúdame.


  —Dame tus manos, —instruyó el archidemonio, levantando nuevamente las suyas.


  Observé una vez a Tyrius, que parecía que estaba a punto de escupir varias bolas de pelo, y coloqué mis manos sobre las del archidemonio. Eran sorprendentemente cálidas y suaves, como las de un hombre de negocios que pasaba sus días escribiendo en su computadora portátil y hablando por teléfono.


  Me estremecí cuando las sujetó con fuerza. Mi corazón estaba acelerado, pero empujé mi miedo a un lado mientras miraba a sus ojos rojos.


  —¿Aceptas este regalo, Rowyn Sinclair? —Exigió Lucian en un tono de negocios, sonando como si me estuviera vendiendo un seguro de vida—. Este don de poder, de oscuridad, que te dará un arsenal de habilidades y fuerza. ¿Aceptas?


  Aquí vamos. No hay marcha atrás.


  Cerré los ojos y, respirando hondo, dije:


  —Acepto este regalo.


  Sentí que la conciencia de Lucian entraba en la mía y me mareé. Me ganó el instinto y quise retirar las manos, pero estaban cementadas. Incluso si quisiera hacerlo, no podría.


  Relájate, escuché decir a Lucian dentro de mi cabeza, y casi inmediatamente me sentí relajada. El archidemonio entró en mi conciencia de nuevo, solo que esta vez pareció hacerlo de manera más intensa, fluyendo sus energías a través de mí.


  Y luego lo sentí. El poder. La oscuridad. El regalo.


  Mi espalda se arqueó cuando me inundó en una mezcla de dolor y deleite. Ardía, se sentía limpia, brillante y oscura, como fuego de los dioses, como una oleada de adrenalina, pero mil veces más fuerte. Me bañé en sudor y el poder resonó en mí, pulsando como una ola. Se apoderó de mi conciencia, de mi cuerpo y de mi alma… y luego terminó.


  Lucian soltó mis manos y, cuando abrí los ojos, lo vi radiante como un padre orgulloso, con un cigarrillo encendido colgando de sus labios. Vi alivio en sus rasgos y su postura, como si hubiera dudado de la efectividad de la transferencia. Tal vez pensó que explotaría o algo así.


  Me quedé de pie un momento, tratando de recuperar el aliento. Estaba un poco mareada, pero no había sido tan malo como había anticipado.


  —¿Rowyn?, —dudó Tyrius.


  Miré al gato, tratando de no reaccionar al miedo que se reflejaba en sus ojos azules.


  —Estoy bien, —le dije, jadeando, y con una sonrisa genuina—. Me siento bien. —Me limpié la frente sintiéndome diferente, como si tuviera un pedazo añadido en mi alma. Allí, dentro de mí, agitándose, había una fuerza interior buscando salir. Si esto era un regalo oscuro o uno de luz, no importaba. Era poder, y yo iba a usarlo.


  Mis labios se retorcieron y susurré:


  —Tu trasero es mío, Ethan.
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  Nunca había sido convocada por el Consejo Gris ni había tenido el placer de conocer a ninguno de los miembros, a excepción la vieja bruja Lisbeth. Después del atentado contra la vida de Danto, el vampiro jefe había llamado a una reunión de emergencia y yo iba a ser un testigo clave, al igual que Tyrius y Kora, que estaban encaramados alrededor de mis hombros como grandes loros, haciéndome sentir como un pirata en mi camino a un parley.


  Gareth no se presentó. El elfo no se inmiscuiría en la política sobrenatural, a pesar de haber sido llamado como un testigo significativo. Estaba un tanto irritada de que se negara a venir, pero tener a Danto conmigo era un alivio y me animaba.


  Me había preparado mentalmente para cualquier insulto que el Consejo Gris me lanzara. Sí, probablemente no eran mis mayores fans, pero debían estar conscientes de los planes letales y locos de Lisbeth. No creo que los vampiros, hombres lobo o brujas en el consejo apreciaran sus esfuerzos de genocidio organizado de todas las razas mixtas.


  La idea de ver su cara al darse cuenta de que todavía estaba viva me animaba aún más.


  Me tomó una hora elegir mi ropa. No tenía nada elegante ni apto para una sala de la corte, que era algo similar al Consejo Gris, un tribunal para nosotros los paranormales. Me puse una playera negra y el único par de pantalones negros que tenía que no eran jeans, y terminé con una chaqueta y botas cortas estilo motocicleta de cuero. Nunca puedes equivocarte con el negro.


  Me había atado el pelo en un moño suelto para parecer un poco más sofisticada, y no como si estuviera saliendo a un club. Tyrius me había aconsejado que no usara mi cinturón de armas porque uno, no luciría bien, y dos, las armas no estaban permitidas en la reunión del consejo. Opté por mi daga más pequeña y la dejé caer dentro del bolsillo interior de mi chaqueta. Si me registraban, ya lidiaría con ello en su momento. Uno nunca puede ser demasiado cuidadoso con los paranormales.


  Eran casi las ocho de la noche cuando llegamos al ascensor del sótano a través del estacionamiento subterráneo reservado para los inquilinos y corporaciones del edificio.


  Por supuesto, el Consejo Gris celebraba sus reuniones en un gran edificio en la ciudad de Nueva York. Era uno de esos realmente altos y de aspecto muy caro, construido de metal y vidrio.


  Revisé la placa junto al ascensor. Industrias C. G. en el piso XVIII. Interesante.


  Danto presionó uno de los botones del panel lateral, el ascensor sonó y las puertas se abrieron inmediatamente. Primero entró Danto y luego yo con los gatos sobre mis hombros. El vampiro llevaba una camisa negra ajustada y un par de elegantes pantalones negros y, por supuesto, iba descalzo. Ni siquiera el Consejo Gris lo haría usar un par de zapatos. Sonreí, bien por él.


  Danto estaba justo a mi lado. Se movió al panel lateral y apretó el botón con el número dieciocho.


  Con un suave tirón, el ascensor empezó a subir. Si ponían música de ascensor, iba a vomitar.


  Tyrius silbó.


  —El pent-house, ¿eh? Qué elegantes.


  Danto lanzó una sonrisa forzada.


  —Son dueños de los cuatro pisos más altos, —masculló, y me di cuenta de que todavía estaba enojado por lo que había sucedido. Alguien iba a pagar, y sonreí pensando que sería Lisbeth. Estaba cansada de sentirme atrapada, de que me chantajeara y de esconder a mi abuela. Nada me impedía compartir sus planes con el Consejo Gris. Puede que no creyeran ni una palabra de lo que iba a decirles, pero ver a Lisbeth arrugada y ardiente valía la pena.


  Cuanto más alto iba el ascensor, más se aceleraba mi pulso.


  —Respira, Rowyn, no estás en juicio, —dijo Tyrius, mientras se acomodaba sobre mi hombro izquierdo—. No sé por qué estás tan nerviosa. Es solo el estúpido Consejo Gris, un montón de viejos estúpidos con complejo de Dios. Nada que no hayamos visto antes.


  —No estoy nerviosa, —le dije, contenta de que mi voz no hubiera temblado, y odiando lo perceptivo que era el demonio Baal—. Tengo mucha curiosidad, eso es todo. Tal vez un poco ansiosa, porque nunca pensé que tendría la oportunidad de ver al Consejo Gris con mis propios ojos. —La imagen mental de un grupo de hombres y mujeres viejos y vestidos de gris sentados en grandes sillas brilló en el ojo de mi mente. El problema era que todos tenían la cara de Lisbeth.


  Tyrius hizo un ruido con su garganta.


  —Deberían pagarnos por venir. Ya sabes, consejos expertos de un cazador y dos sofisticados demonios Baal… ese tipo de cosas no son baratas.


  —Déjala en paz, Tyrius, —amonestó Kora, encaramada en mi hombro derecho—. ¿No ves que ya está lo suficientemente estresada? No estás ayudando.


  —No estoy estresada, —le dije, sintiendo que tenía un ángel en el hombro derecho y un diablo a mi izquierda. Miré a Danto en busca de apoyo, pero sus manos estaban empuñadas y su mandíbula apretada, lo que solo hizo que mi pulso se acelerara aún más.


  El elevador saltó y las puertas se abrieron.


  —Aquí vamos, —dijo Tyrius, y salí a un espacio de opulencia, techos altos, tonos borgoña y oro. Era grande, lleno de alfombras de felpa, tapices y cortinas. Las ricas maderas estaban talladas a mano en diseños intrincados y había amplias ventanas con vistas al paisaje de la ciudad.


  —En la guarida del león, —resopló Tyrius, haciéndome temblar. Sin embargo, a Lisbeth le iba a dar un ataque cuando me viera, y se iba a morir cuando escuchara lo que tenía que decir.


  Animada por ese pensamiento, seguí a Danto por el largo pasillo con grandes puertas ornamentadas. Había una chimenea del tamaño de un camión con un fuego abrasante y una araña gigante de cristal colgando del techo, haciéndome sentir como si hubiéramos entrado en una mansión inglesa y no un rascacielos.


  Danto parecía llevarnos hacia la puerta al final del pasillo. Era tan opulenta y grande como las otras, y las letras doradas sobre la puerta leían Empresas C. G., Inc. Mi ritmo cardíaco aumentó, y me maldije por estar nerviosa. ¿Por qué diablos estaba así? La pesada alfombra se tragaba el ruido de mis botas mientras seguía al vampiro por el pasillo, y sentí un sofoco de emoción al acercarnos a la puerta.


  Y luego… se apagaron las luces.


  Tyrius maldijo y la adrenalina me corrió por las venas cuando escuché una serie de pasos detrás de nosotros. Saqué mi pequeña daga, sintiéndome como una idiota.


  Tyrius se quejó:


  —¿Qué diablos es eso? ¿Una aguja? Deberías haber traído un cuchillo más grande.


  Fruncí el ceño.


  —Tú fuiste el que me dijo que no lo hiciera, —le recordé, frustrada. Ambos gatos saltaron de mis hombros y aterrizaron en silencio en el suelo.


  —Te daré una conjetura sobre quién planeó esto, —gruñó Tyrius—. Comienza con una E y termina con idiota.


  No sabía qué tan bien veían los vampiros en la oscuridad, pero si Ethan creía que la ausencia de luz impediría mi capacidad de verlo y patearle el trasero, era un idiota mucho más grande de lo que yo pensaba.


  Escuché una risa macabra salir de las sombras, mi piel se erizó, y luego los cinco sin marca salieron y nos rodearon.
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  —Pensé que había percibido ese famoso perfume agua de imbécil, —se burló Tyrius, haciéndome reír.


  La emoción me atravesó ante la posibilidad de usar mi nuevo regalo sobre Ethan, aunque me decepcionó ligeramente no reunirme con el Consejo Gris de inmediato.


  Todos estaban allí: Ethan con un aspecto salvaje, Hannah luciendo pálida y olvidable, el pelón, el más pequeño de los machos de pie junto al otro, y Layla en otro de sus obviamente múltiples trajes de cuero.


  Sentí un golpe en las tripas ante lo que vi en su cara. Los ojos de Layla estaban en Danto, su rostro angustiado y sus ojos salvajes. Nuestras miradas se toparon y por un momento pensé que veía un temor nervioso, pero luego me mostró sus dientes, como un gato arisco.


  —Tenía la sensación de que podrían aparecer, —murmuró Danto, y desde las sombras del edificio, diez figuras dieron un paso adelante. Vampiros, según su olor, con sus ojos negros y dispuestos para la lucha.


  Sorprendida, miré al vampiro y una sonrisa diabólica se encontró con la mía. Danto era un vampiro inteligente.


  Tyrius soltó una risa exagerada.


  —¿Quién los tiene por las pelotas ahora, perros? —Estaba saltando de pie, prácticamente bailando. Junto a él, Kora soltó un gruñido sorprendentemente fuerte para un gato tan pequeño con los ojos puestos en Ethan. No había olvidado lo que le había hecho a su Tyrius.


  Me agaché y me dirigí a los gatos, con la voz baja.


  —Ustedes se quedan atrás, ¿me oyen?


  —¡¿Estás loca?! —Exclamó Tyrius.


  —No quiero que te golpee esa magia oscura. ¿Me entiendes?


  La boca de Tyrius se abrió mientras veía a Kora y luego a mí.


  —¿Quieres que me pierda la oportunidad de patearle el trasero a Ethan? ¿Estás loca? ¿Olvidaste lo que me hizo?


  —No, por eso quiero que esperes. Solo espera.


  —Esperaremos, —respondió Kora, dándole una mirada a Tyrius.


  —Malnacidos del infierno, —gruñó Tyrius, con ira en sus ojos.


  Me enderecé, reconociendo el gruñido de Ethan, y sonreí ante su sorpresa.


  —¿Qué pasa, hermanito?, —le dije con una sonrisa—. Ahora viene la parte en donde huyes gritando como una niña.


  —Si crees que unos cuantos vampiros van a asustarnos, —se río Ethan mientras movía los dedos, anticipando un hechizo oscuro—, no es así. Son solo cucarachas. El tiempo de los mestizos ha terminado y ahora podemos matarlos. Todos van a morir.


  —Correcto. —Me planté frente a Ethan—. Supongo que Lisbeth te envió porque que no quería que contáramos lo que sabemos.


  Los labios de Ethan se apretaron y me miró como si estuviera loca.


  —No puedo dejar que les digas mentiras al Consejo Gris, Rowyn. No se ve bien.


  —No se ve tan bien como mi pie en tu trasero, —le dije y le di un guiño. Esto me resultaba verdaderamente divertido.


  Ethan gritó, lleno de rabia.


  —¡Mátenlos a todos!


  Estalló el caos y me resultaba hermoso. El pasillo se llenó de gritos, alaridos y gruñidos y grite a todo pulmón:


  —¡No dejen que usen sus hechizos! ¡Rompan su concentración!


  Los vampiros se movían como sombras, si parpadeabas, los perdías de vista. Eran rápidos, más rápidos de los mestizos, pero los sin marca eran igual de rápidos. Sus movimientos eran tan rápidos que apenas podía entender lo que estaba sucediendo, y mucho menos anticipar lo que vendría después.


  Perdí de vista a Danto en un borrón de extremidades, pelo y cuchillas, mientras se lanzaba al sin marca más cercano, que resultó ser el pelón. El suelo se estremeció un poco cuando los vampiros se encontraron con sus adversarios en una salvaje demostración de fuerza, dientes, garras y odio.


  Me congelé por un segundo, desconcertada, mientras Danto voló de lado, evadiendo una espada de alma lanzada por el pelón. Sus brazos se extendieron frente a él y sus garras destrozaron los paneles de madera. Sus caninos brillaron bajo la tenue luz que entraba por las ventanas mientras giró sobre el techo y cayó con fuerza sobre el calvo, derribándolo.


  Vaya, eso había sido fantástico.


  Me dirigí hacia adelante y giré alrededor de un vampiro a tiempo para ver a Hannah retroceder mientras otros dos vampiros, un hombre y una mujer, giraban alrededor de ella como trompos, destrozando su carne y ropa a medida que avanzaban. Ella los miró con puro shock mientras giraba su espada del alma delante, como si estuviera papando moscas.


  Los vampiros estaban luciéndose, sin darles ni un solo momento a los sin marca para evocar su magia, excepto Ethan. Lo pude ver de pie en las sombras, con los labios en movimiento.


  —Oh, no, no lo harás, pequeño pedazo de mierda.


  Me dirigí hacia adelante de nuevo, pero me detuve cuando otro vampiro se acercó a enorme velocidad y se lanzó, pies primero, sobre el pecho del paliducho. El sin marca tropezó, pero se enderezó a tiempo para cortar el cuello del vampiro de un solo golpe.


  El vampiro cayó, derramando sangre de su cuello como una manguera de jardín, y apreté los dientes al ver al pelón acercarse a Danto desde atrás.


  Diablos. Me tambaleé hacia adelante y le di a una patada sólida al paliducho en el intestino. Gruñendo de dolor volvió a tropezar, pero no duró mucho así. Los bastardos eran resistentes al dolor, como yo.


  Ataqué con mi daga, pero el sin marca era más rápido, me alcanzó en el brazo y me cortó la piel.


  El bastardo tuvo el valor de reírse.


  —No eres nada especial, —dijo.


  —Tal vez, —amenacé, sintiendo como la sangre me llegaba a la mano haciendo que mi daga se me resbalara—. Pero estoy a punto de abrirte las entrañas para ponerlas al sol.


  Furiosa, elevé la pierna y los ojos del sin marca se abultaron cuando mi bota se estrelló contra su pecho. La patada lo envió volando, su cuerpo crujió al golpear el suelo y se deslizó contra la pared.


  —¿Qué estás esperando, mujer? ¡Usa tu regalo oscuro!, —gritó Tyrius sobre los sonidos de la intensa pelea.


  —¡No sé cómo! —Grité, con un eufórico sentimiento vacilante mientras miraba mis manos—. ¡Lucian no me entregó ningún manual de instrucciones! —¿Se suponía que saldría de mis dedos? Me froté las manos como lo haría si estuvieran mojadas. Maldición. ¿Cómo funcionaba esta cosa? Me había olvidado de preguntarle al archidemonio antes de que se fuera. ¿Necesitaba encantamientos como Ethan y los demás? ¿O se suponía que este regalo se mostraría solo?


  Busqué a Ethan, pero Layla me llamó la atención.


  Estaba de espaldas contra la pared, con las manos hacia abajo y lejos de la pelea, con una mirada perdida en sus ojos.


  Aguanté la respiración cuando vi a un vampiro ir contra ella. Layla levantó la vista y simplemente golpeó el cráneo del vampiro con una patada impresionante, se alejó y se aplanó contra la pared de nuevo, sacudiendo la cabeza y luciendo como si estuviera a punto de perder el control.


  Y lo estaban.


  Los sin marca se estaban desacelerando, sus movimientos eran descuidados y desenfocados mientras trataban de defenderse, sus golpes eran desordenados y fallaban. Se estaban desgastando, estaban siendo superados. Si se quedaban, se convertirían en una cena de vampiros.


  Mi atención se extendió por el pasillo y vi una sombra en retirada en el otro extremo: Ethan. El bastardo estaba tratando de escapar. El pelón, Hannah y el paliducho seguían su ejemplo.


  Cobardes.


  En un borrón de movimiento, el resto de los vampiros salió en su persecución.


  —Déjenlos ir, —ordenó Danto cuando llegó a pararse a mi lado, jadeando, con una mirada salvaje en sus ojos. Los vampiros se detuvieron y soltaron una ovación áspera y una serie de gruñidos que me erizó la piel.


  Entonces me di cuenta de que Layla no se había movido.


  Mis piernas se movieron hacia ella antes de pensarlo.


  —Layla, —llamé, hasta que volteó a verme—. Ven con nosotros.


  Su mirada se dirigió hacia mí y vi miedo en sus ojos, como si se hubiera perdido, y me conmovió profundamente.


  —Ven con nosotros, Layla, —le dije de nuevo, y su mandíbula se relajó un poco.


  Layla me miró, con los ojos bien abiertos llenos de confusión, y entonces sucedió algo extraordinario.


  Bajó su arma y caminó hacia mí.


  Layla nunca miró hacia atrás, ni a Ethan ni a los demás, mientras caminaba hacia nosotros con una expresión de alivio.


  —¡Perra! —Aulló Ethan, mientras corría alejándose junto con los otros sin marca—. ¡Eres una perra traidora! ¡Pagarás por esto!, —gritó con un profundo odio en sus ojos. Sus labios se movieron rápidamente en una maldición destinada a Layla y un escalofrío me atravesó en esa oscuridad demasiado familiar que crecía a su alrededor. ¡El bastardo iba a matar a su propia hermana!


  Y entonces, algo en mí se rompió.


  Me adentré en mí misma buscando esa oscuridad, invitándola a que llegara, y respondió.


  La oscuridad me abrazó y me tambaleé. Demasiado pronto. Era demasiado poder demasiado pronto, y no había tenido tiempo de conjurarlo, si es que se podía hacer eso. Diablos, no tenía idea de cómo controlarlo. Debí preguntarle a Lucian.


  Mi cuerpo tembló mientras un gigantesco chorro de energía oscura fluyó a través de mí, explotando, llenando mi cuerpo y mi alma con su poder seductor. Me sentí viva, muy viva, por primera vez en mi vida. Grité, llena de emoción y poder. Era estimulante y me reí, dejando fluir todo, y fue increíble.


  Maldición, incluso miré detrás de mí para ver si me habían brotado alas, pero no. Lástima, a Tyrius le hubiera encantado eso.


  Dibujé una sonrisa de triunfo. Me sentía imparable y poderosa.


  La mejor parte era la energía que irradiaba de mi piel en hilos negros y dorados, uniéndose lentamente para hacer una bola de energía en mis manos.


  No sabía si este regalo era bueno o malo, hecho de luz o sombra, pero me gustaba.


  Sabía que este poder, esta esencia que ardía en mí, no lo era todo. Esta era solo una capa delgada sobre la superficie, una muestra de lo que tenía dentro de mí.


  Me quedé con los brazos extendidos, como había visto a los magos oscuros hacerlo en el cine. Tal vez era un poco exagerado, pero no me importaba. Iba a freír su trasero.


  —¡Layla! ¡Abajo! —grité, y la mujer se tiró al suelo. Me moví por instinto y le lancé una mano a Ethan, justo cuando él lanzó su bola de magia oscura a Layla.


  La energía negra y dorada emanó de las puntas de mis dedos, iluminando el pasillo como un rayo, y luego salió de mi mano abierta. La fuerza bruta me impulsó hacia atrás y aterricé con fuerza en el suelo.


  Un tentáculo negro y oro se estrelló contra la esfera mágica oscura y hubo un choque ensordecedor, como un trueno seguido de una explosión de luz. Me reventaron las orejas y un temblor vibró bajo de mí. Escuché como se rompía el vidrio y caían sus fragmentos, y una neblina dorada encendió el pasillo, iluminándolo como si estuviéramos bajo el sol de la mañana.


  —¡Santa mierda! —Gritó Tyrius, girando a mi alrededor como si hubiera consumido menta gatuna—. ¿Viste eso? ¿Viste? ¡Diablos con tu magia oscura! ¡Lo freímos!


  Asentí con la cabeza, todavía en shock por lo que había sido capaz de hacer. Había anulado su bola de mágica oscura. Maldición. Gracias, papá.


  Mi mirada volvió a Ethan, quien me observaba con incredulidad. Ya éramos dos.


  Entonces sentí un tirón en mi energía y me di cuenta de que se había ido todo. Ahora no era más que un caparazón quemado. Incluso si trataba de volver a conjurar ese poder, aún no sabía cómo dominarlo y temía que pudiera matarme.


  —Esto no ha terminado, —exclamó Ethan, parado bajo el letrero rojo de SALIDA de la puerta al final del pasillo—. ¡Esto no significa nada!, —gritó, mientras veía como Hanna se escapaba junto con él.


  —Sigue tratando de convencerte, —le dije, sintiendo cómo la sangre goteaba hasta mis dedos, sabiendo que necesitaría puntos de sutura, otra vez.


  Danto corrió y me puso de pie.


  —¿Hay algo que no me has dicho? —Preguntó, con una expresión confusa.


  Sonreí, sintiéndome un poco mareada y agotada por la oleada de energía, pero sentía cómo me iba recuperando.


  —Te pondré al tanto más tarde.


  —¡Rowyn! —Oí gritar a Ethan. Me volví para descubrirlo de vuelta en la puerta, asomando la cara—. Volveré por ti, —y con eso, finalmente se desvaneció.


  —Te estaré esperando, hermanito, —susurré.


  30


  —Auch, —dije, mientras Gareth tiraba el hilo firmemente a través de mi piel.


  Levantó la frente y una sonrisa se estremeció en sus labios.


  —Eso no dolió, mentirosa.


  Levanté los hombros tratando de no mover mi brazo, que descansaba sobre la mesa del comedor.


  —Tal vez solo un poco, —bromeé, maravillada por su habilidad—. Para tener esas manos de hombre tan grandes, eres realmente delicado con los puntos de sutura, señor elfo.


  —Si no dejas de moverte voy a estropear los puntos y no cicatrizarán correctamente.


  Hice una cara.


  —No es como si no tuviera una buena cantidad de cicatrices en mi cuerpo. Me gustan, cada una cuenta una historia. A quién pateé… a quién maté… ¿Dónde estaríamos sin nuestras historias?


  Gareth hizo un sonido de desaprobación y volvió a jalar el hilo en mi brazo. Estaba sentado frente a mí, con nuestras rodillas rosándose, y me sorprendió que no se alejara.


  Mis ojos se pasearon alrededor de la casa de Gareth.


  —Todo está muy silencioso sin los gatos, —ofrecí, sintiéndome bendecida de tenerlos a ambos como mis amigos. Los extrañaba.


  —Mmm-hmm. —Gareth volvió a tirar del hilo e hizo un nudo meticuloso—. Es bueno que estén inspeccionando el lugar de tu abuela. Si los compinches de Lisbeth aparecen, tendrán una agradable sorpresa Baal esperándolos.


  —Una sorpresa Baal, —repetí, sonriendo frente a esa imagen mental, pero también al pensar que mi abuela todavía estaba disfrutando de su retiro en el spa. Cuando la llamé esa noche, me dijo que quería quedarse otras semanas. El vino debe haber estado muy bueno.


  Mi atención volvió al elfo. Es extraño, podría haber ido directamente a ver a Pam, ya que estaba a solo quince minutos de la casa de mi abuela y, sin embargo, decidí conducir hacia el sur durante una hora más, y sangrando. ¿Y para qué?


  Gareth sintió mi mirada y me observó con curiosidad.


  —¿Qué?


  —Me decepcionó no ver al Consejo Gris, —le dije, lo cual era en parte cierto.


  —Deben haberse ido por las puertas traseras secretas ante la primera señal de problemas, —dijo el elfo, con la voz suave—. Confía en mí, no te perdiste de nada, —dijo el duende mientras volvía a su trabajo, y jaló una puntada con mucha fuerza.


  —Auch, —repetí, y los ojos de Gareth se fijaron en mí.


  —Un poco más suave, Dr. Elfo. Sigo siendo una mortal, siento dolor.


  Gareth gruñó.


  —¿Puedes dejar de hablar durante dos minutos enteros? Me distraes.


  Rodé los ojos y apreté mis labios…


  —No, no puedo. Lo siento. No puedo sentarme aquí sin hacer nada y sin decir nada mientras me picas y pellizcas mi carne.


  —No estoy picando ni pellizcando. Te estoy cosiendo.


  —La misma diferencia.


  El duende me observó por un momento.


  —Toma un poco más de vino entonces, —me ordenó, y me sirvió otra copa—. Bebe y deja de hablar, ¿quieres? —Se acomodó, se inclinó hacia adelante y volvió a sus puntos de sutura.


  Me reí.


  —¿Estás tratando de emborracharme para meterme a la cama contigo?


  La expresión de Gareth cambió, sus ojos marrones brillaron con alarma bajo la luz del comedor.


  —Dios no. ¿Eso es lo que piensas?


  Cerré mis labios firmemente, tratando de no reírme al ver el pánico en sus ojos.


  —Era una broma. Tyrius se habría reído. —Miré la expresión espantada y sus ojos oscuros con incertidumbre y miré hacia otro lado. No quería que fuera una broma, no en realidad.


  El elfo suspiró, se acercó y agarró un par de pequeñas tijeras.


  —Listo, —dijo, mientras cortaba el último punto—. Terminé. Quedaste como nueva.


  —Gracias, —le dije, levantando el brazo y mirando por encima de los puntos limpios y diminutos que apenas dejarían una cicatriz—. Se ve muy bien. Buen trabajo.


  —¿Buen trabajo? ¿Cuántos años crees que tengo? ¿Doce?


  Nos sentamos en medio de un silencio incómodo, yo sin saber lo que estaba haciendo aquí y él mirándome un tanto intensamente.


  —No voy a ponerme oscura, si eso es lo que estás pensando, —le dije, volviendo a mi asiento con un poco de taquicardia involuntaria. Le había contado a Gareth todo lo que había pasado esa noche, incluyendo el regalo del archidemonio Lucian. Tal vez le había dicho demasiado.


  Gareth se inclinó hacia atrás, y una mirada de sorpresa brilló en su rostro.


  —Nunca dije que fueras a hacerlo, —afirmó, pasando sus dedos a través de su cabello grueso, y pude ver las puntas de sus orejas. Muy sexy.


  —Si empiezo a sentirme… diferente, —le dije rápidamente—, voy a luchar contra ello. No dejaré que la oscuridad me lleve. —No estaba segura de dónde venía esta emoción. Diablos… ese vino. Me estaba poniendo un poco borracha.


  Gareth agarró mis dos manos y me jaló, posicionándome frente a él y haciendo que mi corazón se saltara un latido.


  —Si logras tener algún poder celestial que ningún otro mortal tenga, debes ser hábil en ello para que puedas tener éxito donde otros han fracasado. —Su expresión se volvió reflexiva—. El gran poder no corrompe a una persona ni la hace mala, solo trae su verdadero yo a la luz. Y tú, Rowyn, eres una buena persona. Nunca pienses lo contrario.


  Me tragué el nudo que se me hizo en la garganta, y me sentí un poco mareada con el vino. Maldito elfo. ¿Por qué tenía que ser tan amable? Había prometido ayudarme antes con este nuevo regalo y sabía que, si preguntaba ahora, él diría que sí, de la misma manera que sabía que estaría allí para mí, para siempre.


  —Si no me besas ahora mismo, —le exigí, sintiéndome audaz—. Voy a golpearte. —Las palabras se escaparon de mi boca antes de que supiera que las iba a decir y el calor se precipitó a mi cara. Ah, demonios. No puedo creer que haya dicho eso.


  La expresión de Gareth se desvaneció, tornándose en sorpresa, y sentí que sus manos se estremecían. Había ido demasiado lejos. Eso era lo que sucedía cuando has estado soltero durante tanto tiempo y tomas mucho vino en muy poco tiempo.


  Solté las manos del elfo y me levanté, empujando mi silla hacia atrás. Fue entonces cuando debía decirle que era una broma y luego disculparme con mi orgullo herido y mi dignidad apenas intacta. Vamos bien, Rowyn.


  Sintiéndome como un idiota, abrí la boca, pero la cerré al ver la intensidad en sus ojos. Gareth se puso de pie y luego me apretó la cara con las manos, prendiéndome la piel.


  Mi corazón golpeó en mi pecho como un martillo cuando su rostro se acercó al mío, con los ojos descansando sobre mis labios, y luego, muy suavemente, se acercó y apretó sus labios contra mi mejilla izquierda, luego en la derecha, y luego alrededor de mi boca.


  Mi piel se sintió electrificada bajo su tacto y me quedé allí, congelada, apenas respirando, sintiendo su olor mientras sus besos me enviaban una repentina sacudida de anhelo.


  Gareth se detuvo y me perdí en su mirada. El deseo que vi en sus ojos oscuros reflejaba el mío.


  Lo empujé hacia atrás juguetonamente.


  —¿Estás tratando de meterme en la cama?, —bromeé.


  El elfo sonrió diabólicamente.


  —¿Está funcionando?


  —Sí, está funcionado.


  Todavía me miraba fijamente cuando capturé su boca con la mía, mordiendo su labio inferior.


  Sus ojos, oscuros de hambre, y sus manos, ásperas con deseo, corrieron sobre mí. Había pasado tanto tiempo, que había olvidado lo maravilloso que se sentía ser tocado y besado por un hombre que obviamente me quería completa y urgentemente.


  Con mi boca en la suya, mis labios se separaron y su lengua se deslizó suavemente hacia dentro mientras me estremecí, apretándolo fuertemente. Él avanzó y me golpeé el trasero contra el borde de la mesa.


  Gareth sujetó mi camiseta y tiró, desgarrándola. Jadeé mientras miraba hacia abajo, mi sujetador y mis pechos estaban expuestos.


  —Lo siento, —dijo Gareth, soltando la camisola arruinada con una sonrisa impía—. No quería hacer eso.


  Arqué una ceja y me mordí el labio inferior sugestivamente.


  —Elfo travieso, —le dije y luego me comí su boca.


  Nos reímos mientras luchábamos con nuestra ropa en una maraña de besos, emoción y escalofríos, intentando llegar al dormitorio sin caernos.


  Mi necesidad de tenerlo fluyó a través de mí. Me quité el sostén y las bragas y las tiré por la habitación. Gareth, ahora en su hermoso yo desnudo, me levantó, me llevó a su dormitorio y me colocó en su cama.


  Me acerqué y envolví mis piernas alrededor de su cintura porque, seamos sinceros, no pensaba dejarlo ir, y lo jalé encima de mí.
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  —Quítate esa sonrisa de la cara. Es molesto, —se quejó Tyrius mientras se dirigía hacia el porche delantero del Padre Thomas.


  Cerré la puerta de mi auto con mi cadera.


  —¿Qué sonrisa? —Dije, colocando mi bolso más arriba en mi hombro—. No estoy sonriendo.


  —Hueles a sexo.


  —¡Tyrius! —Exclamé, con la cara en llamas, y volteé para ver si había ventanas abiertas en la casa del sacerdote. No es que creyera que le importara, pero mi vida privada era privada. Y quería que siguiera así.


  Mis ojos se volvieron al gato siamés. ¿Cómo diablos pudo saberlo? Maldito demonio Baal. Tenía la sensación de que a veces podía leer mentes. ¿O realmente olía a sexo? No, de ninguna manera. Me había duchado en casa de Gareth antes de irme.


  —No tienes por qué decirle al mundo entero que finalmente tuviste sexo, —se burló el gato—. Entiendo que ya tenías mucho así… ya sabes… hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana…


  —Si no te callas, —amenacé, aunque era muy difícil no sonreír—. Te voy a dar un baño de burbujas perfumado con vainilla.


  El gato se detuvo, inmóvil.


  —No lo harías. No con vainilla. Odio la vainilla, —agregó, con los ojos bien abiertos y suplicando.


  Sonreí.


  —Inténtalo, bola de pelos. Te reto.


  Tyrius rodó los ojos. «De acuerdo», balbuceó, me miró durante medio segundo y luego caminó hacia el porche.


  Lo alcancé con una zancada. El gato me miró con una sonrisa engreída en su rostro.


  —Entonces, ¿cómo estuvo? ¿Fue un semental en el saco? ¿O era el conejito energizador que seguía y seguía y seguía…?


  —Tyrius, ¡lo juro!


  El demonio Baal se río, largo y desde el corazón.


  —Está bien, está bien. No patees al gato. Estaba bromeando, cielos, ¿por qué estás tan sensible de repente?


  —No lo estoy, —le dije, atascando mi llave y girando la cerradura.


  —Te gusta.


  Cerré la puerta detrás de mí.


  —Más de lo que me gustas tú en este momento. —Subí las escaleras, presionando los labios fuertemente para evitar que la sonrisa se extendiera al resto de mi cara.


  —Y esa es su camisa. ¿No es así?, —preguntó el gato, dando dos pasos a la vez.


  —Lo es. —No iba a decirle a Tyrius por qué llevaba una de las camisetas de Gareth.


  Llegamos al piso superior. Al abrir la puerta, sentí un tirón en mis sentidos, pero ya era demasiado tarde. Empujé la puerta y entré…


  Había un hombre en mi apartamento, junto a mi sofá.


  Su pelo rojo destacaba contra su piel pálida. Llevaba ropa negra de material elástico, y si no fuera por su piel brillante y la hoja del alma en la mano, podría haber pasado por un ladrón.


  —Con razón sentí que olía a pedo cósmico, —expresó el gato.


  —Dios, no otro ángel, —exclamé, y el ángel miró por encima de su hombro.


  —No es la herramienta más eficiente del reino celestial. ¿O sí?, —murmuró Tyrius.


  Frunciendo el ceño, el ángel me dirigió una mirada.


  —¿Rowyn Sinclair?


  —No, es el Hada de los Dientes, imbécil, —espetó Tyrius, mostrando sus dientes blancos puntiagudos, y me miró—. ¿Cómo es que este tipo se convirtió en ángel?


  El ángel sonrió, adoptando una postura de lucha mientras aceptaba la respuesta de Tyrius como prueba.


  —Rowyn Sinclair, has sido encontrada culpable del asesinato del arcángel Vedriel, —entonó el ángel—. Por el poder de nuestra santa Legión de Ángeles, has sido condenada a muerte, condena que se llevará a cabo de inmediato.


  —Bla, bla, bla. —Mis dedos me rozaron la cintura. Oh mierda. Había dejado mi cinturón de armas en el auto, junto con la espada de Gareth.


  —Estaré en la cocina, —dijo Tyrius mientras trotaba por la habitación y saltaba al mostrador—. ¡Galletas maría! —Exclamó el gato mientras asaltaba la caja de galletas.


  Suspiré.


  —Soy inocente, —anuncié—. Y sé que a nadie le importa. —Pensé en lo que Lucian había dicho. A los ángeles no les importaba si era inocente o no, simplemente me querían muerta para callarme, y eso realmente me enojaba mucho.


  La sonrisa del ángel era una mezcla de diversión y emoción indulgente cuando se me acercó, rápido como una explosión de viento de tormenta con su velocidad sobrenatural. Mi ira se agudizó cuando intentó apuñalarme.


  Si pensaba que me quedaría ahí parada y dejaría que me matara, era el idiota celestial del mes.


  Me arrojé a él a toda velocidad, tirándole su espada del alma, y dio un pequeño grito de sorpresa mientras yo extendía mi mano y la envolvía alrededor de su cuello.


  Hubo una explosión de luz blanca cuando una bola de fuerza cinética cruda explotó bajo mi toque y lo solté, tropezando, cuando algo golpeó mi núcleo. El dolor abrasador corrió a través de mí, sacando lágrimas de mis ojos.


  Me caí, aterrizando fuerte sobre mi trasero, y mi intestino se torció cuando un dolor hueco me apretó la cintura y me esforcé por respirar a través del dolor. Parpadeando entre lágrimas, miré al ángel.


  Ya no brillaba. Su iluminancia angelical se había ido.


  —¿Qué me has hecho? —Miró a sus manos, y la expresión de su rostro era inexplicable. Por un momento hubo una presunción arrogante, pero al siguiente simplemente se había desvanecido, dejando sus rasgos fríos mientras el pánico salvaje cruzaba sus ojos.


  No podía sentir ninguna energía angelical viniendo de él.


  Se veía y se sentía… humano.


  Vaya. ¿Yo hice eso?


  Antes de que pudiera detenerlo, tomó la espada del alma del suelo y se apuñaló en el corazón. Me quedé mirando, incrédula, mientras el ángel convertido en humano caía de rodillas, emanando sangre roja oscura desde su pecho hasta sus manos, que todavía estaban entrelazadas alrededor de la espada.


  Con una mirada final en mi dirección, sus labios se movieron sin emitir sonido, y luego cayó hacia lado.


  Había un lago de sangre a su alrededor y sus ojos estaban abiertos, mirando fijamente hacia el techo. Estaba muerto.


  —¿Rowyn?, —balbuceó Tyrius, con los ojos bien abiertos y escupiendo trozos de galleta—. ¿Qué hiciste?


  Me quedé mirándome las manos.


  —No tengo ni idea. —No se veían ni se sentían diferentes. Mi pulso se aceleró y empecé a temblar. Respiré hondo. Ni siquiera había llamado a mi oscuridad, mi regalo, solo había…


  —¿Lo tocaste y se volvió… humano? —Expresó Tyrius sacando las palabras de mi boca. El gato saltó desde el mostrador y se dirigió hacia el ángel muerto… el humano muerto—. No puedo oler a su esencia de ángel. Tampoco puedo detectar un aura de ángel, ni un alma. Siempre hay un alma, Rowyn. ¿Qué le pasó a su alma? —El gato se encontró con mis ojos. Su expresión era una mezcla de asombro y preocupación—. Rowyn, ¿qué diablos acaba de pasar?


  Miré al tipo muerto en el suelo, tratando de dar sentido a lo que acababa de suceder, pero no podía explicarlo. Yo misma no lo entendía. Había sucedido muy rápido, todo lo que sabía era que me había dolido como el infierno y luego voila, ya no brillaba. ¿Qué significaba todo esto?


  Y entonces lo entendí. Todas las piezas se unieron. Esto era lo que Lucian había querido todo el tiempo, nunca había querido protegerme, más bien quería que aceptara este don para poder convertir ángeles en humanos y destruir sus almas con un solo toque.


  Quería un arma. Yo.


  Miré mis manos, sintiéndome traicionada por primera vez desde que acepté el regalo de Lucian.


  Dios mío. ¿Qué había hecho?
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